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PRESENTACIÓN 

Cuando terminé mis estudios de Psicología en la Autónoma de Madrid en 1997 se me quedó una 

espinita clavada, cursar estudios de Doctorado.  

Algunos de mis profesores como Rocío Fernández-Ballesteros, Ángel Rivière, Jose Antonio Carrobles y 

tantos otros me ayudaron a amar esta profesión, por lo que satisfacer mi curiosidad y ampliar mis 

conocimientos parecía una vía lógica. Durante los últimos dos años de carrera tuve la suerte de 

colaborar, gracias a la generosidad del Doctor Manuel de Juan Espinosa, en el Laboratorio Spearman de 

Investigación en Diferencias Individuales de la UAM (cantera de docentes e investigadores como 

Francisco Abad de la UAM u Óscar García López de la UEM) y el Armstrong Lab (Human Attributes and 

Human Resources Department) de la Brook Base of The Air Forces en San Antonio (Texas). Esta 

colaboración me permitió acercarme al mundo de la investigación y la docencia. De aquí salieron cuatro 

comunicaciones para el I Congreso de la Sociedad Española para la Investigación en Diferencias 

Individuales (Personalidad artificial: hacia una simulación de las diferencias individuales en situaciones 

de interacción; El Penta-UAM: estudio de validación de un instrumento de evaluación de la personalidad 

basado en teorías implícitas; Recuperación de rumbo ante situaciones de orientación en entornos 

virtuales y, finalmente Diferencias individuales en el desarrollo de trabajos cooperativos: interacción 

presencial vs. Interacción virtual). Lamentablemente, mis circunstancias personales me impidieron 

continuar ese camino. 

Dediqué mi actividad laboral inicialmente a los Recursos Humanos y, tras una intensa formación 

continua, desde el 2004 me dedico en exclusiva a la práctica de la Psicología Clínica, pero siempre con 

el doctorado inacabado en mente. En mi práctica clínica observo la importancia de la historia de 

aprendizaje de mis consultantes, como las primeras experiencias con sus cuidadores van conformando 

las herramientas que utilizarán para definirse y manejarse y como esas experiencias les dan o les quitan 

alas para vivir. 

Circunstancias personales me llevan en 2016 a contactar con el Doctor Giuseppe Iandolo de la 

Universidad Europea de Madrid. Tras una primera reunión para conocernos y hablar de nuestras 

inquietudes, accede amablemente a ser mi tutor en este largo proceso. Me incorporo a su equipo de 

investigación con un proyecto de investigación que da como resultado el presente trabajo partiendo de 

algunas preguntas ¿La cultura de origen es determinante en cómo se conforma el apego?, si lo es ¿hasta 

qué punto?, ¿se mantiene en la edad adulta, desaparece, se adapta o se conforma nuevamente?, 

¿juegan el género y la cultura un papel en el establecimiento de relaciones afectivas a lo largo del ciclo 
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vital?, ¿afectan las diferentes costumbres culturales paterno-filiales de colecho y cobaño en la 

percepción de las distancias interpersonales?, ¿interactúan de alguna forma cultura, apego, género y la 

manera en que se procesa visualmente la percepción de las distancias?. En definitiva, ¿existe alguna 

interacción entre la cultura (europea vs asiática), aspectos de comportamiento relacional (estilo de 

apego, percepción de las relaciones interpersonales, la práctica del colecho y cobaño durante la 

infancia) y procesamiento visual (elaboración perceptiva de tamaño-longitud de objetos y del espacio 

personal)? 

Para responder a estas preguntas se ha diseñado el presente trabajo de investigación en el que se 

evalúan las diferencias culturales en medidas relacionadas con el género, el apego adulto, el vínculo 

parental y la percepción del espacio personal, así como valorar la forma en que interactúan estas 

variables a través de una serie de tres artículos. Para ello utilizamos una muestra no clínica consistente 

en 305 participantes (100 españoles, 85 italianos y 120 japoneses).  

En el primer capítulo se ofrece una definición de la teoría del apego a lo largo del ciclo vital, con énfasis 

en sus funciones biológica, psicológica y social. También se define el concepto de Modelos de Trabajo 

Interno (IWM), el apego como sistema conductual y su relación con los modelos actuales del estudio 

de la personalidad. También se presenta información sobre las diferentes vías y enfoques utilizados para 

el estudio del apego. 

En el segundo capítulo se presenta de forma extensa la metodología utilizada para todo el estudio, así 

como un resumen de los análisis aplicados en cada uno de los artículos resultantes de este trabajo. 

Los capítulos 3, 4 y 5 se componen de los tres artículos (dos de ellos publicados y un tercero en fase de 

publicación) principales donde se profundiza en el análisis de la interacción entre las distintas variables 

utilizadas. 

En el capítulo 3 se investiga si las diferencias culturales, la edad o el género tienen algún efecto en el 

estilo de apego adulto utilizando el Attachment Style Questionnaire de cinco factores de Feeney, Noller, 

Hanrahan (Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994).  

El capítulo 4 evalúa las diferencias en los vínculos parentales entre la cultura española, italiana y 

japonesa utilizando el Parental Bonding Instrument (Parker, Tupling y Brown, 1979), el estilo de apego 

adulto con el Experience in Close Relationships de Brennan, Clark y Shaver, así como la relación entre 

ambas medidas, género y la cultura de origen  (Brennan et al., 1998; Parker et al., 1979).  
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En el capítulo 5 se exploran las diferencias entre tres países con respecto a la susceptibilidad a las 

ilusiones ópticas, la comodidad con el espacio personal en una tarea experimental basada en pantalla 

bidimensional, el estilo de apego de los adultos y el género. En un primer paso se evaluaron las 

diferencias culturales a la susceptibilidad a las ilusiones de Ebbinghaus y Müller-Lyer, así como la 

relación entre esta susceptibilidad y la distancia interpersonal considerada como cómoda por los 

participantes. En un segundo paso estudiamos la relación entre esa comodidad con el espacio 

interpersonal y la variable origen cultural y estilo de apego adulto.  

En el capítulo 6 se ofrece una discusión de los resultados del estudio en su conjunto, poniendo en 

relación la forma en que se relacionan todas y cada una entre sí, facilitando una visión global de la 

contribución de este trabajo al estudio de las diferencias transculturales, de género, vínculos parentales 

y percepción del espacio personal en el ámbito de la Teoría del Apego. 

Al final de la tesis, y al objeto de eliminar información redundante y facilitar la lectura, se aportan de 

manera unificada las referencias bibliográficas de todo este trabajo, tanto las utilizadas para constituir 

el marco teórico como las manejadas para los artículos resultantes y la discusión. 

Por último, en los anexos se ofrecen todas y cada una de las herramientas utilizadas en el presente 

trabajo (cuestionarios y ejemplos de las tareas experimentales). 
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CAPÍTULO 1. APEGO A LO LARGO DEL CICLO VITAL: ASPECTOS BIOLÓGICOS, PSICOLÓGICOS Y 

CULTURALES 

 

1.1 EL APEGO EN LA INFANCIA 

El apego es el vínculo relacional profundo y duradero que se establece entre el bebé y su cuidador, 

orientado a proporcionar, durante la infancia, seguridad, protección y supervivencia (Ainsworth, 1978; 

Ainsworth et al., 1978; Bowlby, 1969, 1973, 1979, 1980). Este vínculo resulta crucial para el desarrollo 

emocional y psicológico del individuo con sus raíces en las primeras interacciones y experiencias del 

niño con sus cuidadores. Este vínculo caracteriza un estilo de apego que, mediante experiencias 

correctoras y aprendizaje, influyen en las relaciones adultas, el manejo del estrés, la percepción de uno 

mismo y la salud emocional  (Ainsworth et al., 1978; Bowlby, 1969, 1973, 1979, 1980; Bretherton, 1992; 

Cassidy & Shaver, 1999; Davila & Cobb, 2004; Fraley et al., 2013; Mikulincer & Shaver, 2016; Simpson & 

Rholes, 2015). 

La teoría del apego surge de la observación de John Bowlby de la intensa angustia y conductas 

mostradas por niños separados de sus padres y de su intento de dar una explicación a estos 

comportamientos (Bowlby, 1944, 1951, 1969, 1973, 1977, 1980, 1988). Sus principios básicos han sido 

ampliamente utilizados para estudiar y comprender los estilos relacionales entre adultos, 

proporcionando un marco de referencia en la comprensión de cómo la historia interpersonal de un 

individuo afecta a la forma en que establece y afronta las relaciones a lo largo de su vida (Bowlby, 1969). 

En la adultez, esto afecta las relaciones íntimas y el manejo de conflictos de pareja, confirmando que el 

modelo de vinculación temprana infantil descrito por Bowlby se adapta para describir las experiencias 

afectivas a lo largo de la vida  (Barón et al., 2002; Collins, 1996; Collins & Read, 1990; Frazier et al., 1996; 

Lewis et al., 2000; Simpson et al., 1992, 1996; Waters et al., 2000a). 

La teoría del apego parte de la observación de que los bebés y niños tienen una necesidad innata de 

formar vínculos afectivos seguros con sus cuidadores principales, generalmente sus padres, y que estos 

lazos son esenciales para su supervivencia y bienestar emocional. Así, los seres humanos muestran una 

tendencia a establecer vínculos sólidos con personas que ofrezcan un espacio afectivo seguro y estable 

(Ainsworth & Bowlby, 1991; Bartholomew & Horowitz, 1991). De esta forma, los vínculos de pareja en 

la edad adulta son una expresión de este sistema motivacional que tiene como resultado en los bebés 

la formación del primer vínculo emocional con su cuidador (Hazan & Shaver, 1987). Se configura de esta 
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manera una nueva perspectiva para analizar la relación entre el niño y su cuidador, así como los vínculos 

relacionales cercanos en la adultez ante la separación, la privación y la pérdida.  

Según Bowlby, las experiencias tempranas con los cuidadores configuran el modelo de trabajo interno 

del individuo (Internal Working Model, IWM), entendido como representaciones relacionales basadas 

en la percepción de uno mismo y en la disponibilidad afectiva de los demás, las cuales influyen de 

manera significativa en las relaciones interpersonales posteriores. Estos “esquemas relacionales 

tempranos” se definen como patrones persistentes de recuerdos, emociones, pensamientos y 

sensaciones corporales que se establecen en la infancia y tienden a reproducirse a lo largo de la vida, 

particularmente en contextos de amenaza a la cercanía o de pérdida de vínculos significativos. Sin 

embargo, pueden modificarse parcialmente en función de la presencia de experiencias correctoras  

(Bartholomew & Horowitz, 1991; Bowlby, 1969, 1973, 1980; Bretherton, 1990a, 1992; Bretherton & 

Munholland, 1999, 2008; Frazier et al., 1996; Kobak, 1999; Pietromonaco & Barrett, 2000; Sroufe & 

Waters, 1977; Young et al., 2003; Zeifman & Hazan, 2008). 

Las ideas de Bowlby fueron puestas a prueba de manera experimental por Mary Ainsworth y su 

“Situación Extraña” (“Strange Situation”), enriqueciendo la teoría con un robusto apoyo empírico y 

estableciendo una clasificación inicial de estilos de apego (seguro, ansioso-resistente y evitativo) 

(Ainsworth et al., 1978). El método de la “Situación Extraña” consiste en observar la reacción de los 

niños cuando son expuestos a una serie de situaciones de separación y reunión con su cuidador en un 

ambiente controlado. Los observadores registran el comportamiento del niño y lo clasifican en uno de 

los estilos de apego mencionados anteriormente. Posteriormente Main & Solomon identificaron un 

cuarto estilo de apego al que denominaron Apego desorganizado (disorganized-disoriented) (Main & 

Solomon, 1990). 

Mary Ainsworth llevó a cabo gran parte de su investigación sobre la diada madre-hijo en países 

africanos, específicamente en Uganda y Kenia como parte de un equipo de investigación dirigido por 

John Bowlby. Durante su tiempo en África, Ainsworth observó la interacción de 26 diadas madre-bebé 

y la formación de vínculos afectivos, continuando sus observaciones iniciadas en Baltimore (Estados 

Unidos) con nuevas diadas. Sus observaciones y estudios sobre la relación madre-hijo en diversas 

culturas y contextos fueron fundamentales para desarrollar la teoría del apego y el método de la 

"Situación Extraña". Además, ayudaron a comprender cómo las experiencias de apego varían 

culturalmente y cómo las prácticas de crianza y las interacciones sociales influyen en el desarrollo del 

apego en los bebés. (Ainsworth et al., 1978; Ainsworth & Bowlby, 1991; Bretherton, 1992; Duschinsky, 

2020). 
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1.1.1 DISPONIBILIDAD AFECTIVA, INTERAFECTIVIDAD E INTERSUBJETIVIDAD 

La teoría de la separación-individuación de Margaret Mahler (Mahler et al., 1975) destacó la relevancia 

de la presencia afectiva del cuidador durante el desarrollo temprano, sentando bases conceptuales 

compatibles con el posterior desarrollo del constructo de disponibilidad emocional. Este concepto, 

entendido como la capacidad diádica para mantener una conexión emocional sensible, recíproca y 

reguladora, fue desarrollado posteriormente por Zeynep Biringen y colaboradores (Biringen et al., 2014; 

Biringen & Easterbrooks, 2012) dentro de un marco más directamente vinculado a la teoría del apego. 

Margaret Mahler desarrolló su teoría de la separación-individuación, esencial para entender el proceso 

de desarrollo infantil, al estudiar la relación madre-hijo en las primeras etapas del desarrollo (Mahler et 

al., 1975). Mahler destacó la importancia de la disponibilidad de la madre (o figura de apego principal) 

durante el primer año de vida del niño. El trabajo de Mahler se centró en el estudio del proceso de 

separación-individuación, describiendo la evolución infantil desde su estado inicial de fusión con la 

madre hacia una identidad y autonomía separada. 

Margaret Mahler hizo hincapié en que la madre (o figura principal de apego) ha de mostrarse 

emocionalmente disponible y relativamente estable para poder responder de manera sensible y 

adecuada a las necesidades emocionales y físicas del bebé. Mahler sostuvo que la madre, al ser una 

figura de apego primaria, debe ser capaz de captar y responder a las señales y expresiones del niño, 

brindando consuelo, seguridad y apoyo. Esto proporcionaría una base segura para el desarrollo 

emocional saludable del niño. Según Mahler, una figura de apego primaria sensible y emocionalmente 

disponible permite al niño desarrollar confianza básica en el mundo y en sí mismo. Esto le facilita 

explorar su entorno con confianza, sabiendo que puede regresar a la figura de apego para buscar 

seguridad. 

Por otra parte, el constructo de disponibilidad emocional propuesto por Biringen se refiere a la 

capacidad de una díada para compartir una conexión emocional y mantener una relación mutuamente 

satisfactoria y saludable (Biringen & Easterbrooks, 2012). Biringen ha destacado la importancia de la 

disponibilidad afectiva en la formación de relaciones seguras y saludables entre padres e hijos. Para 

evaluar este constructo en diferentes contextos y situaciones interactivas de la diada madre-hijo, 

Biringen desarrolló el "Cuestionario de Disponibilidad Afectiva Materna" (Mother's Emotional 

Availability Questionnaire - EAQ) (Biringen et al., 2014). El trabajo de Biringen subraya la disponibilidad 

emocional del cuidador como un factor crucial en la formación de un apego seguro y en el desarrollo 

de habilidades sociales y emocionales saludables en el niño. 
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Otra herramienta disponible para medir la disponibilidad emocional de los padres es el Lum Emotional 

Availability of Parents (LEAP) desarrollado por Lum y Phares (Lum & Phares, 2005). Sus solidas 

propiedades psicométricas permiten evaluar la percepción de niños y adolescentes sobre la 

disponibilidad afectiva de sus padres por separado, siendo capaz de identificar a aquellos en riesgo de 

desarrollar algún trastorno emocional por esa falta de disponibilidad de sus padres. Este cuestionario 

ha sido ampliamente utilizado para evaluar su efecto en la autoestima, autoestima y síntomas 

depresivos e incluso alteraciones de la conducta (Babore et al., 2016; Bulanda & Majumdar, 2009; White 

& Renk, 2012). 

Por otra parte, el Parental Bonding Instrument (PBI) (Parker et al., 1979) es un cuestionario que mide la 

percepción retrospectiva de la crianza evaluando dos dimensiones: "cuidado" y "sobreprotección". 

Numerosos estudios longitudinales han examinado la relación entre el recuerdo y la crianza real, 

encontrando que las puntuaciones del PBI son notablemente estables a largo plazo, así como una 

correlación significativa, aunque moderada entre las puntuaciones del recuerdo de los hijos y el informe 

de los progenitores (Kitamura & Suzuki, 1993; Lizardi & Klein, 2005; Murphy et al., 2010; Wilhelm et al., 

2005). Se ha observado que la percepción retrospectiva de los hijos predice de manera consistente 

indicadores de salud mental en la adultez, incluso con mayor fuerza que medidas “objetivas” o 

prospectivas de la crianza (Baldwin et al., 2019; Reuben et al., 2016; Xu et al., 2016). En este sentido, la 

percepción de cuidado y sobreprotección evaluada por el PBI se asocia de forma significativa con 

depresión, ansiedad, bienestar y rasgos de personalidad, operando como un mediador clave entre la 

experiencia temprana y el ajuste psicológico adulto (Kidd et al., 2022; Murakoshi et al., 2020; Xu et al., 

2016). 

Siempre en el marco de la teoría del apego, Daniel Stern conceptualizó el constructo de interafectividad 

como los intercambios emocionales recíprocos y dinámicos que ocurren entre un bebé y su figura 

primaria de apego durante las interacciones cara a cara (Stern, 2010, 2018; Stern et al., 1998). Stern 

destacó la importancia de las experiencias compartidas y la coordinación afectiva entre bebé y figura 

de apego primaria. Estos intercambios emocionales mutuos y sincronizados son cruciales para el 

desarrollo del sentido del self y la comprensión emocional del bebé, generando una sensación de ser 

comprendido, reconocido y validado, y desarrollando la capacidad de comprender y responder a las 

emociones de los demás. El self es un sistema dinámico de representaciones y experiencias que permite 

a la persona reconocerse como un ser diferenciado y con continuidad en el tiempo, en lo cognitivo, 

emocional y corporal. Se configura de manera relacional, influido por la cultura y las experiencias 

tempranas de apego. Según Stern, su desarrollo evoluciona en distintos niveles: self emergente 
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(primeros meses), self nuclear (sentido de agencia y coherencia), self subjetivo (reconocimiento de 

estados mentales compartidos), self verbal (mediado por el lenguaje) y self narrativo (construcción de 

la identidad a través de relatos compartidos). 

Otro aspecto importante en la teoría del apego tiene que ver con el constructo de intersubjetividad, 

definida como la capacidad innata de los bebés para participar en interacciones sociales y emocionales 

con sus cuidadores y otros seres humanos desde las primeras etapas de la vida (Trevarthen, 1979, 1998). 

Esta habilidad surge en las interacciones cara a cara entre el bebé y su cuidador y resulta esencial para 

el desarrollo del lenguaje, la cognición y la empatía. Implica la capacidad de comprender y compartir 

experiencias emocionales y mentales con los demás, estableciendo así una base para la conexión y la 

comunicación social. 

Al igual que en la interafectividad, la intersubjetividad requiere reciprocidad emocional, donde bebé y 

cuidador respondan y se adapten mutuamente a las señales emocionales del otro, generando una 

sensación de conexión y reconocimiento compartido. Colwyn Trevarthen (1979, 1998) distingue dos 

formas evolutivas de intersubjetividad: la intersubjetividad primaria, que aparece en los primeros 

meses de vida y se manifiesta en la sincronía afectiva y gestual durante los intercambios cara a cara; y 

la intersubjetividad secundaria, que emerge hacia el final del primer año, cuando el bebé comienza a 

coordinar su atención y emociones no solo con la persona, sino también en torno a objetos y situaciones 

externas, ampliando el marco de la interacción compartida. 

La disponibilidad afectiva, la interafectividad y la intersubjetividad constituyen procesos fundamentales 

para el desarrollo del apego seguro, la formación de relaciones significativas en la infancia, la 

comprensión del self y de los otros, así como la regulación emocional y el desarrollo de la empatía 

(Bentenuto et al., 2020; Biringen et al., 2014; Moreno et al., 2008; Oppenheim, 2012; Stern, 2010; 

Trevarthen & Reddy, 2017). 

La conducta de apego en la infancia cumple una función esencial para el desarrollo emocional, social y 

cognitivo del niño. Se entiende como un sistema motivacional que integra componentes biológicos, 

psicológicos y sociales orientados a garantizar la proximidad y el cuidado, facilitando la formación de 

vínculos afectivos seguros y estables con las figuras de apego, principalmente los padres o cuidadores, 

así como con otras personas significativas en la infancia. 
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1.1.2 FUNCIÓN BIOLÓGICA DEL APEGO EN LA INFANCIA 

Bowlby propuso, en su teoría del apego y desde una perspectiva etológica, la existencia de patrones 

genéticos que regulan el comportamiento del individuo (Ainsworth & Bowlby, 1991; Bowlby, 1969, 

1980). Así, para Bowlby la conducta está guiada por una serie de “sistemas conductuales” que se han 

perfeccionado a través de la selección natural, siendo el sistema de apego uno de ellos (Bowlby, 1969, 

1973, 1977, 1980). El concepto de “sistemas conductuales” es muy similar al concepto de modularidad 

de Fodor e implica que cada sistema organiza un tipo específico de comportamiento (Fodor, 1983; 

Fodor, 2005; Pinker, 1997; Pinker & Fodor, 2005). Estos sistemas trabajan conjuntamente, o en oposición 

entre sí, para guiar el comportamiento humano con el objetivo de maximizar la supervivencia y el éxito 

reproductivo. Los sistemas conductuales guían la elección, la activación y la terminación de las 

secuencias de conducta automatizadas para una función específica, como la formación de un vínculo 

de apego, la búsqueda de relaciones o la prestación de cuidados a una persona necesitada. Al igual que 

el lenguaje, estos sistemas tienen la capacidad de adaptar, mediante el aprendizaje, las características 

específicas de los comportamientos estratégicos a contextos sociales y culturales determinados. Para 

que un conjunto de conductas automatizadas sea considerado como sistema conductual debe cumplir, 

según Mikulincer y Shaver una serie de requisitos (Mikulincer & Shaver, 2003):  

• Función biológica específica para aumentar la supervivencia del individuo (protección) o 

mejorar su éxito reproductivo. 

• Disparadores o condiciones de activación (p. ej., separación, enfermedad, miedo). 

• Un conjunto de conductas específicas (llanto, búsqueda activa, evitación) de forma primaria 

(primera elección) y secundaria (cuando las primarias no han funcionado). 

• Condiciones para la desactivación (contacto corporal con la figura de apego, restauración 

de la seguridad). 

• Operaciones cognitivas que guían el sistema. 

• Asociación con otros sistemas conductuales relacionados. 

El sistema conductual del apego busca asegurar la cercanía a una figura primaria de apego, que puede 

ser cualquier persona que proporcione base segura, apoyo, cuidado y protección para la exploración 

del entorno, como padres, hermanos mayores o abuelos, además de la díada niño-madre. De esta 

forma, la activación de este sistema desencadena comportamientos de proximidad y búsqueda de y 

hacia la figura de apego en momentos de necesidad o angustia. Conductas como el llanto y la búsqueda, 

presentes más allá de las diferencias culturales en las estructuras familiares, son respuestas adaptativas 

a la separación de la figura de apego primaria. Estas conductas buscan restablecer la homeostasis del 
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sistema, permitiendo que cualquier red personal, no necesariamente materna, proporcione figuras de 

apego que ofrezcan seguridad y cuidados (Rubin & Chung, 2006; Sagi-Schwartz & Aviezer, 2005).  

Estos mecanismos innatos incluyen la liberación en la diada de hormonas como la oxitocina y la 

vasopresina, involucradas en la formación de vínculos emocionales y la regulación de las respuestas de 

estrés (Feldman, 2015; Mason & Mendoza, 1998; Numan & Young, 2016).  

1.1.3 FUNCIÓN PSICOLÓGICA DEL APEGO EN LA INFANCIA, EL MODELO DE TRABAJO INTERNO 

Los Modelos de Trabajo Interno (Internal Working Models, IWM) comprenden las representaciones 

mentales internalizadas, ideas, pensamientos, emociones, actitudes, expectativas y creencias que los 

individuos tienen sobre sí mismos y los demás, a partir de sus necesidades de apego (Bowlby, 1973). 

Estas necesidades pueden relacionarse con el deseo de consuelo y apoyo frente a la angustia, como la 

búsqueda de aliento en situaciones de crecimiento y logro p(Collins & Feeney, 2000; Feeney & Thrush, 

2010; Feeney, 2014)(Collins & Feeney, 2000; Feeney & Thrush, 2010; Feeney, 2014). 

En los primeros años de vida, la relación con la figura primaria de apego configura las representaciones 

mentales internas que el niño construye sobre sí mismo y sus figuras de apego, moldeando su 

percepción, interpretación y respuestas ante experiencias emocionales y sociales. Estas 

representaciones funcionan como una guía para futuras relaciones cercanas y para el desarrollarlo de 

una regulación emocional adecuada al entorno.  

Los constructos de Disponibilidad afectiva, Interafectividad e Intersubjetividad desempeñan un papel 

clave en el desarrollo y formación de estos Modelos de Trabajo Interno (Biringen et al., 2014; Biringen 

& Easterbrooks, 2012; Mahler et al., 1975; Oppenheim, 2012; Stern, 2010, 2018; Stern et al., 1998; 

Trevarthen, 1998; Trevarthen & Reddy, 2017). 

De este modo, un niño con un modelo de trabajo interno seguro, al verse a sí mismo como merecedor 

de cariño, cuidados y atención y a los demás como disponibles para ofrecerlos, tenderá a desarrollar un 

apego seguro y formar relaciones (Bowlby, 1969; Bretherton, 1990a, 1992, 1999; Bretherton & 

Munholland, 1999, 2008)(Bowlby, 1969; Bretherton, 1990a, 1992, 1999; Bretherton & Munholland, 

1999, 2008).  

1.1.4 FUNCIÓN SOCIAL DEL APEGO EN LA INFANCIA 

Las experiencias tempranas influyen en la forma en que el niño tenderá a desenvolverse en los 

contextos interpersonales a lo largo de su vida. Esto incluye, además de las figuras primarias de apego, 
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a otras figuras relevantes como sus amigos, profesores y mentores, hermanos y amistades íntimas  

(Ainsworth, 1989; Furman et al., 2002; Teti & Ablard, 1989).  

Los amigos cercanos ejercen el papel de campo de prueba para transferir a los iguales características y 

funciones relacionadas con el apego más allá de los padres. De esta forma proporcionan un contexto 

en el que explorar nuevas habilidades e intereses, establecer alianzas y reforzar la autoestima, 

intimidad, confianza y el apoyo (Zeifman & Hazan, 2008). McElwain indica incluso que el apego seguro 

se relaciona con niveles más bajos de agresión entre niños y amigos a la edad de tres años (McElwain 

et al., 2010). Para alcanzar una adecuada competencia social, los niños deben aprender a tener en 

cuenta deseos, creencias y sentimientos de sus iguales y de otras figuras significativas. Además, 

McElwain indica que estas competencias se adquieren mediante intercambios tempranos con los 

cuidadores, en los que se comunican estados psicológicos de forma comprensiva y no crítica (McElwain 

et al., 2011).  

Las interacciones con las figuras de apego principales y otras figuras relevantes proporcionan un 

ambiente seguro y afectivo donde explorar el mundo, desarrollando una base segura desde la cual 

aprender y crecer y un refugio seguro al que volver cuando aparece la angustia. Cuando las figuras de 

apego ofrecen respuestas sensibles y receptivas, facilitan el establecimiento de un vínculo seguro, así 

como una guía sobre como regular emociones y (Grossmann, Grossmann, & Waters, 2005; Sroufe et al., 

2009)(Grossmann, Grossmann, & Waters, 2005; Sroufe et al., 2009).  

La conducta de apego se establece como resultado de un proceso selectivo del medio, y se mantiene al 

funcionar como un refuerzo negativo al eliminar la angustia (Robinson, 2003). Así, la conducta de apego 

se establece y moldea, como cualquier otra conducta, como función de una historia de aprendizaje 

sustentada en las interacciones con el ambiente, ya sean estímulos físicos, biológicos, sociales o 

culturales (Robinson, 2003; Skinner, 1970).  

1.1.5 MODELOS DE TRABAJO INTERNO, SCRIPTS PIAGETIANOS, ZONA DE DESARROLLO PROXIMAL DE VYGOTSKY Y 

PROCESO DE REFERENCIA SOCIAL. 

La teoría del apego de Bowlby y Ainsworth y las teorías de Piaget y Vygotsky resaltan la importancia de 

la interacción social en el desarrollo emocional y social del niño, así como en la estructuración del 

pensamiento, comprensión del mundo físico y la adquisición de nuevas habilidades con apoyo de figuras 

cercanas (Ainsworth, 1989; Ainsworth et al., 1978; Ainsworth & Bowlby, 1991; Bowlby, 1951, 1969, 

1973, 1988; Piaget, 1977, 2007, 2013; L. S. 1896-1934 Vygotsky & Cole, 1978; Wertsch & Tulviste, 1992). 
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Los modelos de trabajo interno (Internal Working Models, IWM) en la teoría del apego se forman a 

través de interacciones con las figuras de apego e influyen en la forma en que los niños comprenden y 

responden a su entorno. De modo paralelo, los scripts piagetianos y la zona de desarrollo proximal de 

Vygotsky se construyen también mediante la interacción social, representando la manera en que los 

niños organizan y procesan la información (Edwards, 2002). La interacción del niño con el entorno 

depende de la seguridad percibida; en este sentido, Bretherton introduce el concepto de proceso de 

referencia social, mediante el cual el niño observa las reacciones de los padres frente a determinadas 

situaciones para evaluar la seguridad del entorno (Bretherton, 1992).   

Bowlby y Ainsworth sostienen que solo a través de una sensación de confianza y seguridad 

proporcionada por el apego seguro se facilita que los niños exploren el entorno con atención y 

curiosidad (Ainsworth, 1989; Ainsworth et al., 1978; Ainsworth & Bowlby, 1991; Bowlby, 1951, 1969, 

1973, 1988). Para que este apego seguro se desarrolle, es necesario que las figuras de referencia 

muestren sensibilidad a las demandas del niño y capacidad de respuesta rápida a sus peticiones de 

consuelo y apoyo frente a la angustia por separación (Eisenberg et al., 1991, 1992, 2005; Hallers-

Haalboom et al., 2016; Keller et al., 2018; Mesman et al., 2016).  

Estas interacciones conforman los Modelos de Trabajo Interno, que constituyen patrones persistentes 

de recuerdos, emociones, pensamientos y sensaciones corporales sobre sí mismo y los demás. Durante 

la infancia y la adolescencia, estos modelos evolucionan y sirven de base para las interacciones sociales, 

aunque pueden modificarse y adaptarse a lo largo del ciclo vital en función de experiencias correctoras 

y de nuevos aprendizajes. 

En su trabajo, Vygotsky (1978), aporta el concepto de Zona de Desarrollo Próximo, definido como “la 

distancia entre el nivel de desarrollo real, determinado por la resolución independiente de problemas, 

y el nivel de desarrollo potencial, alcanzable mediante la resolución de problemas bajo la guía de adultos 

o en colaboración con otros más capaces” (p. 86), subrayando la importancia de las relaciones para el 

desarrollo (Rivière, 1985; Vygotskii & Kozulin, 1995; L. S. 1896-1934 Vygotsky & Cole, 1978; Wertsch & 

Tulviste, 1992). 

El aprendizaje de los niños sobre su entorno está mediado por la sensibilidad, receptividad y capacidad 

de respuesta de los adultos, quienes guían, nombran y definen los objetos de interacción (Eisenberg et 

al., 1991, 1992, 2005). Con el crecimiento, las interacciones sociales se complejizan y se amplían más 

allá de las figuras primarias de apego, incorporando a amigos y otras figuras significativas. Estas 

experiencias moldean el pensamiento y el comportamiento social, permitiendo al niño adquirir nuevas 
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habilidades. Guiado a través de su zona de desarrollo próximo por mentores o iguales más hábiles, el 

niño logra realizar y apropiarse de herramientas que antes estaban fuera de su alcance (Wertsch & 

Tulviste, 1992).  

Todo este proceso de aprendizaje y exploración solo puede llevarse a cabo desde una seguridad 

percibida en la relación de apego, que regula la distancia relativa entre padres e hijos, y asegura la 

disponibilidad del adulto en caso de necesidad (Belsky et al., 1984).  

Por su parte, Piaget postuló la existencia de “scripts cognitivos”, entendidos como estructuras 

representacionales o patrones de pensamiento que los niños desarrollan para comprender y organizar 

la información en su entorno (Piaget, 1977, 2007, 2013). Estos scripts forman secuencias de acciones o 

eventos que los niños utilizan para representar situaciones familiares y predecibles. Al anticipar lo que 

sucederá, el niño podrá interpretar situaciones y tomar decisiones de manera más efectiva. Con la 

experiencia, los scripts se modifican y se vuelven más elaborados y complejos. 

A pesar de reconocer la influencia social, Piaget planteaba que las representaciones mentales de sí 

mismo y los demás se originan principalmente a través de la exploración del espacio físico y de los 

objetos (Piaget, 1977, 2007, 2013). Actualmente se considera que dicho desarrollo está mediado por la 

relación con los cuidadores que apoyan al niño en la exploración del mundo. Esta perspectiva integra la 

importancia del apego para la exploración, así como los conceptos de interafectividad, intersubjetividad 

y la zona de desarrollo próximo de Vygotsky (Bretherton, 1999; Bretherton & Munholland, 1999, 2008; 

Collins, 1996; Collins & Feeney, 2004; R. C. Fraley, 2007; Gillath et al., 2016b; Klohnen & John, 1998; 

Mikulincer et al., 2002; Pietromonaco & Barrett, 2000; Takeda et al., 2016). De esta manera, la 

construcción de las representaciones mentales, la comprensión del espacio físico y el uso de objetos se 

ven influidos tanto por los patrones relacionales de apego como por la experiencia de exploración. 

1.2 APEGO ADULTO 

Hazan & Shaver fueron de los primeros investigadores en abordar la cuestión del apego adulto, 

entendido como los patrones de comportamiento y las relaciones emocionales que las personas 

establecen en sus vínculos íntimos y románticos en la edad adulta(Hazan & Shaver, 1987, 1994, 2009). 

Estos autores, partiendo de la teoría del apego de John Bowlby y Mary Ainsworth, exploraron cómo las 

experiencias tempranas de apego influyen en las relaciones adultas.  

Su trabajo inicial definió tres estilos de apego adulto (seguro, evitativo y ansioso/ambivalente), 

concluyendo que el amor romántico es parte de un sistema conductual de apego y motivacional. Este 
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sistema conductual, desde una perspectiva etológica, resulta en conductas de apego y sexuales con una 

función evolutiva orientadas al éxito reproductivo. La investigación de Hazan y Shaver sugiere que los 

estilos de apego en adultos están influenciados por las experiencias temprana de apego, pero también 

se ven moldeados por las experiencias posteriores en relaciones románticas. Esto coincide con la visión 

de Skinner, para quien “podría considerarse al amor como la tendencia de dos individuos a reforzarse 

mutuamente, pudiendo dicho refuerzo ser, o no, de tipo sexual” (Skinner, 1970, p. 279). Además, sus 

estudios muestran que los estilos de apego adulto tienen un impacto significativo en la calidad y 

duración de las relaciones románticas y afectivas. Esta afirmación ha sido ampliamente confirmada por 

diversos estudios longitudinales posteriores, que evidencian también beneficios en la salud y calidad de 

vida a lo largo del ciclo vital (Elicker et al., 1992; Sroufe, 2006; Sroufe et al., 2009; Waldinger et al., 2003, 

2006, 2014). 

Actualmente, a partir de los trabajos de Bartholomew, Brennan y Fraley  existe consenso en que los 

patrones de apego adulto se definen según dos dimensiones principales: Ansiedad relacionada con el 

apego (preocupación por la disponibilidad, capacidad de respuesta, o atención que recibirá de su 

pareja) y Evitación relacionada con el apego (concepto de dependencia y la capacidad de abrirse a otras 

personas) (Bartholomew & Horowitz, 1991; Brennan et al., 1998; Collins & Read, 1990; Fraley et al., 

2000; Fraley & Waller, 1998).  

De la combinación de estas dos dimensiones surgen cuatro patrones de apego adulto (seguro, evitativo, 

preocupado y temeroso). Concebir el apego en términos dimensionales (Ansiedad/Evitación) implica 

que el patrón de apego de una persona se sitúa en un continuo en cada una de estas dimensiones, más 

que en una categoría rígida. Esta perspectiva dimensional constituye hoy la forma más aceptada de 

definir la conducta de apego en la edad adulta. 

1.2.1 FUNCIÓN BIOLÓGICA DEL APEGO ADULTO 

La función de la conducta de apego en la diada padres-hijo es asegurar la supervivencia del individuo 

hasta la edad reproductiva, al recuperar la seguridad y la homeostasis mediante la ansiedad de 

separación. Sin embargo, la función del apego en la edad adulta no está tan clara, aunque existen 

distintas hipótesis. 

Una primera hipótesis apunta a que la conducta de apego en el adulto tiene un papel importante en la 

regulación del afecto negativo y la excitación. A nivel psicofisiológico están documentados dos sistemas 

biológicos implicados en la regulación de la angustia psicológica y que son influidos por estímulos 
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sociales: la rama parasimpática del sistema nervioso autónomo y el eje hipotálamo-pituitario-

adrenocortical del sistema endocrino. Para Diamond, estos dos sistemas biológicos tienen un papel 

relevante en la regulación, activación y desactivación del sistema de apego adulto (Diamond, 2001).  

Una segunda hipótesis propone que las relaciones románticas, y la inversión en la pareja aumentan las 

posibilidades de reproducción exitosa y la supervivencia de la descendencia proporcionando un entorno 

seguro y estable para criar a los hijos (Hazan & Zeifman, 1994; Zeifman & Hazan, 2008).  

Según Fraley, Brumbaugh y Marks la función del apego adulto mantiene juntas a las parejas el tiempo 

necesario para proporcionar una fuente adicional de protección y cuidado a los hijos, beneficiándose 

estos de un mayor acceso a recursos, atención y protección adicional (Fraley et al., 2005). Así, la presión 

evolutiva de la especie favorece un vínculo de pareja maximizando las probabilidades de supervivencia 

en familias con dos adultos frente a familias monoparentales, en las que las dificultades para la crianza 

aumentan significativamente (Fletcher et al., 2015; Hrdy, 1992; Schaik & Dunbar, 1990).  

Posteriormente, Bjorklund, Fraley y Shaver propusieron que el apego adulto también puede ser un 

subproducto de la neotenia de la especie definida como fenómeno biológico donde los organismos 

retienen características juveniles en su fase adulta, debido a una desaceleración del desarrollo 

(Bjorklund, 1997; Fraley & Shaver, 2000). En los seres humanos, esto se observa en rasgos físicos y 

comportamentales que permanecen infantiles más tiempo, facilitando el aprendizaje y la adaptación 

social, manteniéndose activo el sistema de apego a lo largo del desarrollo al avanzar los ritmos 

madurativos más lentamente.  

De esta forma, en una relación que involucra cercanía física e intimidad, el sistema se activa cuando 

percibe peligro o una amenaza a la relación. Las especies con un mayor índice de neotenia presentan 

una mayor probabilidad de desarrollar apego adulto y, aquellas que muestran conducta de apego adulto 

con roles de cuidado paterno presentan un mayor índice de supervivencia de las crías (Fraley et al., 

2005). 

Sin embargo, aunque la corriente principal del estudio del apego indica que un apego inseguro solo 

tiene desventajas, algunos autores postulan que un apego inseguro puede presentar ventajas 

adaptativas en situaciones o ambientes no ideales (guerra, privación, alta mortalidad o peligros del 

entorno). Este apego inseguro en niños con alta evitación les permite reducir la angustia ante la idea de 

la muerte y suprimir los pensamientos intrusivos (Mikulincer & Florian, 1998). En adultos se ha 

observado que una alta evitación hace que tiendan a responder más rápidamente ante el peligro y 



                                                                                      APEGO A LO LARGO DEL CICLO VITAL. ASPECTOS BIOLÓGICOS, PSICOLÓGICOS Y CULTURALES  

Universidad Europea Madrid 19 

adultos con una alta ansiedad tienden a detectar los peligros del entorno de forma más rápida y efectiva 

(Ein-Dor, 2015). 

1.2.2 FUNCIÓN PSICOLÓGICA DEL APEGO ADULTO. 

El hecho de que la seguridad esté en el centro del funcionamiento adaptativo del individuo es una de 

las ideas centrales de la teoría del apego (Ainsworth, 1989; Ainsworth et al., 1978; Bowlby, 1969, 1973, 

1980, 1988). El individuo adquiere autonomía y competencias sociales para explicar el mundo si ha 

aprendido durante su ciclo vital, a través de experiencias interpersonales positivas, que los demás están 

disponibles y responden cuando se les necesita. Las relaciones de apoyo internalizadas establecen 

confianza y autonomía, permitiendo al individuo acudir a otros en momentos de inseguridad (refugio 

seguro en la teoría del apego). Estas relaciones de apoyo también proporcionan una base segura para 

explorar el mundo, afrontar cambios, exponerse a diferentes puntos de vista y aprovechar nuevas 

oportunidades sin sentirlas como una amenaza. 

La conducta de apego adulto desempeña un papel crucial en la regulación afectiva mediante el apoyo 

emocional mutuo. Actúa como fuente de consuelo y tranquilidad en momentos de estrés o dificultad, 

mitigando las respuestas de estrés y restaurando la homeostasis del sistema. Esto promueve la 

estabilidad emocional y proporciona un entorno propicio para la exploración y el crecimiento personal. 

(Diamond, 2001; Ferraro & Taylor, 2021; Simpson & Rholes, 1998a, 2017, 1998b). 

Un apego adulto seguro también está relacionado con una mejor autoestima y mejor concepto de uno 

mismo, promoviendo una autonomía propia y de la pareja a través de una dependencia sana sin que 

exista una percepción de amenaza para la relación (Fraley, 2002; Mikulincer & Shaver, 2009, 2010; 

Waldinger et al., 2003, 2006, 2014). Un apego seguro también ejerce un papel protector ante las 

rupturas y conflictos de pareja dotando de competencias socioemocionales, lo que tiene un efecto 

protector sobre los rechazos (Gillath et al., 2016a). Por su parte, un apego inseguro aumenta el riesgo 

de desarrollar patrones disfuncionales de comunicación, existiendo evidencia de relación entre apego 

inseguro y comunicación disfuncional, así como entre comunicación disfuncional y violencia (Roberts & 

Noller, 1998). 

1.2.3 FUNCIÓN SOCIAL DEL APEGO ADULTO. 

El apego en la edad adulta es fundamental para construir y mantener conexiones significativas con 

otros, desempeñando un papel crucial en la formación y sostenimiento de relaciones afectivas y redes 
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sociales. Las experiencias de apego en la infancia y las relaciones afectivas y de pareja en la adultez 

moldean cómo las personas buscan y mantienen conexiones sociales. Un apego seguro fomenta la 

confianza y ayuda a desarrollar habilidades comunicativas necesarias para establecer redes de apoyo 

social, reduciendo la reticencia a depender de otros y a compartir estados emocionales (Collins & 

Feeney, 2004; Fraley, Vicary, et al., 2011; Mikulincer & Shaver, 2010).  

La seguridad en el apego también brinda una base sólida en las relaciones de pareja, permitiendo 

afrontar conflictos y dificultades sin amenazar la relación. Las habilidades comunicativas y la capacidad 

de abrirse al otro sin sentirse vulnerables son cruciales en este proceso (Mikulincer et al., 2003; 

Mikulincer & Shaver, 2010; Simpson & Rholes, 2017, 1998b; Waldinger et al., 2014). Un apego seguro 

en la adultez facilita la habilidad para formar relaciones sólidas, sanas y duraderas, lo que impacta 

positivamente la salud a lo largo de la vida. Esto está asociado con un mayor bienestar emocional y 

físico, así como una mayor longevidad (Mikulincer & Shaver, 2010; Sroufe, 2006; Sroufe et al., 2009; 

Waldinger et al., 2003, 2014).  

Las relaciones cercanas en la edad adulta satisfacen necesidades emocionales, fomentan la 

participación en comunidades y redes de apoyo ayudando a desarrollar un sentido de pertenencia, para 

lo que un apego seguro cumple un papel predominante. Un apego inseguro dificulta la cooperación y 

colaboración en la resolución de problemas en pareja, asociándose con patrones comunicativos 

ineficaces, lo que reduce la satisfacción en la relación, además de dificultar la adaptación a diferentes 

entornos sociales. (Canterberry & Gillath, 2012; Collins & Read, 1990; Roberts & Noller, 1998; Shaver & 

Mikulincer, 2012; Simpson et al., 1992). 

1.2.4 APEGO COMO SISTEMA CONDUCTUAL (APEGO, SEXUALIDAD Y CUIDADOS). 

Previamente se ha establecido el apego como un sistema conductual tal y cómo fue definido 

inicialmente por Bowlby y desarrollado más adelante por Mikulincer y Shaver (Bowlby, 1969, 1973, 

1980; Mikulincer & Shaver, 2003, 2009). Para Mikulincer y Shaver, así como para otros autores, el apego 

como sistema conductual tiene una función vital para los adultos en colaboración con otros dos 

sistemas conductuales, el de la sexualidad y el de los cuidados (George & Solomon, 2008; Mikulincer et 

al., 2005; Mikulincer & Shaver, 2003, 2009, 2010; Shaver & Mikulincer, 2012). Esta colaboración busca 

establecer una relación afectivo-sexual, reproductiva y de cuidado parental, lo que mejora las 

posibilidades de supervivencia al crear un entorno estable y seguro a largo plazo, y al brindar apoyo 

social mutuo a lo largo de toda la vida (Fraley et al., 2005, 2005; Fraley & Hudson, 2017; George & 

Solomon, 2008; Gillath et al., 2005; Hazan & Zeifman, 1994, 1994; Karantzas & Simpson, 2015; 
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Mikulincer et al., 2005; Mikulincer & Shaver, 2003, 2009, 2010; Shaver & Mikulincer, 2012; Zeifman & 

Hazan, 2008, 2008). 

Como se señaló anteriormente, los sistemas conductuales han de cumplir una serie de requisitos para 

ser considerados como tales (Mikulincer & Shaver, 2003, 2009). Según Canterberry y Gillath, el sistema 

conductual de cuidados se activa al detectar el sufrimiento o la necesidad de protección y atención de 

otro ser vivo, que no necesariamente tiene que ser humano (Canterberry & Gillath, 2012). Esto implica 

una complementariedad entre los sistemas de cuidado y apego, ya que ambos responden a la angustia 

de otro ser vivo y orientan al individuo a brindar asistencia, tanto física como emocional(Canterberry & 

Gillath, 2012; Karantzas & Simpson, 2015). El sistema sexual se activa a través de diversas señales 

específicas para cada individuo, las cuales incluyen la presencia de una pareja potencialmente atractiva 

(Birnbaum & Gillath, 2016; Gillath et al., 2008; Shaver & Mikulincer, 2012). Este sistema persigue tres 

subobjetivos principales: iniciar nuevas relaciones sexuales, mantener las relaciones existentes y 

experimentar el disfrute sexual, entendido como el placer y la diversión asociados al encuentro íntimo, 

así como el deseo de acercamiento hacia una pareja. Estos tres sistemas conductuales interrelacionados 

(sexualidad, apego y cuidados) conforman el curso de desarrollo del “amor romántico”, facilitando la 

formación y el vínculo de pareja  (Hazan & Shaver, 1994; Hazan & Zeifman, 1994; Zeifman & Hazan, 

2008). El interés sexual por una pareja potencialmente atractiva entra primero en funcionamiento, 

seguido por la activación de los sistemas de apego y cuidado con la función de desarrollar y mantener 

la relación a largo plazo, proporcionando una fuente adicional de protección, cuidado y recursos a la 

descendencia (Fraley et al., 2005). 

1.2.5 ESTRATEGIAS PRIMARIAS Y SECUNDARIAS DEL SISTEMA DE APEGO 

Mikulincer y Shaver explican que un sistema conductual debe contar con un conjunto de conductas 

específicas, tanto de hiperactivación como de hipoactivación, que tienen como objetivo restablecer la 

homeostasis del sistema (Mikulincer & Shaver, 2003, 2009). Las estrategias primarias son la primera 

elección y las secundarias entran en juego cuando las primeras no logran el efecto deseado de recuperar 

el equilibrio del sistema.  (Fitzpatrick & Lafontaine, 2017; Gillath et al., 2016a; Malik et al., 2015; 

Mikulincer & Shaver, 2019). La elección de estrategias primarias y secundarias, ya sean de 

hiperactivación o hipoactivación, está principalmente determinada por el estilo de apego del individuo. 

Por ejemplo, una persona con un apego inseguro y alta ansiedad tenderá hacia estrategias de 

hiperactivación, mientras que aquellos con alta evitación tenderán hacia la hipoactivación. Las 

estrategias que logren reducir o regular la angustia y la ansiedad de separación serán reforzadas 



APEGO A LO LARGO DEL CICLO VITAL. ASPECTOS BIOLÓGICOS, PSICOLÓGICOS Y CULTURALES   

Universidad Europea Madrid 22 

negativamente y tendrán más probabilidades de repetirse en el futuro, convirtiéndose así en estrategias 

primarias. 

El siguiente esquema ejemplifica un modelo de funcionamiento para estas estrategias primarias y 

secundarias de activación y desactivación (figura 1). 

FIGURA 1. Activación del sistema de apego. Adaptado de Gillath, Karantzas y Fraley (Gillath et al., 2016c). 

 

Al percibirse una amenaza (para uno mismo o la relación de apego) se activa sistema de apego 

generando angustia y sentimientos de ansiedad junto con un impulso de volver hacia la figura de apego 

para reestablecer el equilibrio. Si la figura de apego se percibe como accesible y responsiva, se activa la 

conducta de apego. Si con esa conducta se reduce la ansiedad o se resuelve el problema, el sistema se 

desactiva gradualmente aumentando la confianza en la disponibilidad de la figura de apego y 

reforzándose el comportamiento primario de búsqueda de refugio seguro. Si la angustia no disminuye, 

el individuo puede amplificar la conducta de apego en un patrón que puede volverse crónico. Si, por el 

contrario, el individuo percibe la figura de apego como no accesible o responsiva, puede inhibir las 

conductas de apego. Si esto reduce el malestar reforzará un sentido de autosuficiencia reiterada en la 

que el individuo tenderá a no buscar ayuda, refugio o consuelo en nadie más en ninguna circunstancia, 

buscando afrontar cualquier dificultad o problema por sí mismo. Si no tiene éxito, las estrategias de 

desactivación pueden amplificarse, lo que aumenta la angustia y la inseguridad. 
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1.2.6 APEGO Y PERSONALIDAD 

El modelo de los cinco grandes constituye actualmente el paradigma predominante de investigación de 

la personalidad   (John, 2021; McCrae & Costa, 1989). Este modelo postula la presencia de cinco rasgos 

principales de personalidad que presentan claras similitudes con la conceptualización de los Modelos 

de Trabajo Interno en la teoría del apego: esquemas cognitivo-afectivos de representaciones 

generalizadas que incorporan esquemas relacionales comunes a diversas experiencias interpersonales, 

lo que se denomina enfoque de “rasgo” (Kobak, 1994).  

Este enfoque de “rasgo” en la teoría del apego sugiere que las experiencias infantiles con los cuidadores 

conducen a la creación de estructuras cognitivas estables y generalizadas (Mikulincer & Shaver, 2003, 

2009). Estas estructuras actúan como un hilo conductor que conecta los pensamientos, sentimientos y 

comportamientos del individuo en diversas relaciones y contextos. Este proceso representa el conjunto 

de operaciones cognitivas que dirigen el sistema conductual del apego.  

Fraley y Shaver sostienen que la teoría del apego explica cómo las interacciones con las figuras de apego 

moldean la personalidad y los patrones de apego, los cuales a su vez influencian las decisiones y 

comportamientos sociales a lo largo de la vida, especialmente las relaciones cercanas(Fraley & Shaver, 

2021). 

Un creciente y abundante conjunto de investigaciones sugiere una relación significativa entre apego, el 

modelo de los cinco grandes y variables como la autoestima y la satisfacción en las relaciones (Erez et 

al., 2008; Mikulincer et al., 2002; Mikulincer & Shaver, 2016; Noftle & Shaver, 2006). Los estudios indican 

que el apego y la personalidad están fuertemente conectados, con una correlación entre ansiedad de 

apego y neuroticismo de aproximadamente 0.4 a 0.5, y una correlación negativa entre evitación en el 

apego y extroversión de alrededor de -0.20 (Noftle & Shaver, 2006). Esta relación no implica que las 

dimensiones del apego sean simplemente expresiones de los cinco grandes, ya que cuando se controlan 

los rasgos básicos de personalidad, el apego sigue prediciendo las reacciones emocionales (Erez et al., 

2008). Cuando se controla el rasgo neuroticismo, las personas seguras tienden a ser más estables que 

las personas con apego ansioso o evitativo al tiempo que muestran niveles más altos de satisfacción en 

sus relaciones (Collins & Read, 1990; Mikulincer & Shaver, 2016; Roberts & Noller, 1998; Waldinger et 

al., 2014).  

Una crítica al modelo del rasgo surge de la observación de diferentes patrones de apego en diferentes 

relaciones, lo que parece incongruente con la estabilidad de los rasgos. El modelo del sistema de 

procesamiento cognitivo-afectivo (CAPS) de Mischel y Shoda propone resolver esta paradoja, al explicar 
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cómo una persona puede mostrar conductas aparentemente inconsistentes con sus rasgos de 

personalidad(Ayduk & Mendoza-Denton, 2021; Mischel & Shoda, 1995). Este modelo introduce las 

asociaciones "si-entonces", que describen cómo las personas responden de manera consistente a 

situaciones específicas: ante un estímulo situacional (el "si"), emerge una respuesta comportamental, 

emocional o cognitiva particular (el "entonces"). Así, alguien puede ser sociable en fiestas, pero 

reservado en reuniones laborales, mostrando consistencia contextual más que global. Los mecanismos 

subyacentes incluyen: i) experiencias previas, que moldean y refuerzan respuestas.; ii) procesos 

cognitivos y afectivos, que median pensamientos y emociones.; iii) esquemas cognitivos, que organizan 

la información y guían la interpretación de la experiencia.  

Este enfoque resulta coherente con las ideas de Bowlby sobre los modelos internos de trabajo, la zona 

de desarrollo proximal de Vygotsky y la Teoría del Marco Relacional de Hayes y Barnes-Holmes  (Fraley, 

2007; Hayes et al., 2001; Vygotsky & Cole, 1978; Wertsch & Tulviste, 1992). Sugiere que un sistema 

cognitivo conexionista puede construir simultáneamente representaciones globales y del tipo "si-

entonces", y que ambos tipos de representaciones coexisten guiando el comportamiento en situaciones 

nuevas. 

Diversas investigaciones han demostrado que los adultos con un modelo de trabajo interno seguro 

regulan mejor sus emociones y mantienen vínculos más satisfactorios(Kobak & Hazan, 1991; Simpson 

et al., 1992). En contraste, las personas con apego inseguro presentan más dificultades y menor 

flexibilidad psicológica cuando enfrentan problemas o conflictos en sus relaciones de pareja (Huh et al., 

2017; Simpson et al., 1996). Además, se ha observado que los modelos de trabajo interno parentales 

influyen en la flexibilidad psicológica de los hijos, aspecto clave en la prevención y mantenimiento de 

alteraciones psicopatológicas(Fischer et al., 2016). 

En un estudio longitudinal Waldinger y colaboradores encontraron una relación entre salud mental y 

apego, trauma infantil y somatización, estilo de apego y estilo relacional a lo largo del ciclo vital 

(Waldinger et al., 2006). En mujeres, el trauma infantil se asoció a mayores niveles de somatización en 

la adultez, al favorecer un apego inseguro; en hombres, tanto el trauma como el apego fueron 

predictores independientes de la somatización. Un apego seguro ejerció un efecto protector, ya que 

quienes lo presentaban mostraron mayor capacidad de adaptación y menor frecuencia de síntomas 

depresivos o de estrés postraumático tras experiencias traumáticas(Fraley et al., 2006). 

En otro estudio longitudinal, Waldinger et al. (2014) encontraron que una mayor satisfacción con la 

relación afectiva está directamente relacionada con la seguridad en el apego, menores síntomas 
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depresivos, un mejor estado de ánimo y una disminución significativa en la intensidad y frecuencia de 

conflictos en la pareja (Waldinger et al., 2014). Este proyecto, conocido como el Estudio de Desarrollo 

Adulto de Harvard, utilizó la Entrevista de Apego Adulto (AAI) para clasificar a los participantes según 

su estilo de apego, mostrando que tanto individuos seguros como inseguros expresaban deseos de 

cercanía (George et al., 1984; Hesse, 1999, 2008; Main et al., 1985a; Waldinger et al., 2003). Sin 

embargo, las personas clasificadas como inseguras-evitativas manifestaban con mayor frecuencia un 

deseo de autonomía. Con respecto a los trastornos de la personalidad, se observa una mayor 

prevalencia de apego ansioso en poblaciones clínicas frente a no clínicas, encontrándose además una 

asociación robusta entre estilo de apego y trastornos de personalidad(Castilho et al., 2017; Fischer et 

al., 2016; Fossati et al., 2015; Nakash-Eisikovits et al., 2002; Rosenstein & Horowitz, 1996; Scott et al., 

2009; Sharp et al., 2015). Un meta-análisis reciente muestra también que el apego inseguro es un factor 

de vulnerabilidad para trastornos del espectro psicótico y se asocia con mayor severidad 

sintomática(Carr et al., 2018).  

Diversos estudios señalan que las experiencias de apego juegan un papel protector o de vulnerabilidad, 

modulando la gravedad y expresión de los trastornos emocionales (Gillath et al., 2016a; Kenny et al., 

1998; Wautier & Blume, 2009). Además, aparece como predictor de la eficacia del tratamiento en la 

reducción de síntomas depresivos en adultos (A-Tjak et al., 2020).  

Conocer el estilo de apego es crucial para adaptar los tratamientos psicológicos de manera más eficaz, 

permitiendo diferentes abordajes según el estilo de apego y considerando la interacción entre el apego 

del terapeuta y del consultante en terapias individuales y familiares (Bucci et al., 2016; Mikulincer et al., 

2013a, 2013b; Yusof & Carpenter, 2016). 

1.3 LOS DOS ACERCAMIENTOS AL ESTUDIO DEL APEGO 

1.3.1 LA PSICOLOGÍA DEL DESARROLLO 

El estudio de las diferencias individuales en el apego adulto se ha abordado desde dos acercamientos 

principales que han dado lugar a dos tradiciones de investigación diferenciadas. El primer acercamiento 

tiene su origen en la Psicología del Desarrollo y surge de la teoría del apego de Bowlby y la investigación 

de Ainsworth con la Situación Extraña, que clasifica el apego en tres categorías cerradas, ampliadas a 

una cuarta por Main y Solomon (Main & Solomon, 1990). Una variación interesante de la Situación 

Extraña es la "No-Toy Situation", desarrollada por Smith y Pederson (Smith & Pederson, 1988). En esta 
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se observa a la díada bebé-figura principal de apego durante tres minutos en una situación estándar. 

Durante este tiempo, mientras la figura de apego realiza una tarea (como completar un cuestionario), 

se permite que el bebé explore libremente una habitación sin juguetes. El objetivo es evaluar cómo se 

relaciona el cumplimiento de la tarea por parte del cuidador con las solicitudes de atención del bebé. 

La "No-Toy Situation" incorpora la sensibilidad parental como una medida complementaria al estilo de 

apego, clasificando las respuestas del progenitor a las demandas de atención del niño como apropiadas, 

insuficientes o intrusivas. 

El acercamiento desde la Psicología del Desarrollo utiliza principalmente en la investigación la Entrevista 

de Apego Adulto (AAI) cuya validez y nivel de predictibilidad ha sido ampliamente estudiado en diversos 

meta-análisis  (Bakermans-Kranenburg & Van IJzendoorn, 2009; De Wolff & Van Ijzendoorn, 1997; 

George et al., 1984; Hesse, 1999, 2008; Main et al., 1985; Van Ijzendoorn, 1995). La AAI se ha utilizado 

principalmente para evaluar el patrón de apego adulto clasificándolo de manera taxonómica en una de 

estas cuatro categorías: seguro-autónomo, preocupado, distante-evitativo y desorganizado-

desorientado. La entrevista se centra en la coherencia de la narrativa personal, invitando al entrevistado 

a reflexionar sobre momentos clave de su infancia, sus relaciones con figuras de apego y la influencia 

de esas experiencias en su manera de relacionarse en la edad adulta. La AAI está orientada a evaluar la 

coherencia del discurso y se centra en temas como la separación, la pérdida, la dependencia, el apoyo 

emocional y las estrategias de manejo de emociones y conflictos en las relaciones significativas. 

1.3.2 LA PSICOLOGÍA SOCIAL Y DE LA PERSONALIDAD 

El segundo acercamiento al estudio del apego adulto tiene su origen en la Psicología Social y de la 

Personalidad y se centra en explicar las diferencias individuales en los patrones de apego a través de 

medidas de autoinforme. El estudio del apego adulto comenzó con Hazan y Shaver, quienes adaptaron 

las tres categorías de apego infantil de Ainsworth para organizar las diferencias individuales en los 

patrones comportamentales, emocionales y de pensamiento en las relaciones románticas. (Ainsworth 

et al., 1978; Hazan & Shaver, 1987).  

Posteriormente, Bartholomew amplió el concepto de modelo de trabajo interno de Bowlby, 

proponiendo que las personas tienen modelos representacionales diferenciados para sí mismas 

(positivo o negativo) y para el mundo social (positivo o negativo) (Bartholomew, 1990; Bartholomew & 

Horowitz, 1991; Bartholomew & Shaver, 1998; D. Griffin & Bartholomew, 1994; D. W. Griffin & 

Bartholomew, 1994). La combinación de ambas dimensiones genera cuatro patrones de apego adulto: 
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seguro (yo positivo-social positivo), preocupado (yo negativo-social positivo), distante-evitativo (yo 

positivo-social negativo) y temeroso (yo negativo-social negativo).  

En esta misma línea, Feeney y colaboradores desarrollaron el Attachment Style Questionnaire, un 

autoinforme basado en un modelo factorial que da como resultado cinco dimensiones relacionadas con 

los estilos de apego: confianza, incomodidad con la cercanía, necesidad de aprobación, preocupación 

por las relaciones y percepción de las relaciones como secundarias (Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994).  

Las dificultades en la estabilidad test-retest y las limitaciones estadísticas de los modelos categoriales 

llevaron a sustituirlos por una perspectiva dimensional, que explica mejor la variabilidad de los 

resultados en el estudio del apego adulto. En consecuencia, Fraley y colaboradores propusieron 

concebir los estilos de apego adulto como continuos en lugar de categorías fijas, lo que dio lugar al 

sistema bidimensional actualmente aceptado (Fraley et al., 2015; Fraley et al., 2000; Fraley & Waller, 

1998).  

Este sistema bidimensional, desarrollado por Brennan, Clark y Shaver, se basa en dos factores 

principales identificados tras administrar todos los autoinformes existentes de apego adulto a 1086 

participantes (Brennan et al., 1998): i) Ansiedad relacionada con el apego, referida a la preocupación 

por la disponibilidad y responsividad de la pareja; ii) Evitación relacionada con el apego, entendida como 

el grado de incomodidad con la intimidad y la dependencia de los demás. De este modelo bidimensional 

surgen las medidas más utilizadas actualmente para definir el estilo de apego adulto: el ECR 

(Experiences in Close Relationships) de Brennan, Clark y Shaver y su versión revisada, el ECR-R de Fraley, 

Waller y Brennan (Brennan et al., 1998; R. C. Fraley et al., 2000). Este modelo bidimensional permite 

situar a las personas en un espacio que da lugar a cuatro cuadrantes, coincidentes en nombre con las 

categorías de Bartholomew: seguro, preocupado, distante-evitativo y temeroso. Otra herramienta 

derivada es el ECR-RS, un autoinforme de 9 ítems con propiedades psicométricas robustas diseñado 

para evaluar patrones de apego en diferentes relaciones cercanas y que puede ser utilizado como una 

versión de 9 ítems del ECR-R (Fraley et al., 2006; Fraley, Heffernan, et al., 2011). 

1.3.3 CORRELACIÓN ENTRE AMBOS ACERCAMIENTOS 

Un meta-análisis llevado a cabo por Roisman y colaboradores muestra que las medidas de apego desde 

el AAI y los autoinformes obtienen una baja correlación entre sí (Roisman et al., 2007).  Estas 

discrepancias pueden explicarse por las diferencias metodológicas entre entrevistas y autoinformes, así 

como por la divergencia en la definición de seguridad que adopta cada enfoque. 
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En la Psicología del Desarrollo, la seguridad se refiere a la coherencia del discurso, incluso cuando las 

experiencias tempranas hayan sido desfavorables. En contraste, en la Psicología Social y de la 

Personalidad, la seguridad se concibe como la confianza en la disponibilidad y capacidad de respuesta 

de los demás, así como la comodidad para abrirse y depender de manera saludable, en línea con los 

conceptos de base segura y refugio seguro. 

Otra diferencia fundamental es el foco de evaluación: mientras que la AAI se centra en las experiencias 

de apego tempranas y relaciones parentales, los autoinformes se centran en el apego romántico y las 

relaciones de pareja. No obstante, Haydon y colaboradores informan que, cuando ambas medidas 

evalúan específicamente el mismo dominio (por ejemplo, relaciones parentales frente a relaciones 

románticas) y se focalizan en las experiencias más que en la coherencia del discurso, las correlaciones 

entre ellas resultan significativamente más altas. (Haydon et al., 2011).  

1.4 ESTABILIDAD DEL APEGO A LO LARGO DEL CICLO VITAL EN DISTINTAS CULTURAS 

Una fuente de controversia científica reside en la pregunta de si el estilo de apego es estable a lo largo 

de la vida, ya que factores sociales y culturales, así como las experiencias vitales pueden influir en el 

desarrollo de los Modelos de Trabajo Interno (IWM). Estos factores también afectan la forma en que se 

explora el entorno, las creencias sobre uno mismo, los demás y el mundo, e incluso las relaciones. 

Algunos estudios teóricos sostienen que el estilo de apego es estable a lo largo de la vida e incompatible 

con otros estilos debido a mecanismos sociales y cognitivos de mantenimiento (Elicker et al., 1992). Sin 

embargo, numerosas investigaciones sugieren que, a pesar de tener un estilo predominante, una misma 

persona puede manifestar estilos diferentes según la situación o la persona de referencia, de forma 

compatible con una perspectiva dimensional del apego (Brennan et al., 1998; Feeney, 1990; Feeney, 

Noller, & Hanrahan, 1994; Fraley et al., 2000; Karantzas et al., 2010; Levy & Davis, 1988).  

Fraley examinó a través de meta-análisis y estudios longitudinales dos modelos de continuidad del 

apego (Fraley, 2002; Fraley, Vicary, et al., 2011). Ambos parten del supuesto de que el apego se 

construye a partir de las experiencias tempranas con los cuidadores, influyendo posteriormente en las 

relaciones a lo largo de la vida: i) el primer modelo sostiene que el apego se va modelando o 

“actualizando” en función de nuevas experiencias; ii) el segundo modelo plantea que, aunque el apego 

se actualice, las experiencias del primer año de vida permanecen inmutables y continúan influyendo en 

el comportamiento relacional adulto.  

Los análisis de Fraley muestran que los patrones de estabilidad que existen en el apego adulto son más 

consistentes con en segundo modelo (Fraley, Vicary, et al., 2011). En palabras de Fraley (2018): 
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 “Los análisis de este modelo revelaron que la estabilidad a largo plazo puede aproximarse a un 

valor límite distinto de cero. Lo importante aquí es que los principios de la teoría del apego 

pueden utilizarse para derivar modelos de desarrollo que hacen predicciones 

sorprendentemente diferentes sobre la estabilidad a largo plazo de las diferencias individuales. 

A la luz de este hallazgo, la existencia de estabilidad a largo plazo de las diferencias individuales 

debería considerarse una cuestión empírica más que un supuesto de la teoría” (Fraley, 2018). 

Un creciente número de estudios longitudinales avala estos hallazgos. Uno de los estudios más 

importantes es el Minnesota Longitudinal Study of Risk and Adaptation, iniciado en 1975 por el Institute 

of Child Development de la Universidad de Minnesota. El proyecto comenzó con un grupo de 267 

madres primerizas en su primer trimestre de embarazo y ha seguido a sus hijos a lo largo del ciclo vital. 

Entre las conclusiones, Sroufe y sus colaboradores encontraron una relación directa entre la 

competencia social en la infancia y la seguridad en las relaciones durante la adolescencia. A su vez, esta 

seguridad fue capaz de predecir tanto el funcionamiento interpersonal en las relaciones afectivas como 

el ajuste global en la adultez temprana (Englund et al., 2011; Sroufe et al., 2009) 

Otro de los estudios longitudinales más relevantes es el Harvard Study of Adult Development, iniciado 

en 1939 por la Harvard Medical School. Actualmente ha incorporado a una segunda generación de 

descendientes de los 724 participantes originales. Sus conclusiones destacan la importancia del apego 

seguro para la salud mental, el desarrollo psicosocial, un envejecimiento saludable, y la formación de 

relaciones de pareja duraderas y satisfactorias. Asimismo, señalan que los patrones de estabilidad del 

apego son consistentes con el segundo modelo evaluado por Fraley en su meta-análisis (Waldinger et 

al., 2003, 2006, 2014). 

Por su parte, Dinero y colaboradores, en un estudio longitudinal con 250 familias, hallaron que la calidad 

de las interacciones entre padres e hijos adolescentes predecía la seguridad del apego a los 25 años 

(Dinero et al., 2008). De manera similar, un estudio con jóvenes finlandeses encontró que el estilo de 

crianza a los 10 años se asociaba con un apego evitativo a los 27 años (Salo et al., 2011).  

En conjunto, numerosos estudios sugieren que, aunque el estilo de apego tiende a ser relativamente 

estable, la exposición a experiencias correctoras a lo largo de la vida reduce la ansiedad de apego, 

favoreciendo un apego más seguro o, en algunos casos, evitativo (Klohnen & John, 1998; Zhang & 

Labouvie-Vief, 2010). 
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1.4.1 INFLUENCIA DE LA CULTURA EN EL APEGO 

Existe un debate abierto sobre el papel que cumple la cultura en el patrón de apego: si existe un patrón 

universal de cuidado con variaciones locales, o si, por el contrario, existen patrones culturalmente 

diferenciados que requieren ser analizados de manera independiente.  

Granqvist habla del importante papel que tiene el apego (especialmente un patrón de apego seguro) 

en la transmisión cultural entre generaciones, lo que estaría más en concordancia con un patrón 

universal con matices específicos según cada contexto cultura (Granqvist, 2020). El autor señala: 

“Además de proporcionar protección, la proximidad al cuidador es una plataforma importante 

para la exploración y el aprendizaje del niño, incluyendo el aprendizaje social del cuidador. Que 

el sistema de apego tiene y presumiblemente siempre ha tenido más de una consecuencia 

funcional, de nuevo sólo reconoce la importancia del sistema. Por ejemplo, aprender de los 

cuidadores y otras figuras de apego en el entorno local del niño o la cultura es vital para la 

supervivencia. Ayuda a identificar las pistas "no naturales" (aprendidas) del peligro, como 

coches, armas, y las deliciosas pero venenosas variedades locales de setas y plantas. El 

aprendizaje de los cuidadores debe promover la adaptación de la persona en desarrollo a 

presiones de selección local (ecológica y cultural)”. En consecuencia, la comprensión del 

aprendizaje social se ha vuelto importante en la ciencia evolutiva, especialmente desde la 

introducción de la evolución cultural (Cavalli-Sforza & Feldman, 1981) y los modelos de 

coevolución de la cultura génica (Richerson & Boyd, 2008).” (p. 97). 

Para Mesman (2016), la existencia de un patrón común implica varias hipótesis universales: 

1. Todo niño sin alteraciones neurofisiológicas severas desarrollará conductas de apego hacia uno 

o más cuidadores específicos. 

2. La mayoría de los niños tienden a desarrollar un estilo de apego seguro en ambientes que no 

amenacen su salud o supervivencia. 

3. El apego seguro depende de la sensibilidad parental, es decir, de la capacidad de percibir y 

responder con rapidez y adecuación a las señales del niño. 

4. El apego seguro favorece resultados positivos en múltiples áreas de desarrollo. 

Aunque la investigación respalda en general estas hipótesis, Keller (2018) señala que la universalidad 

mencionada en el punto tres es discutible, dado que el concepto de cuidado sensible varía 

culturalmente. En sociedades con crianza más distante predominan las señales visuales, mientras que 

en culturas con crianza cercana son más relevantes las señales táctiles. Además, el “niño ideal” varía 
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según el modelo cultural: desde uno expresivo, independiente y autónomo hasta uno tranquilo, callado 

y armónicamente integrado (Vicedo, 2017).  

En conjunto, la evidencia respalda la existencia de una base universal del apego, compatible con una 

variabilidad cultural en los objetivos de socialización. Así, los determinantes culturales permiten la 

adaptación a los cambios ecológicos y a las particularidades de cada nicho de desarrollo(deVries, 1984; 

Harkness & Super, 1995; Hinde & Stevenson-Hinde, 1990; LeVine & Miller, 1990).  

Una parte esencial de la crianza está moldeada por la cultura, de manera que los cuidadores de distintas 

muestran estilos diferenciados (DeLoache y Gottlieb, 2000; Harkness y Super, 1995; Keller et al., 2018; 

Vicedo, 2017). No obstante, existen patrones comunes que garantizan la nutrición, seguridad y 

protección, factores básicos para la supervivencia infantil y que trascienden las diferencias culturales 

(Rubin & Chung, 2006).  

En las culturas occidentales, se observa que, a lo largo del ciclo vital, la figura principal de apego se 

desplaza progresivamente hacia los pares, y en la adultez las relaciones íntimas adquieren un rol central 

(Goodvin et al., 2008). Para que estas relaciones afectivas perduren, se requiere una "base segura" 

construida sobre confianza, seguridad y conductas prosociales como la autorregulación y la 

cooperación. (Rubin y Chung, 2006). De hecho, los adultos con un apego seguro reportan mayor 

satisfacción y longevidad en sus relaciones caracterizadas por confianza, compromiso e 

interdependencia (Feeney, Noller y Callan, 1994; Waldinger et al., 2003, 2014).  

En esta línea, el "Modelo de Inversión" propone que la fortaleza del vínculo en la adultez depende del 

esfuerzo invertido en relaciones de confianza con los pares, lo que refuerza el compromiso afectivo 

(Rusbult y Arriaga, 1997). Asimismo, mantener la satisfacción y reducir el riesgo de ruptura exige niveles 

crecientes de autorregulación, favorecidos por un apego seguro, reducir el miedo a la cercanía de la 

pareja. (Levine y Heller, 2012; Simpson et al., 1992). 

En el caso de Italia, algunos estudios destacan la relevancia cultural de la maternidad y la identidad 

femenina en la configuración del apego (Bornstein et al., 2005a; Welles-Nyström et al., 1994b). Este 

modelo de crianza fomenta la interdependencia con los hijos, lo que impacta en las relaciones 

interpersonales. Tambelli et al. (2012) encontraron que las adolescentes italianas muestran un mayor 

apego hacia sus padres en comparación con los varones lo que sugiere una transferencia de los modelos 

internos de apego desde la familia hacia las relaciones con los pares (Goodvin et al., 2008). Castellano 

et al. (2014) observaron que las esposas italianas muestran niveles de insatisfacción con la relación más 
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altos que sus parejas masculinas, debido a las diferencias de género en dedicación, compromiso y 

expectativas familiares. 

En un estudio comparativo entre Estados Unidos y Japón, se evidenció que mientras en Occidente la 

crianza fomenta la independencia y el apego se desplaza hacia los pares, en culturas orientales se 

promueve la interdependencia, basada en la obediencia filial: los hijos mantienen obligaciones hacia 

sus padres a lo largo de la vida  (Goodvin et al., 2008). 

Estas diferencias reflejan la existencia de dos vías culturales en el desarrollo del apego: la vía de la 

independencia y la de la interdependencia característica de contextos colectivistas (Greenfield et al., 

2003). En Japón, esta última estaría arraigada en el Bushido (código samurái), el confucianismo y valores 

colectivos que priorizan la lealtad y el grupo sobre el individuo (Triandis, 1984; Trommsdorff, 1985).  

Además, estudios muestran que en Japón no existen diferencias significativas de género en los estilos 

de crianza entre padres y madres, siendo relativamente homogéneos y estables  (Rothbaum, Weisz, et 

al., 2000). Esto parece indicar que, aunque el apego tiene una base universal, cada cultura define su 

propio modelo de “niño ideal” y los objetivos deseados de la crianza(Keller et al., 2018; Vicedo, 2017). 

Diversos autores contemporáneos han cuestionado el supuesto universalismo implícito en algunas 

formulaciones clásicas de la teoría del apego. Aunque los trabajos de John Bowlby plantearon el apego 

como un sistema biológicamente universal, investigaciones recientes señalan que gran parte de la 

evidencia empírica inicial se desarrolló en contextos occidentales, urbanos y de clase media, lo que ha 

dado lugar a posibles sesgos culturales en la conceptualización de las relaciones tempranas (Duschinsky, 

2020; Keller, 2018). Desde esta perspectiva, autores como Marga Vicedo sostienen que la teoría del 

apego no solo describe procesos evolutivos universales, sino que también refleja determinados valores 

culturales occidentales relacionados con la autonomía, la expresividad emocional y la centralidad de la 

díada madre-hijo (Vicedo, 2017). En consecuencia, se ha señalado que ciertas categorías consideradas 

normativas dentro de la teoría podrían no representar de manera adecuada las formas de socialización 

presentes en culturas colectivistas o comunitarias (Beckwith et al., 2022). 

En este contexto, algunos investigadores han propuesto adoptar modelos ecológicos y culturalmente 

contextualizados del desarrollo socioemocional. El concepto de “nicho de desarrollo” planteado por 

Harkness y Super (Harkness & Super, 1995) resulta especialmente relevante para comprender cómo las 

prácticas de crianza, las creencias parentales y la organización social configuran distintos modelos 

relacionales. Desde esta perspectiva, el apego no podría analizarse únicamente a partir de interacciones 

diádicas entre madre e hijo, sino que debería entenderse dentro de sistemas de cuidado más amplios, 
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en los que participan múltiples cuidadores, redes familiares extensas y estructuras comunitarias. Esta 

visión resulta especialmente importante en sociedades donde la crianza compartida constituye una 

práctica habitual y donde la regulación emocional infantil depende de dinámicas colectivas más que de 

vínculos exclusivos con una única figura de apego (Keller, 2017; Mesman et al., 2016). 

Asimismo, la literatura reciente ha desarrollado críticas de género dirigidas a la centralidad histórica 

otorgada a la figura materna dentro de la teoría del apego. Diversos autores sostienen que las 

formulaciones clásicas tendieron a responsabilizar de manera desproporcionada a las madres del 

desarrollo socioemocional infantil, invisibilizando el papel de otros cuidadores y minimizando la 

influencia de factores estructurales, económicos y culturales (Vicedo, 2017). En esta línea, el constructo 

de sensibilidad materna desarrollado por Mary Ainsworth ha sido objeto de revisión crítica, dado que 

muchas de sus definiciones se basan en patrones interactivos característicos de sociedades occidentales 

individualistas, donde se valora especialmente la responsividad verbal y la promoción de la autonomía. 

Sin embargo, en otros contextos culturales predominan estilos de crianza más jerárquicos, físicamente 

próximos o centrados en la obediencia y la armonía grupal, sin que ello implique necesariamente menor 

calidad vincular (Keller, 2018; Mesman et al., 2016). 

Por otra parte, también se han señalado limitaciones metodológicas relevantes en la investigación 

transcultural sobre apego. Algunos autores cuestionan la equivalencia conceptual y semántica de 

instrumentos ampliamente utilizados, como la Strange Situation Procedure, diseñada originalmente en 

contextos norteamericanos (Duschinsky, 2020). Conductas interpretadas como indicadores de 

inseguridad o evitación en determinadas culturas podrían representar respuestas normativas y 

adaptativas en otros contextos socioculturales. Del mismo modo, la traducción transcultural de 

cuestionarios y entrevistas puede verse afectada por diferencias en normas emocionales, estilos 

comunicativos y significados atribuidos a la dependencia o la autonomía (Beckwith et al., 2022). Estas 

limitaciones metodológicas han impulsado el desarrollo de aproximaciones más sensibles al contexto 

cultural, así como el uso de metodologías multimétodo que integran observación naturalista, 

entrevistas narrativas y análisis ecológicos de las prácticas de cuidado. 

Finalmente, investigaciones recientes subrayan que las culturas no constituyen sistemas estáticos ni 

homogéneos, sino estructuras dinámicas sometidas a procesos continuos de transformación social, 

económica y tecnológica. En consecuencia, las diferencias clásicamente establecidas entre sociedades 

“individualistas” y “colectivistas” deben interpretarse con cautela, especialmente en contextos 

contemporáneos marcados por la globalización y la hibridación cultural (Keller, 2018). En países como 

Japón, los cambios demográficos, la transformación de los roles de género y la creciente 
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individualización han modificado parcialmente las dinámicas familiares tradicionales, generando 

modelos relacionales más complejos y diversos. En conjunto, la evidencia actual sugiere que el apego 

constituye un sistema evolutivo ampliamente compartido, cuya expresión concreta, significado 

relacional y objetivos de socialización se encuentran profundamente modulados por los contextos 

culturales, históricos y ecológicos en los que se desarrolla. 

1.4.2 DIFERENCIAS DE GÉNERO EN EL APEGO 

Las diferencias de género en el apego adulto son un campo de estudio complejo, con hallazgos diversos 

y complejos, influenciados tanto por factores biológicos como por normas culturales. Según Del Giudice 

(Del Giudice, 2011) las mujeres exhiben más frecuentemente un apego ansioso-preocupado, 

caracterizado por una mayor intranquilidad por las relaciones, la necesidad de cercanía y aprobación de 

la pareja. Este estilo de apego tiene como consecuencia comportamientos de búsqueda de validación 

continua y preocupación excesiva por el estado de la relación. Por otro lado, Schmitt (Schmitt, 2005, 

2008) señala que los hombres muestran con mayor frecuencia un apego evitativo, caracterizado por la 

distancia emocional, la supresión de emociones, la preferencia por la autonomía y la autosuficiencia. 

En términos de regulación emocional, las mujeres con apego ansioso tienden a experimentar y expresar 

mayor ansiedad y preocupación en sus relaciones, demandando validación y el apoyo emocional de sus 

parejas (Karreman & Vingerhoets, 2012). Por su parte los hombres con apego evitativo tienden a utilizar 

estrategias de distanciamiento y autosuficiencia emocional, lo que puede percibirse como desapego o 

frialdad (Kafetsios & Nezlek, 2002)  

Las normas culturales de género juegan un papel central en estas diferencias. En culturas occidentales, 

las mujeres suelen ser socializadas para ser más expresivas y orientadas a las relaciones, lo que facilita 

un patrón ansioso (Markus & Kitayama, 1991a, 1991b). En contraste, los hombres son socializados para 

ser independientes y autosuficientes, favoreciendo un apego evitativo (Rothbaum et al., 2002)  

Las variaciones culturales también influyen. En sociedades colectivistas, donde la interdependencia y la 

cohesión grupal son valores centrales, las diferencias de género en los estilos de apego tienden a ser 

menores, y predomina un apego más seguro (Friedlmeier & Trommsdorff, 1999). Por el contrario, en 

culturas individualistas, que valoran la autonomía, se acentúan las diferencias de género: mayor 

prevalencia de apego ansioso en mujeres y evitativo en hombres (Schmitt et al., 2004).  

Asimismo, diversos estudios señalan que, en contextos de alto estrés o inestabilidad, las diferencias de 

género en los estilos de apego se intensifican: las mujeres incrementan conductas ansiosas y de 
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búsqueda de proximidad, mientras que los hombres aumentan sus conductas evitativas, recurriendo al 

distanciamiento emocional como forma de regulación  (Kafetsios & Sideridis, 2006; Karreman & 

Vingerhoets, 2012; Mikulincer & Shaver, 2016). Esto sugiere que tanto el contexto socioeconómico 

como las experiencias vitales influyen en la expresión del apego adulto. 

De manera general, Del Giudice (2016) sugiere que, aunque las diferencias de género en las 

dimensiones generales de ansiedad y evitación son pequeñas, estas se amplían al considerar facetas 

específicas como la autosuficiencia, malestar con la cercanía, preocupación por la relación y la 

aceptación o rechazo del deseo de proximidad (Del Giudice, 2016). Además, resalta la influencia del 

entorno cultural y ambiental: en contextos estables las diferencias tienden a atenuarse, mientras que 

en contextos de alto estrés se amplifican (Del Giudice, 2011, 2016, 2019).  

No obstante, otros autores señalan que la inconsistencia en los hallazgos impide extraer conclusiones 

firmes sobre las diferencias de género en apego adulto, salvo en situaciones de estrés o inestabilidad 

(Bakermans-Kranenburg & van IJzendoorn, 2009; Mikulincer & Shaver, 2016; van IJzendoorn & 

Bakermans-Kranenburg, 2010).  

Asimismo, investigaciones recientes han comenzado a cuestionar la interpretación estrictamente 

binaria de las diferencias de género en apego adulto. Diversos autores señalan que muchas de las 

diferencias observadas entre hombres y mujeres podrían reflejar procesos de socialización diferencial 

y normas culturales de género más que disposiciones intrínsecas asociadas exclusivamente al sexo 

biológico (Levant et al., 2020). En este sentido, las normas tradicionales de masculinidad suelen 

favorecer la autosuficiencia emocional, la restricción afectiva y la evitación de la vulnerabilidad 

interpersonal, mientras que las normas tradicionales de feminidad promueven una mayor expresividad 

emocional y orientación relacional (Mahalik et al., 2003; Way, 2011). Esto podría contribuir a explicar 

por qué determinados patrones evitativos son más frecuentes en hombres y ciertos patrones ansiosos 

aparecen con mayor prevalencia en mujeres en numerosos contextos culturales occidentales. 

Del mismo modo, la literatura contemporánea subraya la necesidad de incorporar perspectivas más 

inclusivas en el estudio del apego adulto y el género (Vasylchenko & Konev, 2024). La mayoría de 

investigaciones clásicas se han desarrollado en muestras heterosexuales y mediante categorías 

dicotómicas de género, dejando escasamente representadas las identidades no binarias y la diversidad 

afectivo-sexual. Estudios recientes sugieren que variables como la flexibilidad de roles de género, el 

apoyo social percibido o las experiencias de discriminación pueden modular significativamente la 

expresión de la ansiedad y evitación en las relaciones adultas (Doyle & Molix, 2015; Pepping & 
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MacDonald, 2019). Desde esta perspectiva, algunos autores proponen modelos interseccionales que 

permitan analizar conjuntamente la influencia del género, la cultura y las condiciones sociales sobre las 

dinámicas de apego adulto. 

Por otra parte, diversos autores han señalado importantes limitaciones metodológicas en la 

investigación sobre diferencias de género en apego adulto. Gran parte de los estudios disponibles 

utilizan medidas de autoinforme y diseños transversales basados en muestras universitarias 

occidentales sin tener en cuenta otras poblaciones, nuevas formas de interacción o contextos 

relacionales contemporáneos, lo que limita la generalización de los resultados y puede amplificar 

determinados sesgos culturales o de deseabilidad social (Justo-Núñez et al., 2022; Lin & Hou, 2025). Del 

Giudice (Del Giudice, 2011), en su meta-análisis de referencia, encontró que los hombres muestran 

mayor evitación y las mujeres mayor ansiedad, aunque con tamaños de efecto modestos. Revisiones 

posteriores han matizado estos hallazgos, subrayando la influencia del contexto relacional, cultural y 

metodológico (Ciriello et al., 2026; Del Giudice, 2019). En consecuencia, la evidencia actual sugiere que 

las diferencias de género en apego adulto deben entenderse como tendencias probabilísticas 

moduladas por factores culturales, normas sociales y experiencias vitales, más que como categorías 

universales y estáticas. 

1.5 DEBATES Y CONTROVERSIAS SOBRE LA TEORÍA DEL APEGO 

Las críticas contemporáneas a la teoría del apego se han centrado, en primer lugar, en el carácter 

potencialmente universalista de los planteamientos originales de John Bowlby. Aunque la teoría fue 

formulada como un modelo evolutivo de alcance general, diversos autores han señalado que gran parte 

de la evidencia empírica inicial procedía de muestras occidentales, urbanas y de clase media, lo que 

limita la generalización transcultural de algunos de sus postulados (Alareqe et al., 2021; Duschinsky, 

2020). Desde esta perspectiva, se ha cuestionado la existencia de una única trayectoria normativa del 

apego o de formas universalmente óptimas de cuidado infantil, destacándose la influencia de los 

contextos socioculturales en la organización de las relaciones tempranas. Asimismo, investigaciones 

recientes han advertido que la aplicación rígida de categorías de apego desarrolladas en Occidente 

puede conducir a interpretaciones sesgadas o patologizantes de prácticas de crianza comunitarias o 

interdependientes presentes en otros contextos culturales (Beckwith et al., 2022). 

Otra línea de debate se ha centrado en el constructo de sensibilidad materna desarrollado por Mary 

Ainsworth. Aunque la sensibilidad parental continúa considerándose uno de los predictores más 

consistentes de la seguridad del apego, diversos autores han señalado posibles sesgos culturales en su 
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conceptualización y evaluación (Mesman et al., 2016). Las formulaciones clásicas de sensibilidad 

tienden a privilegiar formas de interacción basadas en la responsividad verbal, la sincronía emocional y 

la promoción de la autonomía, características especialmente valoradas en sociedades occidentales 

individualistas (Keller, 2017). En contraste, en numerosos contextos culturales predominan modelos 

relacionales más jerárquicos, colectivos o centrados en el cuidado físico, sin que ello implique 

necesariamente menor calidad vincular. En este marco, el constructo de disponibilidad emocional 

desarrollado por Zeynep Biringen y colaboradores ha intentado ampliar la comprensión de las 

interacciones cuidador-infante incorporando dimensiones de reciprocidad afectiva y regulación 

emocional más contextualizadas (Biringen, 2000; Biringen et al., 2014; Biringen & Easterbrooks, 2012). 

Finalmente, la evaluación del apego mediante autoinformes ha recibido críticas metodológicas 

relevantes durante los últimos años. Aunque estos instrumentos permiten acceder de manera eficiente 

a representaciones subjetivas del vínculo y facilitan el estudio de grandes muestras, diversos autores 

han señalado limitaciones relacionadas con la deseabilidad social, la capacidad introspectiva y la 

estabilidad contextual de las respuestas (Justo-Núñez et al., 2022). Asimismo, se ha cuestionado que 

muchos cuestionarios de apego adulto evalúen principalmente creencias conscientes acerca de las 

relaciones, más que procesos implícitos de regulación emocional o activación real del sistema de apego. 

Investigaciones recientes han mostrado además que las manifestaciones del apego pueden variar 

significativamente en función del contexto interpersonal cotidiano, lo que dificulta su captación 

mediante medidas exclusivamente retrospectivas y estáticas (Kaurin et al., 2022). En consecuencia, 

distintos autores han propuesto complementar los autoinformes con metodologías multimétodo, 

incluyendo entrevistas narrativas, observaciones conductuales y evaluaciones ecológicas 

momentáneas, con el objetivo de obtener una comprensión más dinámica y contextualizada de los 

patrones de apego (Eilert & Buchheim, 2023). 

En definitiva, se trata de un campo en desarrollo, que requiere mayor investigación para comprender 

mejor la interacción entre género, cultura y contexto en la formación y expresión del apego adulto. 

1.6 OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

El objetivo de esta tesis doctoral es explorar cómo interactúan el género, la cultura, el estilo de apego, 

el vínculo parental y el procesamiento visual en población no clínica, en el marco de un estudio 

transcultural entre España, Italia y Japón. Para ello se han diseñado tres estudios científicos 

interrelacionados que abordan de manera complementaria las variables de interés. 
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En concreto, se investiga la forma en la que interactúan el género, la cultura (europea-mediterránea vs. 

asiática), aspectos relacionales (estilo de apego, percepción de las relaciones interpersonales, el vínculo 

parental recordado, colecho y cobaño con los padres durante la infancia) y procesamiento visual 

(elaboración perceptiva de tamaño-longitud de objetos, susceptibilidad a las ilusiones ópticas y del 

espacio personal). 

En el primer artículo se exploran las diferencias de género y culturales en apego adulto entre España, 

Italia y Japón a través de un estudio comparativo para el que se utilizó el Attachment Style Questionnaire 

(ASQ) (Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994). Se ha desarrollado un algoritmo Ad-hoc que ha permitido 

comparar las tres muestras poblacionales. 

En el segundo artículo se investiga la relación entre género, cultura de origen, apego adulto y el recuerdo 

retrospectivo del vínculo parental. Para evaluar apego adulto se ha utilizado el Experience in Close 

Relationship Scale (ECR) en sus versiones validadas para la población española, italiana y japonesa 

(Alonso-Arbiol et al., 2007, 2007; Brennan et al., 1998, 1998; Busonera et al., 2014, 2014; Nakao & Kato, 

2004). Para evaluar el vínculo parental recordado se ha utilizado el Parental Bonding Instrument (PBI) 

en sus versiones validadas para la población española, italiana y japonesa  Ballús-Creus, 1991; Gómez-

Beneyto et al., 1993; Kitamura & Suzuki,1993; Parker et al., 1979; Scinto et al., 1999). 

En el tercer y último artículo se evalúa la relación entre género, apego adulto, la susceptibilidad a las 

ilusiones ópticas y la percepción del espacio personal, así como si la práctica del colecho y cobaño en 

la infancia afecta a la susceptibilidad a las ilusiones ópticas. Para evaluar apego adulto se ha utilizado 

el Experience in Close Relationships Scale (ECR) en sus versiones validadas para la población española, 

italiana y japonesa (Alonso-Arbiol et al., 2007; Brennan et al., 1998; Busonera et al., 2014; Nakao & 

Kato, 2004). Para evaluar la susceptibilidad a las ilusiones ópticas se utilizaron dos tareas experimentales 

informatizadas, presentadas en pantalla bidimensional y desarrolladas con MatLab, Unity y 

PSYCHTOOLBOX-3: la tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus y la tarea de comparación de 

tamaños de Müller-Lyer. La percepción del espacio personal se evaluó mediante una tarea 

experimental informatizada, también presentada en pantalla bidimensional y desarrollada con MatLab, 

Unity y PSYCHTOOLBOX-3. 
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CAPÍTULO 2. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 

 

En el presente capítulo se describen los participantes, los instrumentos y los métodos de análisis 

empleados en la recogida y tratamiento de los datos para la realización de los tres estudios/artículos 

publicados. La investigación, junto con su protocolo, fue aprobada por el Comité de Ética del Hospital 

Universitario de Getafe (Madrid, España) (CEIm PY:17/20), aprobación que se incluye en el Anexo 1. 

2.1 PARTICIPANTES 

Para los tres artículos se utilizó el mismo grupo de participantes, reclutados de una muestra voluntaria 

no clínica de estudiantes de la Universidad Europea de Madrid (España), la Universidad de Trento (Italia) 

y la Universidad de Nagasaki (Japón). La recogida de datos se realizó durante 2016 y 2017. La 

distribución de los participantes según edad y género se presenta en la Tabla 1. 

En los estudios 2 y 3, del total inicial de 354 participantes, se descartaron 49 sujetos por no haber 

completado alguno de los instrumentos requeridos: 39 de la muestra española (33 mujeres y 6 

hombres) y 10 de la muestra japonesa (7 mujeres y 3 hombres). 

TABLA 1. Estadísticos descriptivos de la muestra. 

 Edad Género 
Total 

 Min. Max. Media SD Mujeres Hombres 

España 17 54 24.01 5.46 83 (60%) 56 (40%) 139 

Italia 18 34 22.76 3.17 59 (69%) 26 (31%) 85 

Japón 19 37 21.76 3.49 43 (33%) 87 (67%) 130 

Total 17 54 22.90 4.41 185 (52%) 169 (48%) 354 

 

Todos los participantes firmaron un consentimiento informado para la evaluación y recolección de todos 

los datos. 

2.2 INSTRUMENTOS 

Dada la gran variabilidad en instrumentos para la evaluación del apego adulto, así como su continua 

evolución, revisión, expansión…, para el presente trabajo se ha decidido seguir las recomendaciones 

para un punto de partida en la investigación sobre el apego adulto de Frías, Shaver y Mikulincer   



METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN    

                                                                    Universidad Europea Madrid 42 

utilizando en el primer artículo el Attachment Style Questionnaire  y en el segundo y tercer artículo el 

Experience in Close Relationships Scale (Brennan et al., 1998; Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994; Frías 

et al., 2015). En el presente trabajo, dividido en tres estudios (capítulos 3, 4 y 5), se han utilizado cinco 

medidas, un breve cuestionario sociodemográfico y de screening clínico (Anexo 2), el cuestionario ASQ 

Attachment Style Questionnaire (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) (Anexo 3) en español, italiano 

y japonés,  el cuestionario Experience in Close Relationships Scale (ECR) (Brennan et al., 1998) (Anexo 

4), el cuestionario Parental Bonding Instrument (PBI) (Parker et al., 1979) (Anexo 5) y una Tarea 

experimental al ordenador sobre procesamiento visual y espacio personal (Anexo 6). 

El cuestionario sociodemográfico (utilizado en los 3 estudios) contempla la recopilación de información 

relativa a la fecha de nacimiento, nivel educativo, dirección de correo electrónico del participante, los 

antecedentes médicos y psicológicos pertinentes para el estudio, estructura familiar, así como prácticas 

de colecho y cobaño. 

El cuestionario ASQ (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) se utilizó solo en el primer estudio (capítulo 

3) y consiste en un autoinforme que consta de 40 ítems en una escala Likert de 6 puntos. Partiendo del 

modelo de Bartholomew y del modelo de Hazan & Shaver, evalúa el estilo de apego adulto sin enfocarse 

en las relaciones románticas (Bartholomew & Horowitz, 1991; Hazan & Shaver, 1987). Evalúa cinco 

dimensiones de apego: 1) Confianza, 2) Relaciones como algo secundario, 3) Incomodidad con la 

cercanía, 4) Preocupación por las relaciones y 5) Necesidad de aprobación (α de Cronbach de la versión 

original, respectivamente para cada factor: 0.80, 0.84, 0.79, 0.76 y 0.76). Al no disponer de una versión 

en castellano de esta prueba, el cuestionario original se tradujo al castellano por tres de los 

investigadores de este estudio. Esta traducción fue chequeada a través de una nueva traducción al inglés 

por un traductor profesional nativo de habla inglesa. 

El cuestionario ECR (Brennan et al., 1998) se utilizó en el segundo y tercer estudio (capítulos 4 y 5). Es 

un cuestionario de autoinforme que evalúa los estilos de apego romántico en adultos. Consta de 36 

ítems en una escala Likert de 7 puntos que van desde “totalmente en desacuerdo” a “totalmente de 

acuerdo”, 18 de los cuales evalúan la evitación relacionada con el apego (α de Cronbach 0.91) y 18 

evalúan la ansiedad relacionada con el apego (α de Cronbach 0.94). Esta prueba no se centra en una 

relación afectiva concreta si no que evalúa de forma general la experiencia con las relaciones íntimas. 

Esta prueba parte del modelo bidimensional de ansiedad y evitación relacionadas con el apego de 

Bartholomew y Horowitz, calificando a los sujetos en una de las cuatro categorías de apego (seguro, 

preocupado, evitativo y temeroso) (Bartholomew & Horowitz, 1991). Las versiones utilizadas en este 

estudio han sido el ECR-S, validado para la muestra española, el ECR-I validado para la muestra italiana 
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y el ECR-J validado para la muestra japonesa (Alonso-Arbiol et al., 2007; Busonera et al., 2014; Nakao & 

Kato, 2004).  

El cuestionario PBI (Parker et al., 1979) se utilizó en el segundo estudio (capítulo 4, Anexo 4). Es un 

autoinforme basado en la Teoría del Vínculo de John Bowlby y Rutter, mide la percepción recordada de 

la conducta y actitud de los padres en relación con el sujeto en su infancia y adolescencia hasta los 16 

años  (Bowlby, 1969; Rutter, 1972). La prueba consta de dos partes (una por progenitor) de 25 ítems 

cada una en una escala Likert de 0 a 3 puntos. 12 de los ítems evalúan la dimensión “cuidados” y 13 

ítems la dimensión “sobreprotección”, dando como resultado uno de estos cuatro tipos de vínculo 

parental para cada progenitor: vínculo óptimo, vínculo débil o ausente, constricción cariñosa y control 

sin afecto. Para este estudio hemos utilizado el PBI-S validado para la muestra española, el PBI-I validado 

para la muestra italiana y el PBI-J validado para la muestra japonesa (Ballús-Creus, 1991; Gómez-

Beneyto et al., 1993; Kitamura & Suzuki, 1993; Sato et al., 1999; Scinto et al., 1999; Takeda et al., 2016).  

La tarea experimental al ordenador sobre procesamiento visual y espacio personal (Anexo 6) se utilizó 

en el tercer estudio (capítulo 5). Consiste en tres tareas desarrolladas en MATLAB, UNITY y 

PSYCHTOOLBOX-3 de aproximadamente 15 minutos de duración total y que se aplican una 

inmediatamente después de la otra. Una primera Tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus 

donde se le pide al sujeto comparar el tamaño de dos círculos presentados en pantalla, agrandando o 

disminuyendo el tamaño del círculo experimental en comparación con un círculo de ejemplo. En la 

segunda Tarea de comparación de longitudes de líneas de Müller-Lyer se le pide al sujeto comparar la 

longitud de dos líneas presentados en pantalla, ensanchando o disminuyendo la longitud de la línea 

experimental en comparación con una línea de ejemplo. Y una tercera Tarea ad-hoc de procesamiento 

visual del espacio personal en la que se le pide al sujeto observar en pantalla imágenes de, personas de 

distinto género y edad, así como robots humanoides acercándose desde una perspectiva tridimensional 

(desde la profundidad hacia un plano cercano al observador). Se le pide al sujeto que deje acercarse en 

pantalla el estímulo hasta el punto en el que deje de sentirse cómodo en su propio espacio personal 

parando el avance del avatar pulsando la barra espaciadora del ordenador. 

2.3 PROCEDIMIENTO 

Los participantes del estudio españoles, italianos y japoneses fueron evaluados individualmente de 

forma presencial en 2016/17 en las instalaciones de la Universidad Europea de Madrid (España), 

Universidad de Trento (Italia) y Universidad de Nagasaki (Japón). En cada sesión, con una duración 
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aproximada de 60 minutos por sujeto, la secuencia de administración de los cuestionarios y recopilación 

de datos fue el siguiente:  

1. Encuesta socio demográfica/clínica (Anexo 2). 

2. Attachment Style Questionnaire (ASQ) (Anexo 3). 

3. Experience in Close Relationships Scale (ECR) (Anexo 4). 

4. Parental Bonding Instrument (PBI) (Anexo 5). 

5. Tareas experimentales en el siguiente orden (Anexo 6) 

o Tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus (5 minutos aprox.). 

o Tarea de comparación de longitudes de líneas de Müller-Lyer (5 minutos aprox.)  

o Tarea ad-hoc de procesamiento visual del espacio personal (5 minutos aprox.)  

A continuación, dos investigadores codificaron las respuestas de los participantes en cada cuestionario 

(ASQ, ECR y PBI) de conformidad con las instrucciones de los autores de cada autoinforme. Para el ASQ 

se implementó un algoritmo que permitiera comparar los resultados en las tres culturas, mientras que 

para el ECR y el PBI se implementó una clasificación ordinal con el fin de comparar los resultados 

obtenidos en las tres culturas.  

Los mismos dos investigadores calificaron la tarea experimental considerando tres índices desarrollados 

para el presente trabajo: el Índice de Precisión de Ebbinghaus (EAI), el Índice de Precisión de Müller-

Lyer (MAI) y los Índices de Distancia Remanente del Espacio Personal, uno para cada uno de los seis 

avatares presentados en la prueba y su promedio (PSDRI-Robot; PSDRI-Niño pequeño; PSDRI-Niña 

pequeña; PSDRI-Hombre adulto; PSDRI-Mujer adulta; PSDRI-Mujer mayor; PSDRI-Promedio general). 

Tanto el algoritmo desarrollado para el ASQ como la clasificación para ECR y PBI y los índices de precisión 

y distancia remanente de las tareas experimentales se explican con todo detalle en las secciones de 

metodología correspondientes de cada uno de los artículos (capítulos 3, 4 y 5 del presente trabajo). 

2.4 RESUMEN DEL ANÁLISIS 

Para todo el estudio en primer lugar se calcularon los estadísticos descriptivos de la muestra, al igual 

que se calculó la desviación típica, asimetría y curtosis para cada una de las tres muestras y pruebas 

evaluadas incluyendo las diferencias de género. 

o Para el primer estudio. 
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Tras calcular el α de Cronbach para las cinco escalas del ASQ, se utilizó un one-way MANOVA 

para muestras independientes con el objetivo de evaluar diferencias de género y muestra en los 

cinco factores del ASQ. También se exploró la correlación (r de Pearson) entre edad y cada uno 

de los cinco factores del ASQ. Además, se evaluó la estructura y cargas factoriales de los factores 

del ASQ en cada muestra a través de un análisis factorial exploratorio con rotación oblicua 

(Promax). Por último, se desarrolló un algoritmo basado en las puntuaciones Z de cada muestra 

al objeto de comparar el perfil del ASQ en las tres culturas. 

o Para el segundo estudio. 

En primer lugar, se realizó una prueba de normalidad de Kolmogórov-Smirnov, así como un test 

de Kruskal Wallis con pruebas post hoc de Bonferroni para los factores ECR y PBI y las 

clasificaciones en los grupos español, italiano y japonés. Al objeto de determinar si las muestras 

eran comparables, se realizó un análisis factorial multigrupo (AFC) comprobando la invarianza 

de la medida y reducir posibles sesgos en la investigación transcultural. Exploramos las 

diferencias de género de ECR y PBI mediante la prueba U de Mann-Whitney para grupos 

independientes. Se investigaron las correlaciones (r de Spearman) entre edad, factores ECR, PBI 

y clasificaciones en los tres grupos. Las hipótesis de este segundo estudio se pusieron a prueba 

con las pruebas de Kruskal-Wallis con pruebas post hoc de Bonferroni y r de Spearman. 

o Para el tercer estudio. 

En primer lugar, y según las características de la muestra, realizamos una prueba de normalidad 

de Kolmogórov-Smirnov, y Kruskal Wallis con post hoc de Bonferroni o ANOVA con post hoc de 

Tuckey para cada índice de susceptibilidad en los grupos español, italiano y japonés.  

La susceptibilidad a las ilusiones ópticas se evaluó a través de las pruebas b de Spearman y Tau 

de Kendall. También se evaluó la correlación (r de Spearman) entre la susceptibilidad a las 

ilusiones ópticas y la tarea visual de Espacio Personal.  

Para la segunda parte de este estudio se realizó una prueba α de Cronbach, una prueba de 

normalidad de Kolmogórov-Smirnov y una prueba Kruskal Wallis con post hoc de Bonferroni. Se 

realizó una b de Spearman y Tau de Kendall para explorar las correlaciones entre edad, género, 

dimensiones de apego y la tarea visual de Espacio Personal.  

También se usó la b de Tau de Kendall para explorar las correlaciones entre la práctica del 

cobaño y colecho con la tarea visual de Espacio Personal ad-hoc. La relación entre género y la 
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tarea visual de Espacio Personal se exploró mediante una prueba de normalidad de Kolmogórov-

Smirnov, una prueba Kruskal Wallis con Post-Hoc de Bonferroni y una correlación Tau b de 

Kendall. 

2.5 CONSIDERACIONES SOBRE EL TAMAÑO DE LA MUESTRA Y LA NECESIDAD DE UN ANÁLISIS DE POTENCIA A PRIORI. 

Aunque no se realizó un análisis de potencia a priori en el diseño inicial del estudio, se llevó a cabo una 

estimación retrospectiva de la adecuación muestral en función de los análisis estadísticos principales 

aplicados en los tres estudios empíricos. Para los análisis correlacionales, se empleó el cálculo basado 

en la transformación z de Fisher, con un nivel de significación bilateral de α = 0,05 y una potencia 

estadística del 80 %. Según estos parámetros, para detectar asociaciones de magnitud media serían 

necesarios aproximadamente 85 participantes para r = .30, 62 participantes para r = .35 y 47 

participantes para r = .40. Por tanto, las muestras utilizadas en los estudios 1, 2 y 3 resultan adecuadas 

para detectar asociaciones de magnitud media en la muestra total y, con mayor cautela, en los análisis 

por país. 

Para las comparaciones entre los tres grupos culturales mediante ANOVA, MANOVA o sus alternativas 

no paramétricas, se tomó como referencia un tamaño de efecto moderado de f = .25. Bajo los mismos 

criterios de α = 0,05 y potencia del 80 %, el tamaño muestral requerido sería de aproximadamente 158 

participantes en total. En consecuencia, tanto la muestra del Estudio 1 (N = 354) como las muestras de 

los Estudios 2 y 3 (N = 305) superan este umbral y permiten detectar diferencias interculturales de 

magnitud moderada. 

En relación con los modelos de regresión, la estimación se realizó utilizando la medida de tamaño de 

efecto f² = R²/(1−R²). Considerando modelos con aproximadamente cinco predictores, para detectar un 

efecto global moderado de R² = .20 serían necesarios unos 58 participantes; para un efecto pequeño-

moderado de R² = .10, aproximadamente 122 participantes; y para un efecto pequeño de R² = .05, 

alrededor de 250 participantes. Por ello, la muestra del Estudio 3 (N = 305) puede considerarse 

suficiente para detectar efectos globales pequeños-moderados en los modelos de regresión cuantílica 

utilizados. 

No obstante, la potencia estadística es más limitada para algunos análisis secundarios, especialmente 

las comparaciones de género dentro de cada país, debido al desequilibrio en la distribución de hombres 

y mujeres, y los análisis factoriales realizados por submuestras nacionales. Asimismo, los efectos 

bivariados pequeños, como algunas asociaciones entre prácticas de crianza y dimensiones de apego, 
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deben interpretarse con cautela. En conjunto, el tamaño muestral disponible resulta adecuado para los 

objetivos principales de comparación transcultural y análisis correlacional de efectos medios, aunque 

no permite garantizar una potencia suficiente para efectos pequeños o análisis estratificados más 

complejos. 
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CAPÍTULO 3. EXPLORACIÓN DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA DEL (ASQ) ATTACHMENT STYLE 

QUESTIONNAIRE: UN ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE LAS CULTURAS ESPAÑOLA, ITALIANA Y 

JAPONESA 

 

RESUMEN  

En la actualidad, existen varias medidas de apego humano, la mayoría en forma de cuestionarios que 

evalúan los estilos de apego de los adultos. Este estudio investiga el uso del Cuestionario de Estilos de 

Apego de cinco factores de Feeney, Noller, Hanrahan, Sperling y Berman (ASQ, 1994), basado en el 

modelo de cuatro factores de Bartholomew (1991), y el modelo de tres factores de Hazan y Shaver 

(1987). Sin embargo, ningún estudio sólido ha explorado el cuestionario ASQ en español en 

comparación con otras culturas, como la italiana y la japonesa. Por ello, se realizó la traducción 

lingüística de la versión española del ASQ, basada en la metodología de retro traducción. Los resultados 

indican que la versión española del ASQ de 5 factores explica el 43,67% de la varianza, similar a la versión 

original inglesa-australiana del ASQ. Las versiones italiana y japonesa explican el 49,37% y el 52,27% de 

la varianza, respectivamente. No se encontró correlación con la edad para ningún factor del ASQ en la 

muestra japonesa; mientras tanto, las culturas española e italiana mostraron una correlación positiva 

con la edad y el factor del ASQ «Confianza» y negativa con la edad y el factor del ASQ «Relaciones como 

algo secundario». Se abordan algunas diferencias transculturales y posibles enfoques de investigación. 

PUNTOS CLAVE 

• El modelo de cinco factores es replicable transculturalmente, lo que valida el uso del ASQ. El 

estudio confirma que la estructura de cinco factores del Attachment Style Questionnaire (ASQ) 

se mantiene en las muestras española, italiana y japonesa, replicando el modelo original anglo-

australiano. Este hallazgo valida el ASQ como un instrumento útil para comparar estilos de 

apego entre culturas, superando las limitaciones de validaciones previas en español que habían 

propuesto una estructura diferente. 

• Existen diferencias significativas en los perfiles de apego entre culturas. El análisis factorial y los 

MANOVA revelan que, si bien la estructura del cuestionario es la misma, la intensidad de los 

factores varía significativamente entre los grupos. Las muestras mediterráneas (española e 

italiana) tienden a mostrar mayor "Confianza" y "Malestar con la cercanía", mientras que la 
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muestra japonesa presenta una mayor "Necesidad de aprobación" y una mayor tendencia a 

considerar "Las relaciones como algo secundario". 

• Las percepciones del apego se relacionan con las dinámicas culturales de individualismo e 

interdependencia. El estudio propone que las diferencias encontradas están influenciadas por 

los patrones culturales. Las culturas mediterráneas occidentales, con un enfoque en la 

independencia, pueden fomentar un apego más flexible y dinámico. En contraste, la cultura 

japonesa, con un enfoque en la interdependencia familiar, se asocia con patrones de apego más 

estables a lo largo de la vida, lo que podría influir en cómo se perciben las relaciones en la 

adultez. 

• El presente estudio propone un algoritmo de puntuaciones Z como un método para evolucionar 

las clasificaciones de los estilos de apego con el objetivo de unificar los modelos categóricos 

clásicos con las aproximaciones dimensionales y servir como herramienta comparativa 

transcultural. 

• Implicaciones prácticas: Los hallazgos del estudio sugieren que las intervenciones clínicas y de 

asesoramiento deben considerar las diferencias culturales en los estilos de apego. Un modelo 

de apego basado en la autonomía y la independencia, predominante en la cultura mediterránea 

(española e italiana), podría no ser totalmente adecuado para interpretar las dinámicas 

relacionales en culturas interdependientes como la japonesa. Esto implica la necesidad de 

desarrollar herramientas de evaluación y protocolos terapéuticos que sean culturalmente 

sensibles y que reconozcan las diversas formas en que los individuos construyen y mantienen 

sus vínculos. 

 

Este capítulo es una versión adaptada y traducida al español de: Lopez-de-la-Nieta, O.; Koeneke 

Hoenicka, M.A.; Martinez-Rubio, J.L.; Shinohara, K.; Esposito, G.; Iandolo, G. Exploration of the Spanish 

Version of the Attachment Style Questionnaire: A Comparative Study between Spanish, Italian, and 

Japanese Culture. Eur. J. Investig. Health Psychol. Educ. 2021, 11, 113–128. 

https://doi.org/10.3390/ejihpe 11010010 

Contribución de Óscar López de la Nieta Romero del Hombrebueno: Investigación, recopilación y 

análisis de datos, redacción del borrador original, revisión y edición del manuscrito. 
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3.1 INTRODUCCIÓN 

La teoría del apego ha sido ampliamente empleada para comprender los estilos relacionales, las 

actitudes y las creencias de los adultos. Este marco teórico permite comprender la influencia de la 

historia interpersonal pasada en cada miembro de la relación íntima actual (Collins, 1996). En este 

sentido, el modelo de vinculación temprana propuesto por Bowlby (Bowlby, 1980) puede adaptarse a 

las experiencias afectivas posteriores del niño (Barón et al., 2002; Lewis et al., 2000; Waters et al., 

2000a). 

La teoría del apego sostiene la predisposición del ser humano a establecer vínculos afectivos profundos 

con personas concretas (Ainsworth & Bowlby, 1991; Bartholomew & Horowitz, 1991). John Bowlby fue 

el primero en formular los principios básicos de la teoría, lo que dio lugar a una nueva visión sobre el 

vínculo creado entre el niño y su madre, así como la perturbación que siente el niño durante la 

separación, la privación y la pérdida. En este sentido, Mary Ainsworth (Ainsworth et al., 1978), llevó a 

cabo una serie de experimentos empíricos destinados a evaluar las ideas desarrolladas por Bowlby, 

contribuyendo significativamente a la expansión y el refinamiento de la teoría. De acuerdo con la teoría 

de Bowlby, los infantes internalizan las experiencias vividas con sus cuidadores primarios, lo que resulta 

en la formación de un patrón de comportamiento en sus futuras relaciones interpersonales 

(Bartholomew & Horowitz, 1991) Este patrón de comportamiento se conoce como modelo de trabajo 

interno (Bowlby, 1973, 1977, 1980; Bretherton, 1990b; Furman & Buhrmester, 2009; R. Kobak, 1999; 

Pietromonaco & Barrett, 2000; Sroufe & Waters, 1977). 

De este modo, las investigaciones demostraron que los adultos con modelos de trabajo interno seguros 

manifestaban una mejor gestión emocional y experimentaban mayor sintonía con sus iguales (R. R. 

Kobak & Hazan, 1991) En contraste, existen evidencias de que el apego ansioso es significativamente 

más prevalente en pacientes ambulatorios psiquiátricos y con trastornos de la personalidad en 

comparación con los participantes no clínicos(Nakash-Eisikovits et al., 2002; Rosenstein & Horowitz, 

1996; Scott et al., 2009). 

A pesar del extenso corpus de investigaciones relacionadas con el apego, persisten discrepancias entre 

los investigadores respecto al número de dimensiones del mismo, así como en la clasificación y 

estructuración de las mismas (Fossati et al., 2016). Algunos investigadores (J. A. Feeney, Noller, & 

Hanrahan, 1994; Sperling & Berman, 1994) respaldan la hipótesis de que existen dos dimensiones de 

apego (percepción de uno mismo/del otro) que generan cinco tipos de estilos de apego (confianza, 

malestar con la cercanía, necesidad de aprobación, preocupación por las relaciones y Relaciones como 
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algo secundario). Otros investigadores (Bartholomew & Horowitz, 1991; Collins & Read, 1990) 

defienden la existencia de dos dimensiones (ansiedad/evitación relacionada con el apego) que generan 

cuatro tipos de estilos de apego (seguro, preocupado, temeroso y evitativo). De manera simultánea, 

otros investigadores (Hazan & Shaver, 1987) respaldan la existencia de tres categorías de estilos de 

apego: seguro, evitativo y ansioso/ambivalente. 

La dificultad para definir y agrupar los estilos de apego se atribuye a las diferencias en la forma en que 

las experiencias individuales pueden influir en el desarrollo de diversos modelos de funcionamiento 

interno, creencias y la forma que tiene el individuo de explorar el entorno y las relaciones, que también 

depende de factores sociales y culturales. Por un lado, diversos estudios establecen que la 

manifestación de un tipo de estilo de apego es estable a lo largo de la vida e incompatible con otros 

(Elicker et al., 1992). En contraste, otros estudios empíricos postulan que, si bien todas las personas 

exhiben un estilo de apego predominante, es posible que se manifiesten diversos estilos de apego en 

una misma persona. Estos estilos de apego pueden ser conceptualizados como un constructo 

dimensional (J. A. Feeney, 1990; Fraley & Waller, 1998; M. B. Levy & Davis, 1988). En cualquier caso, se 

plantea la discusión acerca de si el estilo de apego es inmutable desde la primera infancia o si es 

susceptible a cambios fundamentados en la experiencia. Asimismo, se plantea la discusión acerca de si 

el estilo de apego emerge de patrones universales de cuidado, y si el valor de cada patrón en cada estilo 

puede ser foco de atención, dependiendo del contexto cultural específico. 

El presente estudio aborda el modelo de apego de cinco factores propuesto por Feeney, Noller y 

Hanrahan, el cual se materializa en el Attachment Style Questionnaire (ASQ) (J. A. Feeney, Noller, & 

Hanrahan, 1994). El ASQ evalúa las relaciones adultas en general, y no únicamente las relaciones 

románticas o el estilo de vinculación parental. Su metodología se fundamenta en el modelo de cuatro 

estilos de apego propuesto por Bartholomew y Horowitz (Bartholomew & Horowitz, 1991; D. Griffin & 

Bartholomew, 1994) el cual, a su vez, se basa en el modelo de tres estilos de apego desarrollado por 

Hazan y Shaver (Hazan & Shaver, 1987). En el Cuestionario ASQ original inglés-australiano (J. A. Feeney, 

Noller, & Hanrahan, 1994), cinco factores explicaban el 43,3% de la varianza. Estos factores eran: F1. 

Confianza (apego seguro), F2. Malestar con la proximidad (estilo evitativo de Hazan y Shaver), F3. 

Necesidad de aprobación (estilos temeroso y preocupado de Bartholomew y Horowitz), F4. 

Preocupación por las relaciones (estilo ansioso/ambivalente de Hazan y Shaver y estilo preocupado de 

Bartholomew y Horowitz), F5. Las relaciones como algo secundario (estilo Evitativo-distante de 

Bartholomew y Horowitz). El estudio original del cuestionario ASQ (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 

1994), con una muestra anglo-australiana (N = 470), reveló una elevada consistencia interna en los cinco 
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factores (Tabla 2). Además, el estudio original del ASQ mostró correlaciones con otros cuestionarios 

relacionados con la familia y la personalidad: The Family Functioning Scales (ICPS) (Noller, 1988) y el 

Eysenck Personality Questionnaire (EPQ) (Eysenck, 1975). 

En lo que respecta al cuestionario ICPS, la percepción de alta intimidad familiar, paternidad democrática 

y bajos niveles de conflicto familiar se correspondieron con puntuaciones altas en el factor ASQ F1 

(Confianza) y puntuaciones bajas en los factores de apego inseguro ASQ F2, F3, F4 y F5. 

En cuanto al cuestionario EPQ, se observó una correlación positiva entre las puntuaciones en la escala 

de neuroticismo y los factores ASQ F3 y F4 (Necesidad de aprobación y Preocupación por las relaciones). 

Por otro lado, la escala de extroversión correlacionó positivamente con el factor ASQ F1 (Confianza) y 

negativamente con los factores ASQ F2 y F5. 

TABLA 2. Correlaciones intragrupo y alfas de Cronbach de las dimensiones originales del ASQ, estudio original inglés-australiano 
(N 470). 

 

Actualmente, aún no existe ninguna publicación que valide el ASQ en las poblaciones española y 

japonesa, mientras que existe una versión del ASQ validada en italiano (Fossati et al., 2016). 

El primer intento de traducir y validar el ASQ en población española se realizó entre 1999 (Lafuente et 

al., 1999) y 2008 (Melero & Cantero, 2008). Estos autores tradujeron el cuestionario al español y 

modificaron el ASQ original inglés-australiano, dando como resultado el Adult Attachment 

Questionnaire (CAA). 

Mientras que el ASQ original inglés-australiano (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) constaba de 40 

ítems y cinco factores que explicaban el 43,3% de la varianza (Confianza; Malestar con la cercanía; 

Necesidad de aprobación; Preocupación por las relaciones; Relaciones como algo secundario), el CAA 

español constaba de 40 ítems y cuatro factores que explicaban el 40% de la varianza (Baja autoestima, 

necesidad de aprobación y miedo al rechazo; Resolución hostil de conflictos, resentimiento y 

posesividad; Expresión de sentimientos y comodidad con las relaciones; Autosuficiencia emocional y 

malestar con la intimidad). 
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Por lo tanto, este estudio pretendía validar la versión española del ASQ, comparándola con las culturas 

italiana y japonesa utilizando su estructura original anglo-australiana de cinco factores. Por lo tanto, fue 

imposible utilizar el cuestionario CAA español porque no era comparable con el de otros países. 

Partiendo de los antecedentes mencionados en torno al ASQ, los objetivos de este estudio son: 

1. Traducir al español el cuestionario original inglés-australiano ASQ y explorar su validez y 

fiabilidad en una muestra no clínica de adultos. 

2. Comparar las propiedades psicométricas del cuestionario ASQ español con dos muestras 

no clínicas de adultos italianos y japoneses. 

3. Comparar las propiedades psicométricas del ASQ en muestras españolas, italianas y 

japonesas con la investigación original australiana (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994). 

3.1.1 HIPÓTESIS 

Hipótesis 1 (H1). La versión española del ASQ aplicada a una muestra no clínica refleja una estructura 

de cinco factores como la del estudio original inglés-australiano del ASQ (J. A. Feeney, Noller, & 

Hanrahan, 1994). 

Hipótesis 2 (H2). Considerando las cargas factoriales del ASQ del estudio original inglés-australiano, 

existirá una diferencia en la ponderación de cada factor en función de la cultura. 

Hipótesis 3 (H3). La estructura factorial del ASQ en las muestras no clínicas española, italiana y japonesa 

es similar, pero con diferente intensidad de patrones en función de la cultura.  

3.2 MATERIALES Y MÉTODOS 

3.2.1 PARTICIPANTES 

Todos los participantes del estudio eran adultos jóvenes no clínicos, evaluados en 2016 y que 

participaron voluntariamente (Tabla 3). Se realizó un breve cuestionario sociodemográfico y de cribado 

clínico para conocer el nivel educativo de los participantes y detectar tratamientos psicológicos o 

psiquiátricos previos para incluir solo a participantes no clínicos. 

Se reclutaron 354 participantes entre estudiantes universitarios de ciencias de la salud de la Universidad 

Europea de Madrid-España (36%), la Universidad de Trento-Italia (22%) y la Universidad de Nagasaki-
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Japón (34%). Ciento sesenta y nueve participantes (48%) eran varones y ciento ochenta y cinco (52%) 

eran mujeres; la edad media de toda la muestra era de 22,90 años (DE 4,41). 

Ciento treinta y nueve participantes españoles (36% de toda la muestra), con una edad media de 24,01 

años (DE 5,46), se dividían en cincuenta y seis varones (40%) y ochenta y tres mujeres (60%). Ochenta 

y cinco participantes italianos (22% de toda la muestra), con una edad media de 22,76 (DE 3,17), se 

dividían en veintiséis hombres (31%) y cincuenta y nueve mujeres (69%). Ciento treinta participantes 

japoneses (34% de toda la muestra), con una media de edad de 21,79 (DE 3,49), se dividían en ochenta 

y siete hombres (67%) y cuarenta y tres mujeres (33%). 

Se solicitó el consentimiento informado en cada centro en el que se recogieron datos. El protocolo del 

presente estudio fue aprobado (CEIm PY:17/20) por el Comité Ético del Hospital de Getafe (Madrid, 

España).  

TABLA 3. Participantes 

 

3.2.2 INSTRUMENTOS 

Los instrumentos de este estudio consistieron en dos medidas: un breve cuestionario sociodemográfico 

y de exploración clínica, y el cuestionario ASQ en español, italiano y japonés. Tres investigadores (O.L.N.; 

G.I.; C.A.) tradujeron el Attachment Style Questionnaire— ASQ (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) 

al español de forma independiente (véase el Anexo 3); a continuación, se llegó a una traducción de 

consenso. La traducción fue revisada mediante retro traducción por un traductor profesional nativo de 

habla inglesa. El mismo procedimiento se empleó para las muestras italianas y japonesas.  

El Attachment Style Questionnaire—ASQ (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) consta de 40 ítems y 

requiere que el participante valore aspectos de sí mismo y de los demás en una escala Likert de 6 

puntos, que van desde (1) «totalmente en desacuerdo» a (6) «totalmente de acuerdo», con el fin de 

evaluar el estilo de apego en las relaciones generales. 
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3.2.3 PROCEDIMIENTO 

Los participantes españoles, italianos y japoneses fueron entrevistados individualmente en 2016 en la 

Universidad Europea de Madrid (España), la Universidad de Trento (Italia) y la Universidad de Nagasaki 

(Japón), respectivamente. Los datos se recogieron de una sesión individual presencial de 40 min 

aproximadamente. En cada sesión, la secuencia de administración de los cuestionarios fue la siguiente: 

1º. Encuesta sociodemográfica y de screening clínico; 2º. Attachment Style Questionnaire (ASQ). 

3.2.4 VISIÓN GENERAL DEL ANÁLISIS DE DATOS 

Para el análisis de los datos, se realizaron estadísticas descriptivas e inferenciales. En primer lugar, 

calculamos la media, la desviación estándar, la asimetría, la curtosis y el α de Cronbach para las cinco 

escalas del ASQ en los grupos español, italiano y japonés. A continuación, exploramos las diferencias de 

género y grupo en los cinco factores del ASQ mediante MANOVA unidireccional para muestras 

independientes. Las correlaciones entre la edad y los cinco factores del ASQ se exploraron mediante la 

r de Pearson. 

Para comprender la estructura y las cargas factoriales de los ítems de los factores del ASQ en las 

muestras española, italiana y japonesa, realizamos un análisis factorial exploratorio con rotación oblicua 

(Promax). Optamos por un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) ya que el Análisis Factorial Confirmatorio 

(AFC) con la técnica de máxima verosimilitud puede verse afectado por medidas inferenciales de ítems 

tipo Likert como los del ASQ (Bernstein & Teng, 1989; Tomás & Oliver, 1998, 2004). Además, debido a 

los supuestos restrictivos del AFC, los modelos confirmatorios de máxima verosimilitud pueden no 

ajustarse bien y presentan graves problemas cuando se utilizan para examinar cualquier estructura de 

personalidad (Chiorri et al., 2016; McCrae et al., 1996). Según Sass (Sass & Schmitt, 2010), cuando las 

estructuras de datos son complejas, las rotaciones CF-Equamax y CF-Facparsim dan un resultado similar 

y hacen más hincapié en la complejidad de los factores, en lugar de hacer hincapié en el número de 

elementos. En particular, las rotaciones CF-Varimax, CF-Equamax y CF-Parsimax producen soluciones 

idénticas si el valor K es igual entre ellas. La rotación CF-Varimax con (k: 0,03) enfatiza la complejidad 

de las columnas más que una rotación CF-Equamax con (k: 0,05) y una CF-Parsimax (k: 0,07), donde K 

es un parámetro que se relaciona con el nivel de variabilidad y complejidad de cada factor basado en el 

número de factores y variables. Brown (Brown, 2009) indicó que, si la matriz de correlaciones del AFE 

muestra puntuaciones iguales o superiores a 0,32 significa que, si el 10% o más de la varianza de los 

factores se solapa, se requiere una rotación oblicua (Oblimin Directa o Promax), mientras que si las 

correlaciones son inferiores a 0,32 se recomienda una rotación ortogonal (Varimax, Quartimax o 
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Equimax). Por último, calculamos un algoritmo para el cuestionario ASQ basado en las puntuaciones Z 

de cada muestra (española, italiana y japonesa). Las puntuaciones de este algoritmo se utilizaron para 

comparar el perfil ASQ en las tres culturas. 

3.3 RESULTADOS 

Las estadísticas descriptivas y los coeficientes de consistencia interna (α de Cronbach) para las escalas 

del ASQ en las muestras española, italiana y japonesa se muestran en la Tabla 4. Los valores de asimetría 

y curtosis fueron pequeños para todas las escalas en la muestra española, lo que indica una distribución 

mesocúrtica. En las muestras italiana y japonesa, los valores de asimetría y curtosis fueron pequeños 

para todas las escalas excepto para los factores de la muestra japonesa F3 (Necesidad de aprobación) y 

F5 (Relaciones como algo secundario), y el factor F4 italiano (Preocupación por las relaciones), que 

muestran una tendencia leptocúrtica. Los coeficientes de consistencia interna fueron aceptables, 

teniendo en cuenta el número de ítems que constituyen cada escala. 

El MANOVA unidireccional para muestras independientes (española, italiana y japonesa) sobre los cinco 

factores del ASQ no muestra diferencias de género para los grupos español (F (5, 133) = 0,793, p = 0,56; 

λ de Wilk = 0,971, η2 parcial = 0,029) y japonés (F (5, 118) = 0,853, p = 0,52; λ de Wilk = 0,965, η2 parcial 

= 0,035). Por otro lado, para la muestra italiana (Figura 2), los resultados muestran una diferencia de 

género significativa (F (5, 79) = 2,757, p = 0,05; λ de Wilk = 0,851, η2 parcial = 0,149). Las mujeres 

italianas muestran puntuaciones más bajas que los hombres en el factor ASQ «Relaciones como algo 

secundario» (F (1, 83) = 5,095; p < 0,05; η2 parcial = 0,058), y puntuaciones más altas en el factor ASQ 

«Preocupación por las relaciones» (F (1, 83) = 3,794; p = 0,055; η2 parcial = 0,44). 

Los resultados no muestran ninguna correlación entre la edad y los factores del ASQ para el grupo 

japonés. En cambio, para las muestras española e italiana, existe una correlación positiva entre la edad 

y el factor F1 (Confianza), y una correlación negativa para el F5 (Relaciones como algo secundario). 

Además, en el grupo español, el factor F2 (Malestar con la cercanía) también está correlacionado 

negativamente con la edad (Tabla 6).  
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TABLA 4. Estadísticos descriptivos ASQ. 

 

FIGURA 2. Diferencias de género en el ASQ en la muestra italiana. Promedios de puntuación en los factores. 0p< 0,10, *p<0,05 

 

Se aplicó un análisis factorial exploratorio con rotación oblicua (Promax) a las muestras española, 

italiana y japonesa, ya que algunos valores de correlación entre factores superaban r: 0,32. El índice 

Kaiser-Meyer-Olkin mostró un análisis factorial ajustado a las tres muestras (KMO-Español = 0,70, p = 

0,00; KMO-Italiano = 0,69, p = 0,00; KMO-Japonés = 0,79, p = 0,00). Según Brown (Brown, 2009), se 
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recomienda una rotación oblicua en el Análisis Factorial Exploratorio cuando los valores de correlación 

entre factores son iguales o superiores a r: 0,32. 

En la muestra española, la varianza total del cuestionario ASQ explicada para los cinco factores es del 

43,67%, similar al 43,3% obtenido en el estudio original inglés-australiano del ASQ de Feeney et al. (J. 

A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) y otros estudios, como el de Fossati (Fossati et al., 2016) para la 

versión italiana del ASQ que explicaba el 41,5% de la varianza (Tabla 5). El valor de la diferencia del error 

cuadrático medio entre las matrices de correlación observadas y reproducidas fue relativamente 

pequeño (0,06), lo que implica un buen ajuste. 

TABLA 5. Varianza total explicada de los factores ASQ 

 

La varianza total del cuestionario ASQ explicada en las muestras italiana y japonesa para los cinco 

factores es del 49,37% (ITA) y del 52,27% (JAP) respectivamente, superior a la del estudio ASQ original 

inglés-australiano (Tabla 5). En estos dos casos, el valor de la RMS (<0,06) implica un buen ajuste. 
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TABLA 6. Correlaciones entre los factores ASQ y edad. 

 

Teniendo en cuenta los pesos de los cinco factores del estudio ASQ original inglés-australiano (J. A. 

Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994), se realizó un MANOVA unidireccional para las tres muestras 

(española, italiana y japonesa). Los resultados muestran diferencias significativas entre las tres culturas 

(F (10, 682) = 37,254, p < 0,05; Wilk's λ = 0,418, η2 parcial = 0,353). 

El Post-Hoc de Tukey muestra diferencias en todos los factores. En concreto, en comparación con el 

grupo japonés (Figura 3), los participantes mediterráneos (españoles e italianos) muestran 

puntuaciones más altas en «Confianza» (F1) e «Malestar con la cercanía» (F2), y puntuaciones más bajas 

en «Necesidad de aprobación» (F3) y «Relaciones como algo secundario» (F5). Los españoles tienen 

puntuaciones más altas en «Confianza» y más bajas en «Necesidad de aprobación» (F3) y 

«Preocupación por las relaciones» (F5). Los italianos obtienen la puntuación más alta en el factor 

«Preocupación por las relaciones» (F4). 

Se aplicó un algoritmo a los resultados del ASQ, calculando las puntuaciones Z de cada factor del ASQ 

para cada muestra independiente (española, italiana y japonesa), utilizando los pesos de los cinco 

factores del ASQ original inglés-australiano. (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994). 

Este algoritmo (Tabla 7) permitió definir dos perfiles principales del ASQ: el perfil equilibrado y el 

desequilibrado. Para el perfil equilibrado (alto nivel de seguridad), deben cumplirse dos condiciones: 

(a) la puntuación Z del factor de confianza (F1) debe ser superior a 1 DE; (b) la puntuación Z de los otros 

cuatro factores (F2, F3, F4 y F5) debe ser inferior a +1 DE. Si se cumplían las dos condiciones, el perfil 

era muy equilibrado y seguro (nivel 9, Tabla 7). Si no se cumplían, el perfil se clasificaba como 

desequilibrado a través de uno de los ocho estilos de apego adicionales, según el perfil específico. 

Teniendo en cuenta que los tres grupos eran muestras no clínicas, los resultados no muestran 

diferencias significativas en las comparaciones de algoritmos (media española: 7,69; DE: 2,02; media 

italiana: 7,54; DE: 2,07; media japonesa: 7,71; DE: 2,05; los resultados del ANOVA unidireccional 

muestran F(2, 351) = 0,58, p = 0,56). En todos los grupos, la media del algoritmo oscila en torno al nivel 

de apego ASQ de «seguro bajo» (nivel 8) y «evitativo» (nivel 7). 
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FIGURA 3. Promedios de puntuaciones españolas, italianas y japonesas en los factores ASQ. En filas, de izquierda a derecha: (F1) 
Confianza; (F2) Malestar con la cercanía; (F3) Necesidad de aprobación; (F4) Preocupación por las relaciones; (F5) Relaciones 
como algo secundario. 

 

TABLA 7. Algoritmos ASQ. 

 

Por un lado, el análisis factorial exploratorio, aplicado a todas las muestras (Tabla 4), reflejó una 

estructura de 5 factores como en el estudio ASQ original inglés-australiano. Por otro lado, el presente 

estudio indica que algunos ítems se cargan en factores de forma diferente para cada muestra (español, 

italiano, japonés), lo que no se encontró en el estudio original anglo-australiano (Tabla 2). 

Considerando las nuevas cargas factoriales de los ítems del ASQ de forma independiente para los grupos 

español, italiano y japonés (Tabla Suplementaria S1), se realizó un MANOVA unidireccional. Los 

resultados muestran diferencias significativas entre los tres grupos (F (10, 694) = 861,41; p = 0,000; 

Wilk's λ = 0,006, η2 parcial = 0,925). Estas diferencias son las mismas que las encontradas utilizando las 

cargas factoriales originales del ASQ inglés-australiano, con el añadido de una diferencia entre 
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españoles e italianos para los factores F2 («Malestar con la cercanía») y F3 («Necesidad de 

aprobación»), y entre españoles y japoneses para el factor F5 («Relaciones como algo secundario»). 

Al igual que en el caso del algoritmo del ASQ  asumido a partir de las cargas de los cinco factores del 

ASQ original inglés-australiano (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994) (Tabla suplementaria S1), 

teniendo en cuenta también el algoritmo del ASQ asumido a partir de las nuevas cargas factoriales de 

los ítems (estudio actual, Figura 3), no se detectaron diferencias significativas entre los grupos (media 

española: 7,22; DE: 2,06; media italiana: 7,20; DE: 2,05; y media japonesa: 7,74; DE: 1,89; los resultados 

del ANOVA unidireccional muestran F(2, 351) = 2,887, p = 0,057). En ambos casos (el estudio ASQ 

original y nuestro estudio), la media del algoritmo de estilo ASQ oscila en torno a los niveles 8 (seguro 

bajo) y 7 (evitativo). 

FIGURA 4. Promedio del algoritmo ASQ en los grupos español, italiano y japonés utilizando los pesos factoriales originales inglés-
australiano y los cinco pesos factoriales (análisis factorial exploratorio) del presente estudio. 

 

3.4 DISCUSIÓN 

El objetivo de este estudio es traducir y explorar la versión española del Attachment Style Questionnaire 

(ASQ), comparándola con las traducciones italiana y japonesa y con la versión original inglesa validada 

en Australia (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994). 

En primer lugar, tradujimos el cuestionario ASQ al español, italiano y japonés, lo revisamos mediante 

traducción inversa y exploramos su coherencia y estructura factorial en una muestra no clínica de 
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adultos. Descubrimos que los coeficientes de coherencia interna del ASQ en español, italiano y japonés 

eran aceptables para todos los países. 

A continuación, comparamos las propiedades psicométricas del ASQ español con dos muestras no 

clínicas de adultos italianos y japoneses. No se encontraron diferencias de género en ninguno de los 

factores del ASQ en los grupos español y japonés. Por el contrario, en el grupo italiano, las mujeres 

obtuvieron puntuaciones más bajas en «Relaciones como algo secundario» y puntuaciones más altas 

en «Preocupación por las relaciones». Por otro lado, en lo que respecta a la seguridad del apego y al 

factor «Confianza», las mujeres italianas mostraron niveles similares a los de la población italiana en 

general. (Fossati et al., 2016), la población femenina australiana (Karantzas et al., 2010), y equivalente 

a la población general sueca (Andersson et al., 2002), pero inferior al de las mujeres embarazadas en 

Australia (J. Feeney et al., 2003) y Suecia (Axfors et al., 2017). 

Hay una parte de la crianza (Harkness & Super, 2002) una base cultural (Harkness & Super, 2002). Los 

padres de diferentes culturas crían a sus bebés de maneras diferentes  (DeLoache, 2000). Sin embargo, 

existen patrones comunes relacionados con la forma en que los niños deben ser criados y protegidos 

para garantizar su supervivencia, que trascienden las normas y valores culturales (Rubin & Chung, 2006). 

La teoría del apego, según Bowlby (Bowlby, 1977), afirma que existen patrones de comportamiento 

genéticamente predispuestos desarrollados por las figuras significativas que permiten la adaptabilidad 

biológica de la descendencia y, a su vez, la preservación de la especie. Además, la teoría del apego 

también afirma que el vínculo no es exclusivo de las madres, sino de cualquier persona considerada lo 

suficientemente preparada para proporcionar una base segura que apoye y fomente el descubrimiento 

del entorno por parte del niño (Bowlby, 1980). Esta perspectiva se deriva de la etología contemporánea 

y la teoría de la evolución  (Ainsworth & Bowlby, 1991) que afirma que el apego involucra a los padres, 

los hermanos mayores o los abuelos y no se centra únicamente en la díada niño-madre. Por lo tanto, 

aunque existen diferencias entre las estructuras familiares de Europa occidental y Asia oriental, donde 

los cuidadores no maternos también son figuras importantes para la formación de vínculos, cualquier 

red personal de relaciones ha desempeñado el apego con casi el mismo mecanismo adecuado para 

proporcionar protección y seguridad (Rubin & Chung, 2006). 

Según la teoría eco-cultural (Weisner, 2005), el entorno y las prácticas parentales son igualmente 

importantes para el desarrollo del niño. Por ejemplo, los europeos del este muestran valores más altos 

en preocupación relacionada con el apego que los europeos del oeste (Polek et al., 2008). Esta 

diferencia se debe principalmente a las distintas prácticas de crianza, más que a la influencia directa de 

la cultura en el individuo (ZHANG & Xu, 2020). En cuanto a la cultura italiana, el hecho de que las mujeres 
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expresen una mayor preocupación por las relaciones puede depender de un aspecto cultural específico 

de Italia. Diversos estudios han encontrado variaciones culturales específicas en el concepto de 

maternidad e identidad femenina en Italia. Hay pruebas de que los modelos de crianza de las mujeres 

italianas fomentan aún más la interdependencia con los hijos y probablemente sean relevantes para las 

relaciones interpersonales (Bornstein et al., 2005b; Welles-Nyström et al., 1994a). 

No se encontró ninguna correlación con la edad para todos los factores ASQ en la muestra japonesa. Al 

mismo tiempo, las culturas mediterráneas (española e italiana) muestran una correlación positiva con 

el factor «Confianza» y una correlación negativa con el factor «Relaciones como algo Secundario» y la 

edad. Además, en la muestra española, la edad también se correlaciona negativamente con el factor 

«Incomodidad con la Cercanía». 

El hecho de que el patrón de apego japonés se mantenga estable a lo largo de toda la vida puede 

deberse a que las dinámicas entre padres e hijos en las culturas del este asiático permanecen estables 

a lo largo de toda la vida. Un estudio sobre el apego entre padres e hijos comparó el ciclo y el desarrollo 

de las relaciones cercanas entre Estados Unidos y Japón (Rothbaum, Weisz, et al., 2000). Los autores 

sugieren que el cambio de apego de los padres a los iguales, típico de la adolescencia y la edad adulta, 

conduce a una relación de mayor independencia en la cultura occidental. Sin embargo, en las culturas 

asiáticas orientales, la relación entre padres e hijos se caracteriza por el mantenimiento de la 

interdependencia, basada en la obediencia de los hijos, lo que crea una deuda por la que los hijos se 

ven obligados a honrar y ser devotos a los deseos de sus padres durante el resto de sus vidas. Estas 

diferencias siguen las teorías de la psicología del desarrollo que afirman la existencia de dos vías de 

desarrollo distintas: la ruta de la independencia y la interdependencia. (Greenfield et al., 2003). Dado 

que las relaciones entre iguales y las relaciones románticas dependen de la evolución de las relaciones 

con la familia de origen, es comprensible que se mantengan los patrones de apego en las sociedades 

orientales. 

Desde esta perspectiva, las culturas occidentales mediterráneas promueven una mayor apertura desde 

una perspectiva de independencia individual, que varía a lo largo de la vida y puede explicar el cambio 

hacia una mayor confianza y una menor percepción de las relaciones como algo secundario (y menos 

incomodidad con ellas en la cultura española), a diferencia de la cultura oriental japonesa. En la cultura 

occidental-mediterránea, la evolución del patrón de apego se desplaza de la familia a nuevas relaciones 

fuera del núcleo familiar, sin abandonar la familia de origen. El patrón de apego japonés, más estable a 

lo largo del tiempo, refleja una promoción más significativa de la interdependencia del individuo con 

valores de apego más estables a lo largo de la vida. 
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También comparamos las propiedades psicométricas del ASQ en muestras españolas, italianas y 

japonesas con el estudio original del ASQ en inglés-australiano (J. A. Feeney, Noller, & Hanrahan, 1994). 

En cuanto a la hipótesis 1 (según la cual se postulaba que la versión española del ASQ refleja una 

estructura de 5 factores como el estudio original australiano), los resultados mostraron que una 

estructura de 5 factores explica el 43,67 % de la varianza en la versión española del ASQ, y 

respectivamente el 49,37 % para la versión italiana y el 52,27 % para la versión japonesa del ASQ. Estos 

resultados son similares a los del estudio original, lo que implica un buen ajuste. 

Los resultados de estudios de validación previos del ASQ en español (Lafuente et al., 1999; Melero & 

Cantero, 2008) se decantaron por una estructura de cuatro factores. Este estudio español explicaba el 

40 % de la variabilidad, lo que transformaba el ASQ original en un cuestionario diferente, adecuado solo 

para la cultura española y que no permitía ninguna comparación cultural. Nuestro estudio encontró que 

una estructura de 5 factores explica el 43,67 % de la varianza del ASQ español, al igual que el estudio 

original del ASQ inglés-australiano, lo que permite la comparación entre países. De hecho, el quinto 

factor del ASQ, «Relaciones como algo Secundario», podría operativizarse con ítems más eficientes que 

aumentaran la variabilidad explicada por esta dimensión (un 3,67 % más de variabilidad que una 

estructura de 4 factores). Profundizar en este quinto factor podría ser objeto de futuros estudios de 

revisión del ASQ. 

En cuanto a la hipótesis 2, los resultados confirman diferencias en el estilo de apego entre las culturas 

española, italiana y japonesa. En el factor F1, los españoles son más «seguros» que los italianos, y los 

italianos son más «seguros» que los japoneses. En cuanto al factor F2, las muestras mediterráneas 

(españolas e italianas) obtienen puntuaciones más altas en «Incomodidad con la Cercanía» que los 

japoneses. En el factor F3, los participantes japoneses muestran niveles más altos de «Necesidad de 

Aprobación» que las culturas mediterráneas. En el factor F4, los italianos muestran una mayor 

«Preocupación por las Relaciones» que los japoneses, y los japoneses más que los españoles. Por 

último, en el factor F5, los japoneses muestran niveles más altos de «Relaciones como algo Secundario» 

que las culturas mediterráneas. En otras palabras, en comparación con los participantes japoneses, los 

europeos occidentales son más confiados (F1), muestran más incomodidad con la cercanía (F2), menos 

necesidad de aprobación (F3) y consideran menos las relaciones como algo secundario (F5). Los 

españoles son los más seguros de sí mismos (F1), los que menos necesitan aprobación (F3) y los menos 

preocupados por las relaciones (F5). Los italianos son los más preocupados por las relaciones (F4), 

incluso más que los españoles, como se desprende del estudio anteriormente citado entre europeos 

orientales y occidentales (Polek et al., 2008). Las sociedades de Europa occidental, como España e Italia, 
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son más individualistas que las sociedades de Asia oriental. Por ejemplo, en una cultura de Asia oriental 

como la China, las personas viven en una cultura colectiva en la que cada persona se evalúa a sí misma 

en términos de interconexión y del valor que aporta a los demás, más que las personas de las culturas 

de Europa occidental (Kitayama et al., 1997; Markus & Kitayama, 1991a; ZHANG & Xu, 2020). Además, 

los apegos románticos inseguros se asocian con un entorno hostil y dificultades económicas (Schmitt et 

al., 2003), y el apego preocupado se da junto con altas tasas de colectivismo (Schmitt et al., 2004). 

El hecho de que la cultura japonesa oriental necesite una mayor aprobación por parte de los demás y 

una mayor percepción de la preocupación por las relaciones proviene de las antiguas creencias sobre 

el honor de los samuráis y los valores de los filósofos, actualmente aplicables en esa cultura, como la 

doctrina confuciana relacionada con la lealtad y la supremacía del grupo sobre el individuo 

(Trommsdorff, 1985). Este colectivismo forzado contrasta fuertemente con el individualismo fomentado 

en las culturas occidentales (Triandis, 1984), donde la autonomía es crucial para el desarrollo del yo. Sin 

embargo, en las culturas occidentales, el apego se centra cada vez más en figuras no parentales y en los 

iguales. Por lo tanto, las relaciones íntimas cobran una importancia extrema en la edad adulta (Goodvin 

et al., 2008). El mantenimiento de estas relaciones debe garantizarse mediante un contacto emocional 

basado en la confianza, la seguridad y las actitudes prosociales, como la autorregulación y las acciones 

que contribuyen al bienestar de la pareja (Rubin & Chung, 2006). En este sentido, nuestros resultados 

siguen el «modelo de inversión» (Rusbult & Arriaga, 1997), según el cual es necesario desarrollar una 

«confianza» sólida con las nuevas fuentes de confianza (los iguales) para construir un vínculo fuerte en 

las relaciones íntimas. Al mismo tiempo, se deben mostrar niveles más altos de autorregulación, 

probablemente para evitar la insatisfacción y el abandono de la pareja, lo que puede conducir a una 

actitud evasiva y ansiosa basada en el miedo o a un «malestar con la cercanía» en el sujeto (Levine & 

Heller, 2012). En cuanto al factor F5, los italianos (en particular las mujeres italianas) están menos de 

acuerdo con la idea de que las relaciones son algo secundario que los españoles y los japoneses. 

Estos resultados concuerdan con los de Tambelli (Tambelli et al., 2012), donde las adolescentes italianas 

manifestaron un mayor apego hacia sus padres que los varones. Es comprensible que este modelo 

interno de apego, transferido de los padres a los iguales, se mantenga estable a lo largo del tiempo 

(Goodvin et al., 2008), lo que podría explicar por qué las mujeres italianas siguen un estilo más 

«preocupado por las relaciones». En esta línea, otro estudio descubrió que las esposas italianas estaban 

menos satisfechas que los maridos (Castellano et al., 2014), lo que podría deberse al hecho de que la 

relación es más importante para las mujeres que para los hombres. Las mujeres podrían tener mayores 
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expectativas, dedicación y compromiso, mientras que reciben una actitud diferente por parte de los 

hombres. 

En cuanto a la hipótesis 3 (la estructura factorial del ASQ en las versiones española, italiana y japonesa 

muestra patrones similares, pero con diferente intensidad), los resultados indican que algunos ítems 

saturan en factores distintos a los del estudio original inglés-australiano. Los resultados muestran 

diferencias más notables entre las tres culturas cuando se utilizan las nuevas cargas factoriales de los 

ítems (siguiendo la investigación actual). No obstante, teniendo en cuenta las características de cada 

muestra, si calculamos un algoritmo ASQ utilizando tanto las cargas factoriales originales como las 

nuevas, no se detectan diferencias significativas. Teniendo en cuenta que los tres grupos son muestras 

no clínicas, tanto con las cargas factoriales originales como con las nuevas, los participantes españoles, 

italianos y japoneses muestran un estilo de apego ASQ global en torno a seguro bajo (nivel 8) y evitativo 

(nivel 7). 

Esto significa que la propuesta de cálculo del algoritmo, sugerida en este artículo, podría constituir un 

método para la evolución de las clasificaciones de los estilos de apego. 

3.4.1 LIMITACIONES 

Este estudio reveló que el quinto factor del cuestionario ASQ «Relaciones como algo secundario» en las 

traducciones al español, italiano y japonés puede operativizarse con ítems más eficientes que pueden 

aumentar esta dimensión, explicando una mayor variabilidad. Profundizar en este quinto factor podría 

ser objeto de futuros estudios de revisión del ASQ. 

La muestra italiana presenta un tamaño reducido (menos de 100) y un desequilibrio de género (26 

hombres y 59 mujeres) en comparación con otros grupos. Además, el factor 4 del ASQ (Preocupación 

por las relaciones) muestra una tendencia leptocúrtica en la muestra italiana. Estas características 

podrían haber influido en los resultados relacionados con las diferencias de género en la muestra 

italiana para los factores F4 (Preocupación por las relaciones) y F5 (Relaciones como algo secundario). 

Aunque el cuestionario sociodemográfico permitió realizar una selección de la muestra no clínica 

(eliminando los falsos positivos y la población clínica no diagnosticada), una evaluación clínica y otros 

cuestionarios sobre el apego habrían añadido fiabilidad a la investigación. 

Otra limitación del estudio es no determinar la posible existencia de las dimensiones subyacentes de 

ansiedad y evitación (Karantzas et al., 2010) en el análisis del ASQ, utilizando las cargas factoriales 
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originales de los ítems y las cargas factoriales actuales de los ítems mediante el cálculo del algoritmo. 

Por último, el estudio no explora la validez externa del ASQ en español, italiano y japonés. Podría ser 

interesante explorar la validez externa con otro cuestionario de apego como Experience in Close 

Relationships Scale—ECR (Fraley & Waller, 1998). Se debería desarrollar un estudio futuro con este 

objetivo, comparando estas versiones en español, italiano y japonés del cuestionario ASQ con las 

versiones validadas de la escala ECR en español (Alonso-Arbiol et al., 2007), italiano (Busonera et al., 

2014), y japones (Nakao & Kato, 2004). 
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3.4.2 IMPLICACIONES 

Los resultados de esta investigación amplían el conocimiento sobre las percepciones del apego de 

adultos no clínicos en diferentes culturas. Las culturas mediterráneas occidentales (España e Italia) 

fomentan un vínculo más flexible e independiente a lo largo de la vida. La cultura asiática oriental 

(concretamente Japón) fomenta patrones de apego más estables entre los padres (según los hijos 

adultos). 

El algoritmo sugerido en este artículo podría constituir un método para la evolución de las 

clasificaciones de los estilos de apego. Permite comparar las clasificaciones más clásicas (Bowlby y 

Ainsworth: seguro, inseguro-evitativo, inseguro-ambivalente, inseguro-desorganizado) con las 

evoluciones conceptuales del apego (como las de Bartholomew y Horowitz: seguro, evitativo, temeroso 

y preocupado; y Hazan y Shaver: seguro, evitativo y ansioso/ambivalente). 

Teniendo en cuenta que la teoría del apego es un amplio campo de estudio que abarca las relaciones 

con los padres, los iguales y las relaciones románticas, es plausible encontrar un efecto de la cultura en 

los patrones de apego en las relaciones íntimas. 

Los resultados de la investigación de este estudio afirman que los aspectos culturales influyen en el 

apego. Probablemente, en las culturas mediterráneas occidentales, los adultos muestran un apego más 

flexible y cambiante hacia sus relaciones que en la cultura japonesa oriental. 

Aunque las culturas mediterráneas fomentan la autonomía, la individualidad y la independencia de las 

personas, las relaciones interpersonales son una fuente de bienestar psicológico y estabilidad 

emocional. 

La confianza interpersonal es una necesidad básica que debe satisfacerse, ya que los bebés requieren 

el cuidado y la atención amorosos de sus padres. Los estilos de apego inseguro pueden generar 

condiciones psicopatológicas y sentimientos de soledad, dando lugar a la expresión de una necesidad 

biológica que impulsa a los seres humanos a buscar conexiones emocionales para evitar la sensación 

de desconexión (Johnson, 2008). 

No solo los aspectos culturales son esenciales en el estudio del apego. Los acontecimientos traumáticos 

y no deseados que una persona puede experimentar pueden caracterizar las nuevas relaciones o 

generar dificultades, malestar y psicopatologías (Narita et al., 2000; Simpson et al., 1992). 

La separación matrimonial y el divorcio son los acontecimientos vitales más estresantes, solo superados 

por la muerte de un ser querido (Holmes & Rahe, 1967; Noone, 2017). Las implicaciones de estos 
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acontecimientos pueden tener graves consecuencias para la salud que requieren terapias psicológicas 

que comprendan los procesos de apego (Levine & Heller, 2012; Stein et al., 2002) y la influencia de 

factores ambientales como la cultura o la relación psicoterapéutica. 

 

Materiales complementarios: Los siguientes materiales están disponibles en línea en 

https://www.mdpi.com/2254-962 5/11/1/10/s1, Tabla S1: Cargas factoriales de los ítems del ASQ 

(inglés-australiano original frente al estudio actual) Cargas de componentes de múltiples grupos de los 

ítems del ASQ en muestras en español, italiano y japonés. 
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CAPÍTULO 4. EL VÍNCULO PARENTAL EN RETROSPECTIVA Y EL ESTILO DE APEGO EN LA EDAD 

ADULTA: UN ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE LAS CULTURAS ESPAÑOLA, ITALIANA Y 

JAPONESA 

 

RESUMEN  

El apego es un mecanismo relacional innato del ser humano que se desarrolla progresivamente desde 

la primera infancia, influye en las representaciones y comportamientos de las personas, moldea las 

relaciones y afecta al entorno social y cultural. El vínculo parental se refiere a la capacidad de los padres 

para estar emocional y conductualmente disponibles para el niño durante la infancia. El estilo de apego 

se refiere a la actitud relacional del individuo en las relaciones cercanas que influye en el amor adulto, 

el vínculo, el manejo de las relaciones y la exploración social. Se ha debatido el papel de los factores 

intergeneracionales, culturales y de desarrollo que influyen en la relación entre el estilo de apego en la 

edad adulta y el estilo de vínculo parental recordado durante la infancia. Este estudio explora las 

relaciones entre el vínculo parental recordado, el estilo de apego adulto y el bagaje cultural en una 

muestra de adultos españoles, italianos y japoneses utilizando un diseño transversal e intercultural. 

Para ello, se administraron las versiones validadas del Experience in Close Relationship Scale y el 

Parental Bonding Instrument a una población no clínica de trescientos cinco participantes en los tres 

países. 

Los resultados muestran que el estilo de apego adulto más frecuente es el estilo seguro, seguido del 

estilo distante-evitativo, el estilo preocupado y el estilo evitativo-temeroso. El estilo distante-evitativo 

fue el estilo de apego inseguro más frecuente en la muestra japonesa, mientras que el estilo preocupado 

fue el estilo de apego inseguro más frecuente en los italianos y españoles. Los japoneses están más 

anclados en el recuerdo de la sobreprotección materna y paterna, lo que se relaciona con una mayor 

evitación en las relaciones íntimas actuales. Las relaciones actuales de los españoles son ligeramente 

independientes del vínculo parental recordado, lo que muestra una asociación entre una menor 

evitación actual y el cuidado parental primario. En la muestra italiana, no existe una relación significativa 

entre las relaciones íntimas actuales de los adultos y el vínculo parental recordado. Estos resultados 

sugieren que los diferentes modelos culturales influyen de manera diferente en las representaciones de 

apego de los adultos, en términos del peso que se da a la evitación relacionada con el apego, la ansiedad 

relacionada con el apego, el cuidado y la sobreprotección en las relaciones infantiles y adultas.  
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PUNTOS CLAVE 

• Universalidad del apego seguro: El estudio confirma que el estilo de apego seguro es el más 

prevalente en todas las culturas, lo que refuerza la teoría de que es un patrón de apego 

universal y adaptativo. Este hallazgo destaca la solidez del concepto de apego de Bowlby y 

Ainsworth a través de diferentes contextos sociales y culturas. 

• Diferencias culturales en el apego inseguro: Los resultados muestran que los estilos de apego 

inseguro no son universales. El estilo "preocupado" es el más común en las culturas 

mediterráneas (España e Italia), mientras que el estilo "evitativo" predomina en Japón. Este 

hallazgo subraya cómo las dinámicas culturales de interdependencia y socialización influyen en 

la forma en que se manifiesta el apego inseguro. 

• Vínculo parental y estilo de apego adulto: El estudio confirma que la sobreprotección parental 

está relacionada con un mayor apego evitativo en la cultura japonesa. En cambio, en las culturas 

mediterráneas, esta conexión es más débil, sugiriendo que la relación entre el vínculo parental 

recordado y el apego adulto no es consistente en todas las culturas. 

• Implicaciones prácticas: Los hallazgos resaltan la necesidad de que las intervenciones 

terapéuticas sean sensibles a la cultura. Un terapeuta debe comprender que las dinámicas de 

apego, la comunicación y las expectativas relacionales varían significativamente entre culturas, 

lo que requiere adaptar los enfoques clínicos para ser efectivos. 

 

Este capítulo es una versión adaptada y traducida al español de: Hoenicka MAK, López-de-la-Nieta O, 

Martínez Rubio JL, Shinohara K, Neoh MJY, Dimitriou D, et al. (2022) Parental bonding in retrospect and 

adult attachment style: A comparative study between Spanish, Italian and Japanese cultures. PLoS ONE 

17(12): e0278185. https://doi.org/10.1371/journal.pone.0278185 

 

Contribución de Óscar López de la Nieta Romero del Hombrebueno: Conceptualización, análisis 

formal, investigación, metodología, redacción del borrador original, revisión y edición. 

 

Palabras clave: Apego; ECR Español; vínculo parental, investigación intercultural 
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4.1 INTRODUCCIÓN 

La teoría del apego es una de las «grandes teorías» del desarrollo social y de la personalidad que ha 

resistido el paso del tiempo. (Ainsworth, 1978; Gillath et al., 2016a; Kirkpatrick, 1998; Main, 2000; Main 

et al., 1985a; Main & Solomon, 1990; Simpson & Rholes, 1998a). Atrae la atención de la investigación 

en psicología social, de la personalidad y del desarrollo, dando lugar a diferentes tradiciones 

metodológicas en el estudio del apego infantil y adulto (Bowlby, 1973; Bretherton, 2000; J. Cassidy & 

Shaver, 1999; D. W. Griffin & Bartholomew, 1994; K. Grossmann et al., 1985; Hazan & Shaver, 1987; Main 

& Hesse, 1990; Main & Solomon, 1990; Mikulincer & Shaver, 2007; Wallin, 2007). 

Aunque los términos «vínculo parental» y «estilo de apego» a veces se utilizan indistintamente de forma 

errónea, existen diferencias esenciales entre ellos (Kalfon Hakhmigari et al., 2021). El vínculo parental 

se refiere a la capacidad de los padres para estar disponibles, tanto emocional como conductualmente, 

para satisfacer las demandas y necesidades del bebé en cuanto a cuidados, protección y exploración 

(Hall et al., 2004; MD., 1963; Parker, 1983; Sroufe & Waters, 1977). Las primeras experiencias con los 

padres dan lugar a diferentes patrones de apego que proporcionan un modelo implícito de relación en 

la edad adulta, también conocidos como Modelos de Trabajo Internos (MTI) (Bowlby, 1973; Bretherton 

& Munholland, 2008; K. N. Levy et al., 2011). 

En función de la habilidad y la disponibilidad emocional de los padres para atender las demandas de 

sus hijos, teniendo en cuenta la capacidad de respuesta y la implicación del niño, cada niño forma una 

representación mental con respecto a dos dimensiones: uno mismo y los demás (Bartholomew, 1990; 

Bretherton, 2000; Kelley et al., 2005). La primera dimensión se refiere a si sienten que merecen (son 

dignos de) afecto, cuidado y atención; la segunda se refiere a si los demás son capaces, están dispuestos 

y disponibles para darles ese afecto, cuidado y atención (Bartholomew & Horowitz, 1991; Bowlby, 1973; 

Brennan et al., 1998). La percepción de la direccionalidad del amor con las primeras figuras de apego 

(Bowlby, 1979; Bretherton & Munholland, 2008) da forma al MTI de un individuo (Bowlby, 1969), 

influyendo en el apego adulto a través de actualizaciones y revisiones a lo largo de la vida (Couperus & 

Nelson, 2008; Fraley, 2002; Gillath et al., 2016a). 

Varios estudios han analizado la relación entre el estilo de apego en la edad adulta y el vínculo parental 

recordado durante la infancia (Dinero et al., 2008; Fox, 1995; Main et al., 2005; Sroufe & Waters, 1977; 

Wilhelm et al., 2016). Muchos estudios subrayan la relación entre los patrones de apego tempranos, las 

representaciones retrospectivas del vínculo parental y el estilo de apego durante la edad adulta (Main, 

2000; Main et al., 2005). La literatura científica confirma una correlación entre los comportamientos 
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tempranos de los niños durante la Situación Extraña con el cuidador (Ainsworth, 1978) y la estructura 

de las representaciones mentales a lo largo de la vida, así como una correlación intergeneracional y 

cultural con la actitud de los padres (Granqvist, 2020; Main, 2000; Otto, 2015). Los estilos seguros y 

autónomos se desarrollan como resultado de una crianza temprana adecuada, mientras que los estilos 

inseguros se derivan de experiencias de apego tempranas menos relevantes, lo que indica una relación 

entre el vínculo parental recordado y el apego en la edad adulta (Bogaerts et al., 2005; Ercolani et al., 

2010; MacKenzie et al., 2008; Mathews et al., 2016; Romeo et al., 2020; Tereno et al., 2008; Tonin, 2004; 

Zahedian et al., 2011). 

Estos modelos surgen de la clasificación original de Bowlby y Ainsworth de los estilos de apego seguro, 

inseguro-evitativo, inseguro-ambivalente e inseguro-desorganizado (Ainsworth, 1969, 1978; Bowlby, 

1969; Main, 2000; Main & Solomon, 1990; Slade, 1999). Basándose en la relevancia de las 

representaciones mentales durante el ciclo vital, Bartholomew y Horowitz (Bartholomew & Horowitz, 

1991) clasificaron el apego según la visión del yo y de los demás, agrupando los estilos de apego en 

adultos en cuatro tipos: seguro, inseguro-distante, inseguro-preocupado e inseguro-miedoso-evitativo. 

Los cuatro patrones del modelo de Bartholomew y Horowitz (Bartholomew & Horowitz, 1991) son una 

evolución de la perspectiva de tres factores de Hazan y Shaver (Hazan & Shaver, 1987): los patrones de 

apego seguro, ansioso-ambivalente y preocupado son análogos en ambos modelos. En el modelo de 

Bartholomew y Horowitz, el patrón ansioso-ambivalente de Hazan y Shaver se divide posteriormente 

en los patrones distante y temeroso (Gillath et al., 2016a; López-de-la-Nieta et al., 2021). 

Posteriormente, Brennan (Brennan et al., 1998) tradujo estos patrones de apego en un modelo 

bidimensional de comportamientos relacionados con el apego. Su modelo de dos factores consistía en 

la ansiedad relacionada con el apego (el grado en que las personas se sienten inseguras sobre la 

disponibilidad, el amor y la capacidad de respuesta de su pareja) y la evitación relacionada con el apego 

(las estrategias que las personas utilizan para regular el comportamiento, pensamiento y afecto 

relacionados con el apego). En cuanto a esta última dimensión, es esencial señalar que las personas 

evasivas tienden a mostrar comportamientos como la ira o el distanciamiento para evitar conflictos en 

la relación de pareja (Overall et al., 2013). 

Según el modelo de Brennan, Clark y Shaver, las personas seguras muestran una visión positiva de sí 

mismas y de los demás (baja ansiedad relacionada con el apego y baja evitación relacionada con el 

apego). Las personas distantes-evitativas muestran una visión positiva de sí mismas y una visión 

negativa de los demás (baja ansiedad relacionada con el apego y alta evitación relacionada con el 

apego). Las personas preocupadas muestran una visión negativa de sí mismas y una visión positiva de 
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los demás (alta ansiedad relacionada con el apego y baja evitación relacionada con el apego). Las 

personas temerosas-evitativas muestran una visión negativa de sí mismas y de los demás (alta ansiedad 

relacionada con el apego y alta evitación relacionada con el apego). Las representaciones de apego 

pueden cambiar en función de las experiencias de vida, pero la persona aún puede mostrar 

vulnerabilidades, comportamientos y patrones relacionales implícitos específicos en la edad adulta, 

relacionados con el MTI que se desarrolló durante la experiencia de apego temprana (Besser & Priel, 

2005; J. A. Feeney, 2006; Fraley, 2002; Henry & Holmes, 1998; Kesner & McKenry, 1998; Mikulincer & 

Florian, 1999). 

Los estudios longitudinales indican que las interacciones familiares tempranas son predictoras del 

apego y el comportamiento romántico en la edad adulta (Dinero et al., 2008; Main et al., 2005; Waters 

et al., 2000b). El recuerdo del cuidado parental (afecto, apoyo afectivo, empatía y cercanía) y el control 

(sobreprotección, intromisión, contacto excesivo, infantilización, obstaculización del comportamiento 

autónomo) influye en la edad adulta (Babore et al., 2014; Lum & Phares, 2005; Parker et al., 1979). 

Existen diferencias de género en el efecto del vínculo parental recordado en la edad adulta (Kirkpatrick 

& Davis, 1994), y está relacionado con el desarrollo de ciertas psicopatologías (Bogaerts et al., 2005; 

MacKenzie et al., 2008; Mathews et al., 2016; Romeo et al., 2020; Tereno et al., 2008). Entre géneros, 

no hay diferencias en la distribución entre apego seguro y apego inseguro (Bartholomew & Horowitz, 

1991; Hazan & Shaver, 1987). Sin embargo, en el contexto del apego inseguro, los hombres tienden a 

ser más distantes-evitativos y las mujeres más ansiosas-preocupadas en todas las culturas (Del Giudice, 

2019; Scharfe, 2016). 

En muestras que difieren en edad y región geográfica (Del Giudice, 2011), los hallazgos sobre la relación 

entre el vínculo parental recordado y el apego adulto han sido inconsistentes. En concreto, en lo que 

respecta al presente estudio, investigaciones anteriores encontraron una asociación entre el MTI de 

Bowlby y el modelo de apego adulto de Bartholomew y Horowitz (Gittleman et al., 1998; Wilhelm et 

al., 2016). Aunque algunos autores sostienen que debería existir una relación entre los MTI y los estilos 

de apego en adultos, otros datos empíricos no respaldan esta idea (Dozier & Tyrrell, 1998; Waters et al., 

2000b). Los hallazgos que no respaldan esta idea pueden ser el resultado del aprendizaje a lo largo de 

la vida y los cambios en los estilos de apego a lo largo de la vida, ya que los MTI se refieren a las 

representaciones mentales internalizadas basadas en las figuras de apego iniciales que los individuos 

tienen sobre sí mismos y los demás. Sin embargo, las vulnerabilidades específicas a estímulos 

específicos siguen activando los MTI como respuesta automática a contextos en los que el individuo 
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interpreta un peligro para la relación, modificando temporalmente el estilo de apego adulto a favor de 

los MTI originales (Henry & Holmes, 1998). 

En conclusión, la relación entre el comportamiento de apego infantil y las representaciones adultas de 

las relaciones cercanas sigue siendo un tema muy debatido (Roisman et al., 2007; Wilhelm et al., 2016). 

Esta relación podría estar mediada por diferentes variables intermediarias, como las experiencias 

vitales, los factores intergeneracionales y culturales (Granqvist, 2020; Main, 2000; Otto, 2015), lo que 

contribuiría a la inconsistencia de los resultados en la bibliografía existente. 

4.1.1 ESTILO DE APEGO ADULTO EN DIFERENTES CULTURAS 

La cultura moldea los estilos de apego a lo largo de la vida y en las relaciones íntimas entre adultos, ya 

que cada cultura implica diferentes comportamientos, hábitos y estrategias como patrones sociales en 

la vida adulta que se consideran aceptables para un determinado grupo social humano (Kitayama et al., 

1997). Granqvist (Granqvist, 2020) sostiene que las relaciones de apego (especialmente las seguras) 

proporcionan un contexto ideal para la transmisión cultural y el aprendizaje social. La transmisión 

cultural intergeneracional y el aprendizaje social están relacionados con el estilo de apego para 

satisfacer las necesidades de cercanía emocional, una base y un refugio seguros. Las diferentes culturas 

y contextos sociales tienen diferentes nociones de las formas aceptables en que se establecen las 

relaciones con una figura de apego (Bakermans-Kranenburg & van IJzendoorn, 2009; Cataldo et al., 

2021; Keller, 2012; López-de-la-Nieta et al., 2021; Polek, 2008; Rothbaum et al., 2002; Rothbaum, Pott, 

et al., 2000; Stein et al., 2002; van Ijzendoorn & Sagi, 1999). Por ejemplo, en la mayoría de los países 

del este asiático, el modelo cultural predominante es el colectivismo (Oyserman et al., 2002), en el que 

el sacrificio por el bienestar de la comunidad prevalece sobre el beneficio individual (Hofstede, 1984). 

Este modelo cultural suele ir acompañado de un modelo familiar definido por la interdependencia, 

basado en una relación de subordinación de la vida de los hijos a la de los padres, en el que la lealtad 

implícita y el compromiso de fidelidad son factores fundamentales para la estabilidad familiar 

(Kağitçibaşi, 2017; López-de-la-Nieta et al., 2021). Según los teóricos occidentales del apego, la relación 

madre-hijo japonesa se considera más dependiente que en las culturas occidentales (Rothbaum et al., 

2002), y esto se debe a una mayor distancia en la relación matrimonial, cuya alteración afecta 

directamente al vínculo establecido con el niño (Belsky, 1999; Isabella, 1994). Por otro lado, las culturas 

del Mediterráneo occidental, como la italiana y la española, también parecen mostrar una perspectiva 

colectivista común sobre la crianza de los hijos, pero se centran más en la socialización y la 

interdependencia externa (Harkness & Super, 2013; Palut, 2010; Rodríguez-González et al., 2020). Los 
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italianos tienden a centrarse en los intercambios sociales interactivos y afectivos relacionados con el 

disfrute de la vida (Bornstein et al., 2008; Pace et al., 2016; Senese et al., 2012; Venuti & Senese, 2007), 

Mientras que los españoles tienden a centrarse en los intercambios sociales interactivos relacionados 

con ser un buen ciudadano y miembro de la familia (Harkness & Super, 2013; Pace et al., 2016). 

Por lo tanto, varios estudios muestran diferencias entre las civilizaciones occidentales y orientales en el 

tipo de relaciones que se establecen entre padres e hijos y en la posterior relación cercana entre adultos 

(Bakermans-Kranenburg & van IJzendoorn, 2009; Rothbaum et al., 2002; van Ijzendoorn & Sagi, 1999). 

Algunos estudios no encontraron diferencias en la distribución del apego en adultos entre culturas, 

mientras que otros mostraron variabilidad cultural (R. W. Doherty et al., 1994; Schmitt, 2008, 2011; 

Schmitt et al., 2004). Ainsworth, Blehar, Waters, and Wall (Ainsworth et al., 2015) destacando una 

frecuencia del 60 % de apegos seguros en los bebés norteamericanos evaluados, un 20 % de apegos 

inseguros-evitativos y un 20 % de apegos inseguros-ambivalentes. Anteriormente, Ainsworth 

(Ainsworth, 1967) observó que la ansiedad por separación aparecía antes en las parejas madre-hijo de 

Uganda que en los niños estadounidenses debido a un vínculo más estrecho durante los primeros años 

de vida en Uganda. Las investigaciones sobre el apego en adultos muestran proporciones similares de 

patrones de apego en la población adulta de diferentes culturas, dependiendo del instrumento de 

autoinforme aplicado, con un rango entre el 48 y el 68% de apego seguro, entre el 11 y el 22% de 

distante, entre el 8 y el 15% de preocupado y entre el 13 y el 28% de temeroso-evitativo (Bakermans-

Kranenburg & van IJzendoorn, 2009; R. W. Doherty et al., 1994; Stein et al., 2002; Van Ijzendoorn & 

Bakermans-Kranenburg, 1996; van IJzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 2010). 

Estudios más exhaustivos afirman que, en la población no clínica, el estilo de apego más prevalente 

entre adultos en todas las culturas es el seguro, con alrededor del 60% (Schmitt, 2008, 2011; Schmitt et 

al., 2004). El 40% restante de la población general muestra diferentes tendencias en el estilo de apego 

inseguro, dependiendo de las variaciones culturales. En Europa, el apego distante-evitativo es más 

frecuente (Szabó et al., 2017), observándose con más frecuencia en Europa del Este que en Europa 

Occidental. También predomina una alta prevalencia del estilo de apego preocupado en Europa 

Occidental (Fiori et al., 2009; Polek et al., 2009), siendo más frecuente en las culturas mediterráneas 

(López-de-la-Nieta et al., 2021; Pace et al., 2016). En el norte de Europa, el apego preocupado también 

es muy frecuente (Shevlin et al., 2014). Esta misma alternancia de estilos inseguros también es 

representativa de otros continentes. En Norteamérica, los estilos de apego inseguro oscilan entre 

distante-evitativo y preocupado, dependiendo de la muestra (Acer & Akgun, 2010; Hazan & Shaver, 

1987; Mickelson et al., 1997). En Asia, el apego inseguro es más frecuente en los países del este asiático 
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(Schmitt, 2011; Schmitt et al., 2004), especialmente el estilo de apego preocupado (Schmitt et al., 2004; 

van IJzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 2010); mientras que el apego distante-evitativo es más 

frecuente en el sudeste asiático, así como en África (Merz & Consedine, 2012; Schmitt, 2008; Schmitt 

et al., 2004). Por ejemplo, en Japón, el estilo de apego más prevalente entre los adultos es el seguro, 

alrededor del 68% (R. W. Doherty et al., 1994; Schmitt et al., 2004). 

Diferentes estudios han destacado cómo la cultura japonesa es más propensa a la autocrítica, mientras 

que las culturas occidentales son más propensas a la superación personal (Kitayama et al., 1997). 

Además, la relación entre madres e hijos en Japón es más dependiente que en las culturas occidentales 

(Belsky, 1999; Isabella, 1994; Rothbaum et al., 2002). Además, en Japón se acepta socialmente que los 

miembros de una pareja no estén tan unidos tras tener descendencia (Davies & Mark Cummings, 1994). 

Por otro lado, en España e Italia, el romanticismo se considera culturalmente necesario después del 

matrimonio y la crianza de los hijos (DeVos, 1985; Dion & Dion, 1993; Neuss-Kaneko, 1993)La cultura 

japonesa suele aceptar una relación de pareja más distante y una mayor dependencia entre madre e 

hijo, lo que conduce a una mayor sobreprotección infantil. Las culturas española e italiana suelen 

aceptar una relación de pareja más cercana y un cuidado más destacado entre madre e hijo, pero no la 

sobreprotección, considerada una forma de malcriar (Markus & Kitayama, 1991b; Spence, 1985). 

En la cultura japonesa, esta mayor interdependencia entre padres e hijos y la sobreprotección parental 

se traducen en una actitud que consiste no solo en percibir y responder a las demandas y necesidades 

del niño, sino también en anticiparse a sus necesidades y peticiones de ayuda (Keller, 2012; Rothbaum 

et al., 2002). Además, esta interdependencia entre padres e hijos suele ir acompañada de una relación 

de pareja menos romántica y más conflictiva (Levine & Heller, 2012). De esta configuración familiar, 

culturalmente aceptada en Japón, surge una tendencia al apego más evitativo que ansioso. En esta 

relación tan estrecha, el esfuerzo por anticiparse a las necesidades de la otra persona puede implicar 

un círculo vicioso de persecución y distanciamiento que tiende a evitar la cercanía (Bartholomew & 

Horowitz, 1991; Kirkpatrick & Davis, 1994; Levine & Heller, 2012; Pistole, 1989). 

Por otro lado, las culturas española e italiana consideran que la sensibilidad parental se centra más en 

el cuidado, en percibir y responder a las señales y peticiones de ayuda del niño, sin anticiparse a sus 

necesidades (Ainsworth et al., 2015; Hall et al., 2004; Markus & Kitayama, 1991b; Spence, 1985). 

Además, el cuidado infantil en España e Italia va de la mano con una visión de la pareja de padres en un 

modelo romántico que se espera que perdure después del matrimonio y la crianza de los hijos (DeVos, 

1985; Dion & Dion, 1993; Neuss-Kaneko, 1993). De esta configuración familiar, culturalmente aceptada 

en España e Italia, surge una tendencia de apego más ansiosa que evasiva. En esta estructura de relación 
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cercana, el esfuerzo por preocuparse más por el bienestar de los demás implica preocuparse por recibir 

y dar cuidados a los demás, sin anticiparse a sus necesidades, sino esperando las señales sociales que 

lo indican (Harkness & Super, 2013, 2020; Hart et al., 2013; Palut, 2010; Rodríguez-González et al., 

2020). 

4.1.2 HIPÓTESIS 

Este estudio explora las relaciones entre el vínculo parental recordado, el estilo de apego adulto y los 

antecedentes culturales en una muestra de adultos españoles, italianos y japoneses utilizando un 

diseño transversal e intercultural. El diseño de la investigación explora tres hipótesis: 

H1. Independientemente de la cultura, el estilo de apego seguro es el más frecuente. 

H2. En cuanto a los estilos de apego inseguro, el estilo de apego más prevalente en las culturas 

mediterráneas (italiana y española) es el estilo preocupado, mientras que en la cultura japonesa es el 

evasivo. 

H3. La evitación relacionada con el apego en la cultura japonesa se correlaciona con niveles más altos 

de sobreprotección parental recordada. En las culturas mediterráneas (italiana y española), una mayor 

ansiedad relacionada con el apego se correlaciona con niveles más altos de cuidado parental recordado. 

4.2 METODOLOGÍA 

4.2.1 PARTICIPANTES 

Los participantes fueron reclutados a partir de una muestra voluntaria no clínica de adultos 

seleccionados en 2017 (Tabla 8). Todos los participantes completaron un breve cuestionario 

sociodemográfico y clínico para determinar su nivel educativo y su experiencia de vinculación parental. 

Todos los participantes que informaroN haber recibido diagnósticos psicológicos o psiquiátricos previos 

fueron eliminados de la muestra. 

La muestra estaba compuesta por un total de 305 participantes entre estudiantes universitarios de la 

Universidad Europea de Madrid (España) (32,78%, N = 100), la Universidad de Trento (Italia) (27,87%, N 

= 85) y la Universidad de Nagasaki (Japón) (39,34%, N = 120). Del total de la muestra, el 52,05% (N = 

160) eran hombres y el 47,05% (N = 145) eran mujeres; la edad media de toda la muestra era de 22,72 

años (DE = 5,28). Las estadísticas descriptivas de la muestra se resumen en la tabla 8. 
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TABLA 8. Estadísticas descriptivas de la muestra de participantes. 

Cada participante firmó un formulario de consentimiento informado en cada centro de recogida de 

datos. El protocolo del estudio fue aprobado (CEIm PY:17/20) por el Comité Ético del Hospital de 

Getafe (Madrid, España). 

4.2.2 INSTRUMENTOS 

Los instrumentos del estudio consistieron en tres medidas: un breve cuestionario sociodemográfico y 

de cribado clínico, el cuestionario Experience in Close Relationship Scale–ECR (Brennan et al., 1998), y 

el cuestionario Parental Bonding Instrument—PBI (Parker et al., 1979).  

Experience in Close Relationships Scale. El Experience in Close Relationships Scale– ECR (Brennan et 

al., 1998) consta de 36 ítems en una escala Likert de 7 puntos que van desde (1) «Totalmente en 

desacuerdo» hasta (7) «Totalmente de acuerdo» y evalúa los comportamientos de exploración afectiva 

en las relaciones íntimas. Las versiones de la escala ECR utilizadas para este estudio fueron ECR-S 

(Alonso-Arbiol et al., 2007) para los participantes españoles, ECR-I (Busonera et al., 2014) para el grupo 

italiano, y ECR-J (Nakao & Kato, 2004) para los participantes japoneses. El ECR-S español (α de Cronbach 

para ansiedad: 0,85; α de Cronbach para evitación: 0,87) (Alonso-Arbiol et al., 2007), ECR-I Italiano (α 

de Cronbach para ansiedad: 0,89; α de Cronbach para evitación: 0,89) (Picardi et al., 2021), y el ECR-J 

Japones (α de Cronbach para ansiedad: 0,87; α de Cronbach para evitación: 0,91)(Nakao & Kato, 2004) 

muestran una buena consistencia interna. El ECR-S mostró la estructura de dos factores prevista en el 

estudio realizado por Alonso-Arbiol et al. (Alonso-Arbiol et al., 2007). También se encontraron pruebas 

que indicaban la fiabilidad test-retest y la validez del criterio y del constructo. (Alonso-Arbiol et al., 

2007). También se comprobó que el ECR-I muestra una estructura de dos factores, junto con una 

fiabilidad test-retest adecuada (Busonera et al., 2014). Por último, el ECR-J también demostró la 

estructura de dos factores y los resultados indicaron una validez de constructo adecuada (Nakao & Kato, 

2004). La estructura del cuestionario consta de dos dimensiones, escalas o factores: «ansiedad 

relacionada con el apego» (18 ítems) y «evitación relacionada con el apego» (18 ítems; α de Cronbach 

para ansiedad: 0,94; α de Cronbach para evitación: 0,91) (Brennan et al., 1998). La combinación de las 

dos dimensiones da como resultado uno de los cuatro estilos relacionales según la teoría del apego: 
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«seguro», «distante-evitativo», «preocupado» y «temeroso-evitativo» (Bartholomew, 1990; 

Bartholomew & Horowitz, 1991; Brennan et al., 1998; Fraley & Shaver, 1998; Gillath et al., 2016a; 

Simpson & Rholes, 1998a). La dimensión «Seguridad» se refiere a un bajo nivel de ansiedad y evitación 

en las relaciones cercanas, que surge debido a una percepción positiva de uno mismo y de los demás, 

en la que tanto uno mismo como los demás muestran la capacidad y la voluntad de dar y recibir afecto, 

cuidado y atención. La dimensión «distante-evitativo» se refiere a una baja ansiedad y una alta evitación 

en las relaciones cercanas, que surge debido a una percepción positiva de uno mismo pero negativa de 

los demás, con una visión de uno mismo como merecedor de afecto, cuidado y atención, y de los demás 

como incapaces o poco dispuestos a darlo. La dimensión «preocupada» se refiere a una alta ansiedad 

y una baja evitación en las relaciones cercanas, con la percepción de los demás como capaces de 

mostrar afecto, cuidado y atención, y de uno mismo como no merecedor de ello. La dimensión 

«temerosa-evitativa» se refiere a una alta ansiedad y una alta evitación en las relaciones cercanas, con 

una percepción de los demás como incapaces o poco dispuestos a dar afecto, cuidado y atención, y de 

uno mismo como no merecedor de ello (Gillath et al., 2016a).  

Parental Bonding Instrument. El Parental Bonding Instrument–PBI (Parker et al., 1979) Es un 

cuestionario de autoinforme que proporciona una medida retrospectiva de la percepción del sujeto 

sobre los comportamientos de la madre y el padre antes de los dieciséis años. Utilizamos la versión 

española del Parental Bonding Instrument–PBI-S (Ballús-Creus, 1991; Gómez-Beneyto et al., 1993) para 

el presente estudio. Las otras versiones del PBI utilizadas para los participantes italianos y japoneses 

fueron el PBI-I (Scinto et al., 1999) y el PBI-J (Kitamura et al., 2009; Sato et al., 1999; Takeda et al., 2016), 

respectivamente. El PBI-S español (α de Cronbach Cuidado [Afecto: 0,93 y Restricción 0,85]; α de 

Cronbach Sobreprotección 0,77) (Gómez-Beneyto et al., 1993), el PBI-I italiano (α de Cronbach Cuidado: 

0,88 madre y 0,91 padre; α de Cronbach sobreprotección 0,86 madre y 0,83 padre) (Scinto et al., 1999), 

y el PBI-J japonés muestran una buena consistencia interna (α de Cronbach cuidado: 0,94; α de 

Cronbach sobreprotección 0,86) (Takeda et al., 2016). Se ha comprobado que el PBI-S muestra 

propiedades psicométricas similares a las del PBI y que tiene una estructura de dos factores, aunque 

una estructura de tres factores parece tener mayor poder predictivo en relación con los trastornos 

afectivos (Gómez-Beneyto et al., 1993). El PBI-I también demostró una alta consistencia interna 

encontrándose también una solución de dos factores (Scinto et al., 1999). El PBI-J utilizado (Kitamura et 

al., 2009) demostró mostrar la misma carga de dos factores que en (Parker et al., 1979) aunque ha 

habido hallazgos inconsistentes sobre la estructura factorial en diferentes muestras japonesas (Sato et 

al., 1999). 
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Consta de 50 ítems en una escala Likert de 3 puntos (0 = Nada; 3 = Mucho) divididos en dos secciones 

de 25 ítems, una para cada progenitor. El PBI clasifica la percepción de ambos comportamientos 

parentales en dos dimensiones críticas: «Cuidado» y «Sobreprotección». La dimensión «Cuidado» (13 

ítems) se refiere al afecto, la calidez emocional, la empatía y la cercanía. La dimensión 

«sobreprotección» (12 ítems) se refiere a una actitud parental que estimula la dependencia, la 

intromisión y el control del comportamiento de los niños incluso en situaciones innecesarias, sin dejar 

que los niños actúen por sí mismos (Rubin et al., 2002). 

La combinación de las dos dimensiones da como resultado uno de los cuatro estilos de vínculo parental: 

«Vínculo óptimo», «Vínculo ausente o débil», «Restricción amorosa» y «Control sin afecto». Según 

Takeda (Takeda et al., 2016), la experiencia de vinculación parental de las madres, medida por el PBI, se 

correlaciona con los modelos de trabajo internos de cada individuo, lo que afecta al desarrollo de su 

sistema de cuidado hacia sus hijos. Por ejemplo, el «vínculo óptimo» del PBI (alto nivel de cuidado 

parental y bajo nivel de sobreprotección) se correlaciona con un MTI seguro. El «vínculo ausente o 

débil» (bajo nivel de cuidado parental y bajo nivel de sobreprotección) se corresponde con un MTI 

distante-evitativo. El «amor restrictivo» (alto nivel de cuidado y alta sobreprotección) se corresponde 

con un MTI preocupado. El «control sin afecto» (bajo nivel de cuidado y alta sobreprotección) se 

corresponde con un MTI temeroso-evitativo. 

4.2.3 PROCEDIMIENTO 

Los participantes españoles, italianos y japoneses fueron evaluados individualmente en la Universidad 

Europea de Madrid (España), la Universidad de Trento (Italia) y la Universidad de Nagasaki (Japón), 

respectivamente. Los datos se recopilaron en una sesión presencial individual de aproximadamente 40 

minutos. En cada sesión, los participantes completaron los cuestionarios en el siguiente orden: (i) 

Encuesta sociodemográfica y clínica; (i) Encuesta sociodemográfica y clínica; (ii) Experience in Close 

Relationships Scale—ECR; (iii) Parental Bonding Instrument—PBI. A continuación, dos investigadores 

codificaron las respuestas de los participantes a cada cuestionario según las instrucciones de los autores 

y desarrollaron una clasificación ordinal para comparar los resultados obtenidos a través del ECR y el 

PBI en las tres culturas (Tabla 9). 

La clasificación se utilizó para definir los cuatro estilos relacionales de la ECR y los ocho estilos 

relacionales diferentes que ofrece el PBI para cada muestra independiente (española, italiana y 

japonesa), utilizando las cargas factoriales originales. Cada clasificación se calculó para los cuestionarios 

ECR y PBI basándose en las puntuaciones Z de cada muestra. Utilizamos las puntuaciones de estas 
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clasificaciones para comparar el apego real (ECR) y la percepción del vínculo parental pasado (PBI) en 

las tres culturas. 

Para la clasificación del cuestionario ECR, se calcularon las puntuaciones Z de cada grupo independiente 

(español N = 100, italiano N = 85 y japonés N = 120) para los dos factores ECR (F1. Ansiedad, F2. 

Evitación). Del mismo modo, para la clasificación del cuestionario PBI, se calcularon las puntuaciones Z 

de cada grupo independiente para los dos factores PBI (F1. Cuidado materno/paterno, F2. 

Sobreprotección materna/paterna). Estas clasificaciones permitieron definir dos perfiles principales de 

ECR y PBI: los equilibrados (ECR: F1.<+1DE, F2.<+1DE; PBI: -1DE<F1<+1DE, -1DE<F2<+1DE) y los 

desequilibrados (ECR: F1. >+1DE, F2.>+1DE; PBI: F1<-1DE, F1>+1DE, F2<-1DE, F2>+1DE), obtenidos 

mediante el cálculo de una puntuación Z basada en la puntuación directa del factor y la desviación 

estándar del grupo de referencia (español, italiano, japonés; tabla 9). 

TABLA 9. Clasificaciones ordinales de ECR & PBI (Factores ECR: F1-Ansiedad, F2-Evitación, Puntuaciones Z, Factores PBI: F1-

Cuidados, F2-Sobreprotección, Puntuaciones Z). 

 

En cuanto a la clasificación ECR, para que el perfil sea equilibrado (seguro), deben darse dos 

condiciones: (a) la puntuación Z del factor ansiedad (F1) debe ser inferior a +1DE; (b) la puntuación Z 

del factor evitación (F2) debe ser inferior a +1DE. Si se cumplen las dos condiciones, el perfil es 

equilibrado y seguro. Si no era así, el perfil se clasificaba como desequilibrado en una de las tres 

clasificaciones adicionales de estilos de apego (Tabla 9). 

En cuanto a la clasificación PBI, para el perfil equilibrado (vínculo óptimo/seguro), deben darse dos 

condiciones: (a) la puntuación Z del factor cuidado (F1) debía ser inferior a +1DE y superior a -1DE; (b) 

la puntuación Z del factor sobreprotección (F2) debía ser inferior a +1DE y superior a -1DE. Si se 

cumplían las dos condiciones, el perfil se clasificaba como equilibrado y seguro. Si no era así, el perfil se 
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clasificaba como desequilibrado mediante una de las siete clasificaciones adicionales de estilos de 

vinculación (Tabla 9). 

4.2.4 PLAN DE ANÁLISIS DE DATOS 

En primer lugar, presentamos las estadísticas descriptivas, el alfa de Cronbach, la prueba de normalidad 

de Kolmogorov-Smirnov y la prueba de Kruskal Wallis con pruebas post hoc de Bonferroni para los 

factores ECR y PBI y las clasificaciones en los grupos español, italiano y japonés. Para garantizar que las 

medidas de los factores ECR y PBI sean comparables, realizamos un análisis factorial multigrupo (CFA) 

para comprobar la invarianza de la medida y reducir los posibles sesgos en la investigación intercultural 

(Lacko et al., 2022). Se exploran cuatro modelos, estableciendo una serie progresiva de restricciones en 

los parámetros del modelo para evaluar la invarianza entre grupos (Byrne, 2008; Chen, 2007). Para 

evaluar las diferencias entre los modelos, utilizamos las variaciones de los índices CFI (ΔCFI) y RMSEA 

(ΔRMSEA). Se asume una invarianza fuerte cuando ΔCFI } 0,01 y ΔRMSEA } 0,015 (Cheung & Rensvold, 

2002), mientras que se asume una invarianza parcial cuando ΔCFI } 0,01 o ΔRMSEA } 0,015 (Dimitrov, 

2010). 

Las diferencias de género en ECR y PBI se analizan mediante la prueba U de Mann-Whitney para grupos 

independientes. Para investigar las correlaciones entre la edad, los factores ECR y PBI y las 

clasificaciones en los tres grupos, calculamos las correlaciones r de Spearman. Para las hipótesis 1 y 2, 

realizamos la prueba de Kruskal-Wallis con pruebas post hoc de Bonferroni para explorar las diferencias 

entre las clasificaciones seguras e inseguras de ECR, la ansiedad y las puntuaciones de los factores de 

evitación. Para la hipótesis 3, investigamos las correlaciones y diferencias entre los factores ECR y PBI 

mediante la correlación r de Spearman y la prueba de Kruskal-Wallis con la prueba post hoc de 

Bonferroni. 

4.3 RESULTADOS 

4.3.1 ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS  

En la tabla 10 se muestran las estadísticas descriptivas, los coeficientes de consistencia interna y la 

prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov para los factores ECR y PBI en los grupos español, 

italiano y japonés. Se utilizaron estadísticas no paramétricas para las variables del estudio que no 

seguían una distribución normal. 
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TABLA 10. Estadísticos descriptivos para las escalas ECR & PBI. 

 

Para explorar la invarianza de la medición de los factores ECR y PBI en los tres grupos, se realizó un 

análisis factorial multigrupo (CFA). Las puntuaciones ΔCFI (invarianza de los modelos CFA) sugieren que 

las estructuras bifactoriales ECR (F1. Ansiedad; F2. Evitación) y PBI (F1. Cuidado; F2. Sobreprotección) 

no encajan bien, lo que subraya una varianza del modelo factorial en los tres grupos (Tabla 11). Por otro 

lado, el ΔRMSEA (equivalencia de la varianza métrica) muestra invariancia métrica en los tres grupos, lo 

que sugiere que cada ítem contribuyó al constructo latente en un grado similar en los grupos español, 

italiano y japonés (Tabla 11). En conclusión, los resultados indican una invariancia parcial de las métricas 

ECR en los tres grupos.  

En cuanto a los factores del cuestionario ECR (F1. Evitación, F2. Ansiedad) y la clasificación ECR (1. 

Temeroso-evitativo, 2. Preocupado, 3. Distante-evitativo, 4. Seguro), los resultados muestran 

diferencias significativas entre sexos solo en la muestra italiana, con puntuaciones de evitación más 

altas en los hombres que en las mujeres (F1. Evitación; U = 989,50; p = 0,03; Hombres M = 52,23; 

Mujeres M = 45,81). 
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En cuanto a los factores del cuestionario PBI (F1-Cuidado materno/paterno, F2-Sobreprotección 

materna/paterna), los resultados no muestran diferencias significativas entre los sexos para cada grupo 

ni para el conjunto de la muestra. Por otro lado, los resultados muestran diferencias significativas entre 

géneros en la clasificación PBI solo al analizar toda la muestra (Italia, España y Japón), donde los 

hombres obtuvieron puntuaciones más altas tanto en la clasificación PBI-Madre (U = 13109; p = 0,02; 

Hombres M = 7,29; mujeres M = 6,87) y en la clasificación PBI-padre (U = 13011; p = 0,04; hombres M 

= 7,0; mujeres M = 6,43). Esta tendencia no se observó en ninguno de los grupos individuales 

(clasificación PBI-madre: España U = 1076; p = 0,19; Italia U = 663; p = 0,27; Japón U = 1439; p = 0,53; 

clasificación PBI-Padre: España U = 1055,5; p = 0,15; Italia U = 616,5; p = 0,12; Japón U = 1347; p = 0,21). 

TABLA 11. Análisis factorial multigrupo (CFA). 

 

Solo la correlación entre la edad y la clasificación PBI Madre fue significativa en la muestra japonesa (r 

de Spearman = 0,201; p = 0,03) (Tabla 12). 

Como se muestra en la Tabla 13, las dimensiones de ansiedad y evitación del ECR se relacionan 

negativamente con la clasificación del ECR en los tres grupos. Cuanto mayor es la ansiedad y la evitación 

relacionadas con el apego, menor es la seguridad reflejada por la clasificación (Tabla 9). Por otro lado, 
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los resultados muestran que las dimensiones PBI-Madre/Padre Cuidado y Sobreprotección se fusionan 

en un sofisticado índice de ocho puntos (Tabla 9) en las clasificaciones PBI Madre y Padre (Tabla 13), lo 

que hace que pierda la correlación directa con los dos factores PBI en los tres grupos. 

TABLA 12. Correlaciones de Spearman entre edad y factores ECR & PBI. 

 

TABLA 13. Correlaciones de Spearman entre factores y clasificación ECR & PBI. 

 

4.3.2 HIPÓTESIS 1 

En la muestra actual, el estilo de apego más frecuente en los tres grupos (España, Italia y Japón; Figura 

5) es el seguro (68-74 %), seguido del distante-evitativo (11-16 %), el preocupado (8-16 %) y, por último, 

el temeroso-evitativo (0-7 %). No hay diferencias significativas entre los tres grupos en cuanto a las 

puntuaciones de clasificación ECR calculadas sobre la media y la desviación estándar de cada grupo 

(prueba de Kruskal Wallis = 0,53, df = 2, p = 0,77; tabla 10). Por lo tanto, los resultados respaldan la 

hipótesis 1. 

Por otro lado, en los tres grupos, el estilo de vinculación materna y paterna más frecuente fue el seguro 

(Figuras 6 y 7). Los resultados muestran que los participantes japoneses recuerdan un vínculo 

significativamente más seguro con sus madres y padres que los italianos y españoles (PBI - Clasificación 

de la madre: χ2 = 31,88; df 10; p < 0,01; PBI - Clasificación del padre: χ2 = 42,43; df 10; p < 0,01). 
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4.3.3 HIPÓTESIS 2 

Los resultados de la prueba de Kruskal-Wallis con corrección Post-Hoc de Bonferroni respaldan la 

hipótesis 2. En las culturas mediterráneas, el estilo inseguro más prevalente es el preocupado (alta 

ansiedad relacionada con el apego y baja evitación relacionada con el apego), mientras que, en los 

participantes japoneses, el estilo inseguro más prevalente es el distante-evitativo (alta evitación 

relacionada con el apego y baja ansiedad relacionada con el apego) (figura 5 y tabla 10). Los italianos 

obtuvieron puntuaciones más altas que los españoles y los japoneses en ECR-Ansiedad, con una 

diferencia significativa solo entre Italia y Japón (prueba de Kruskal Wallis 7,57; df 2; p = 0,02; tabla 10). 

Por otro lado, los japoneses obtuvieron los valores más altos en ECR-Evitación, seguidos de los 

españoles y los italianos, con una diferencia significativa entre los tres grupos (χ2 = 43,13; p < 0,01; Tabla 

10). 

4.3.4 HIPÓTESIS 3 

Los resultados respaldan parcialmente la hipótesis 3, que afirma que el factor ECR evitación relacionada 

con el apego en la cultura japonesa se correlaciona con un mayor recuerdo de sobreprotección parental. 

Por el contrario, en la cultura española, una mayor ansiedad relacionada con el apego se correlaciona 

con un mayor recuerdo del cuidado parental. En la muestra italiana, no existe una relación significativa 

entre las relaciones cercanas actuales de los adultos y el recuerdo del vínculo parental (Figuras 8-10). 

La evitación relacionada con el apego en el grupo japonés se correlacionó con niveles más altos de 

sobreprotección materna y paterna recordada y niveles más bajos de cuidado paterno recordado 

(Figura 8). Además, la ansiedad relacionada con el apego se relaciona con una experiencia más 

sustancial de sobreprotección paterna recordada y un menor cuidado paterno recordado (Figura 8). En 

el grupo español, una mayor evitación relacionada con el apego se relaciona con un menor cuidado 

materno y paterno recordado (Figura 9). 



EL VÍNCULO PARENTAL EN RETROSPECTIVA Y EL ESTILO DE APEGO EN LA EDAD ADULTA: UN ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE LAS CULTURAS 
ESPAÑOLA, ITALIANA Y JAPONESA 

Universidad Europea Madrid 93 

Figura 5. Frecuencias de los estilos de apego obtenidos mediante la clasificación ECR por grupos. 

 

FIGURA 6. Frecuencias de vinculación materna en los distintos grupos (clasificación PBI-Madre). 

 

La ansiedad relacionada con el apego no se correlacionó con el vínculo parental recordado en el grupo 

español (Figura 9). Por último, en la muestra italiana, no se observaron correlaciones significativas entre 

las medidas del PBI y las dimensiones del ECR relacionadas con la ansiedad y la evitación del apego 

(Figura 10). 

En cuanto a los factores PBI Madre, los españoles obtuvieron los valores más altos en el factor cuidado, 

seguidos de los italianos y los japoneses, con una diferencia significativa entre España e Italia y Japón 
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(prueba de Kruskal Wallis = 125,46; df 2; p < 0,01; tabla 10). Por otro lado, los japoneses obtuvieron los 

valores más altos en el factor sobreprotección, seguidos de los italianos y los españoles, con una 

diferencia significativa entre los tres grupos (prueba de Kruskal Wallis = 71,92; df 2; p < 0,01; tabla 10). 

En cuanto a los factores PBI Padre, los españoles obtuvieron los valores más altos en cuanto al cuidado, 

seguidos de los japoneses y los italianos, con una diferencia significativa solo entre España e Italia 

(prueba de Kruskal Wallis = 7,25, df 2; p = 0,03; tabla 10). Por último, los italianos y los japoneses 

obtuvieron valores similares más altos en el factor sobreprotección, con diferencias significativas con 

respecto a los españoles (prueba de Kruskal Wallis = 19,44; df 2; p < 0,01; tabla 10). 

FIGURA 7. Frecuencias de vinculación paterna en los distintos grupos (clasificación PBI-Padre). 
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FIGURA 8. Correlaciones de Spearman entre ECR & PBI en el grupo Japonés. 

 

FIGURA 9. Correlaciones de Spearman entre ECR & PBI en el grupo Español. 
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FIGURA 10. Correlaciones de Spearman entre ECR & PBI en el grupo Italiano. 

 

 

4.4 DISCUSIÓN 

El presente estudio investiga la relación entre el estilo de apego en adultos y el vínculo parental 

recordado en las culturas española, italiana y japonesa. Para ello, administramos las versiones validadas 

de los cuestionarios Experience in Close Relationship (ECR) y Parental Bonding Instrument (PBI) a 

trescientos cinco participantes. Calculamos dos clasificaciones para comparar los tres grupos según sus 

características internas. En el caso del ECR, la clasificación (índice de cuatro puntos) demostró ser un 

instrumento valioso y válido, fuertemente correlacionado con los dos factores internos. En el caso del 

PBI, la clasificación era más sofisticada (índice de ocho puntos), lo que le hacía perder la correlación 

directa con los dos factores del PBI, por lo que el análisis de los datos se centró en los factores del 

cuestionario. La principal diferencia entre las clasificaciones ECR y PBI es que, en el primer caso, los dos 

factores ECR (ansiedad relacionada con el apego y evitación relacionada con el apego) convergen 

negativamente en un nivel más alto de seguridad en el apego. Por otro lado, los dos factores PBI 

(cuidado y sobreprotección) miden variables opuestas en el vínculo óptimo. Por lo tanto, un índice de 

clasificación de vínculo parental alto depende de puntuaciones altas en cuidado y bajas en 

sobreprotección. 

Los resultados muestran diferencias significativas entre géneros solo en los factores ECR para el grupo 

italiano (con puntuaciones más altas en evitación relacionada con el apego en los hombres) y solo se 
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observó una correlación positiva con la edad en la clasificación PBI Madre en el grupo japonés. A pesar 

de que no se observaron diferencias significativas en el apego seguro e inseguro debido al género 

(Bartholomew & Horowitz, 1991; Hazan & Shaver, 1987), los resultados indican una tendencia específica 

de apego dependiendo de la cultura, lo que parece ser el caso en Italia, donde los hombres tienden a 

ser más evitativos y las mujeres más preocupadas (Del Giudice, 2011, 2019; Scharfe, 2016). Por otro 

lado, la correlación entre la edad y la clasificación según la escala del PBI en el grupo japonés indica un 

vínculo materno óptimo recordado por los participantes a medida que avanza la edad, considerando un 

rango entre 19 y 37 años. 

4.4.1 HIPÓTESIS 1 

Los resultados no muestran diferencias significativas entre españoles, italianos y japoneses en cuanto a 

la frecuencia del estilo de apego seguro e inseguro, según sus características culturales asumidas a 

través de la clasificación ECR. En todos los casos, el estilo de apego adulto más frecuente es el seguro, 

que oscila entre el 68 % y el 74 % de los participantes en los tres grupos, seguido del distante-evitativo 

(11 %-16 %), el estilo preocupado (8 %-16 %) y, por último, el estilo temeroso-evitativo (0 %-7 %). Estos 

resultados concuerdan con las distribuciones obtenidas en otros estudios (Bakermans-Kranenburg & 

van IJzendoorn, 2009; R. W. Doherty et al., 1994; Rothbaum, Pott, et al., 2000; Schmitt, 2008; Schmitt 

et al., 2004; Van Ijzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 1996; van IJzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 

2010). Por otro lado, aunque los estilos de vinculación materna (52-82 %) y paterna (46-75 %) más 

frecuentes se sitúan en un nivel seguro (vínculo óptimo) en las tres culturas, en la mayoría de los casos, 

los japoneses recuerdan una vinculación significativamente óptima con la madre y el padre que los 

italianos y los españoles. 

El sistema conductual del apego es un mecanismo evolutivo, biológico e innato de la especie, que se 

expresa a través de la interacción con el entorno y está diseñado para aumentar la probabilidad de 

supervivencia y el éxito reproductivo del individuo (Bowlby, 1969, 1979). El estilo de apego seguro es 

funcional para la adaptación del individuo y la exploración del entorno social, según los cánones de cada 

cultura específica. Por esta razón, es comprensible que, en la población no clínica, el apego seguro sea 

el más frecuente en las diferentes culturas, como componente universal de la programación genética 

humana que se expresa a través de la interacción con las relaciones cercanas y el entorno relacional 

(Bowlby, 1969, 1982). Por otro lado, los estilos inseguros tienden a ser más rígidos, menos flexibles a la 

variabilidad de las experiencias relacionales humanas y, por lo tanto, más limitados a la hora de ajustar 

la nueva experiencia a las expectativas previas. Por esta razón, es comprensible que los estilos de apego 
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más prevalentes en la población clínica sean los inseguros (Bogaerts et al., 2005; Hochdorf et al., 2005; 

MacKenzie et al., 2008; Mathews et al., 2016; Romeo et al., 2020; Tereno et al., 2008; Zeinali et al., 

2011). 

4.4.2 HIPÓTESIS 2 

Aunque las investigaciones respaldan que los estilos de apego son universales y análogos en todas las 

culturas (K. E. Grossmann, Grossmann, & Keppler, 2005), el presente estudio respalda esta idea en lo 

que respecta a los estilos inseguros. Los resultados anteriores se han mostrado inconsistentes (Del 

Giudice, 2011) y, probablemente, la universalidad de los estilos de apego no pueda atribuirse a los 

estilos de apego inseguro en todas las culturas. 

Independientemente de la cultura, esperábamos encontrar que el estilo de apego preocupado (alta 

ansiedad relacionada con el apego y baja evitación relacionada con el apego) era el más prevalente de 

los apegos inseguros (Fiori et al., 2009; López-de-la-Nieta et al., 2021; Pace et al., 2016; Polek et al., 

2009; Schmitt, 2011; Schmitt et al., 2004; van IJzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 2010). Sin 

embargo, los resultados muestran que los participantes japoneses tendían más hacia la evitación 

relacionada con el apego y menos hacia la ansiedad relacionada con el apego (estilo distante-evitativo). 

Por el contrario, las culturas mediterráneas (Italia y España) tendieron más hacia la ansiedad relacionada 

con el apego y menos hacia la evitación relacionada con el apego (estilo preocupado). 

Investigaciones anteriores indican que en Japón el modelo cultural predominante es el colectivismo, 

basado en una relación de subordinación de los hijos hacia los padres que se mantiene durante toda la 

vida para garantizar la estabilidad familiar (Hofstede, 1984; Kağitçibaşi, 2017; López-de-la-Nieta et al., 

2021; Oyserman et al., 2002). Las normas de relación en Japón se basan en la lealtad duradera, la 

evitación de conflictos, el pragmatismo y la armonía, y el estudio actual lo refleja (Rothbaum et al., 

2002; Yamagishi & Yamagishi, 1994). Las personas evitativas tienden a mostrar comportamientos como 

el retraimiento y la inhibición para evitar conflictos en la relación y mantener la armonía (Overall et al., 

2013). Por lo tanto, el mayor grado de evasión del grupo japonés probablemente refleje un modelo 

cultural de sacrificio de las demandas individuales y subordinación de las necesidades personales en 

favor del beneficio de la relación. 

Por otro lado, las culturas del Mediterráneo occidental, como la italiana y la española, se centran más 

en la socialización y la interdependencia extrafamiliar (Harkness & Super, 2020; Palut, 2010; Rodríguez-

González et al., 2020), y tienden menos a la evitación y más a la ansiedad. Los italianos tienden a 
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centrarse en los intercambios sociales interactivos y afectivos relacionados con el disfrute de la vida 

(Bornstein et al., 2008; Pace et al., 2016; Senese et al., 2012; Venuti & Senese, 2007), mientras que los 

españoles tienden a centrarse en los intercambios sociales interactivos relacionados con ser un buen 

ciudadano y miembro de la familia (Harkness & Super, 2013, 2020; Pace et al., 2016). En cualquier caso, 

en la edad adulta, los países mediterráneos se basan en las interacciones románticas, la conexión verbal, 

la atracción mutua, la intimidad y las relaciones sexuales (Rothbaum et al., 2002; Yamagishi & Yamagishi, 

1994). Este anhelo de intimidad y perseverancia en mantener una relación está relacionado con niveles 

más altos de ansiedad en términos de expectativas hacia uno mismo y hacia los demás (Hart et al., 

2013). Probablemente sea por eso que los países mediterráneos mostraron niveles más altos de 

ansiedad relacionada con el apego en nuestra muestra que los japoneses. Las culturas de Asia Oriental 

y Mediterráneas consideran que el romanticismo es necesario antes del matrimonio, pero los países 

occidentales mantienen este valor, incluso después de la crianza de los hijos (DeVos, 1985; Dion & Dion, 

1993; Neuss-Kaneko, 1993). 

4.4.3 HIPÓTESIS 3 

Los resultados respaldan parcialmente la tercera hipótesis, mostrando una correlación entre la 

dimensión de evitación relacionada con el apego y el recuerdo de la sobreprotección parental en el 

grupo japonés. 

En los tres países, el recuerdo más frecuente del estilo de vínculo parental fue un vínculo óptimo, en el 

que los japoneses recordaban un vínculo más óptimo con ambos padres que los italianos y los 

españoles. Se observan diferencias significativas entre los sexos en la muestra total en cuanto a la 

clasificación de los estilos de apego. En general, los hombres tienen un recuerdo más óptimo del vínculo 

afectivo con el padre y la madre que las mujeres. 

La muestra japonesa se mostró más anclada en la sobreprotección materna y paterna, lo que se 

relacionó con una mayor evitación en las relaciones cercanas existentes. La muestra española distanció 

ligeramente las relaciones actuales de los vínculos parentales recordados, relacionando menos la 

evitación actual con el cuidado parental primario. La muestra italiana separó las relaciones cercanas 

actuales del recuerdo de los vínculos parentales. 

Se espera una mayor dependencia entre madres e hijos en Japón (Belsky, 1999; Isabella, 1994; 

Rothbaum et al., 2002). Probablemente, esto alimenta una tendencia a evitar la cercanía (Bartholomew 

& Horowitz, 1991; J. A. Feeney, 1999; Kirkpatrick & Davis, 1994; Levine & Heller, 2012; Pistole, 1989). 
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Esta tendencia no se da en las culturas occidentales, que están más orientadas al cuidado (Markus & 

Kitayama, 1991b; Spence, 1985), lo que subraya la controversia sobre si los principios del apego son 

universales o dependen de la cultura (Rothbaum, Pott, et al., 2000). Las culturas occidentales, como la 

italiana y la española, consideran que la «sensibilidad parental» es la capacidad de percibir y responder 

eficazmente a las señales y peticiones de ayuda del niño  (Ainsworth et al., 2015). Para las culturas 

orientales, como la japonesa, la «sensibilidad parental» también consiste en anticiparse a las 

necesidades del niño y prevenir sus peticiones de ayuda, lo que requiere la máxima dependencia entre 

madre e hijo (Keller, 2012; Rothbaum et al., 2002). 

Además, el presente estudio no observó correlaciones significativas entre la ansiedad relacionada con 

el apego y el cuidado parental en el grupo español ni en el italiano. Esto concuerda con investigaciones 

previas realizadas en poblaciones italianas (Prunas et al., 2019), europeas, norteamericanas e israelíes 

(Cheng & Mallinckrodt, 2009; Shadach et al., 2018). En el grupo español, una evitación relacionada con 

el apego algo menor se relaciona con un mayor recuerdo del cuidado materno y paterno. Diferentes 

estudios han demostrado que la ansiedad relacionada con el apego se correlaciona negativamente con 

el estilo de apego seguro y puede mediar parcialmente la relación entre los recuerdos de bajo cuidado 

y las creencias obsesivas auto informadas (Ambruster & Witherington, 2016; Yarbro et al., 2013). Por 

otro lado, se ha observado una mayor evitación relacionada con el apego en personas con depresión y 

en personas solteras con trastorno obsesivo-compulsivo (Myhr et al., 2004). Por lo tanto, la relación 

entre una menor tendencia a la evitación y un mayor recuerdo del cuidado parental observada en este 

estudio para la muestra española puede considerarse un factor protector hacia la exploración social. 

La sobreprotección materna y paterna y el estilo actual de relación cercana aparecen más arraigados en 

la cultura japonesa, con una conexión más duradera entre el estilo de apego actual y las 

representaciones recordadas del vínculo parental. En la cultura española, el recuerdo del cuidado 

parental pasado se asocia con modelos menos evitativos de relaciones cercanas. Por último, los 

modelos de vínculo parental pasado y las relaciones actuales parecen disociados en la cultura italiana. 

4.4.4 LIMITACIONES 

La principal limitación del estudio es la definición de la clasificación PBI. Al intentar establecer categorías 

más estrictas, la clasificación PBI se volvió demasiado compleja, con una escala de 8 puntos que 

interconectaba las dimensiones del cuidado parental y la sobreprotección de una manera más compleja 

de lo deseado. Esto provocó la pérdida de correlaciones directas con los dos factores PBI. 
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Probablemente, una clasificación PBI más simple con una escala de 4 puntos, como la clasificación ECR, 

nos habría proporcionado más información para comparar las tres muestras más detenidamente. 

Otra limitación del estudio fueron las diferencias de género encontradas en la muestra italiana para los 

factores y la clasificación ECR. Los resultados muestran que los hombres italianos obtuvieron 

puntuaciones más altas en la evitación del ECR que las mujeres, lo que podría deberse al desequilibrio 

de género y al pequeño tamaño del grupo italiano (N85, 31 % hombres, 69 % mujeres) en comparación 

con las muestras españolas (N100, 50 % hombres, 50 % mujeres) y japonesas (N120, 70 % hombres, 30 

% mujeres). 

El estudio seleccionó a los participantes no clínicos mediante un breve cuestionario sociodemográfico 

en el que solo se les preguntaba si habían sido diagnosticados con psicopatología o no y si tomaban 

algún medicamento psiquiátrico. El estudio se habría beneficiado de una evaluación psicológica más 

profunda, lo que habría permitido una mayor precisión en la detección de falsos negativos. 

Por último, los resultados del presente estudio deben interpretarse con cautela debido a la muestra 

relativamente limitada recogida en cada país. Los participantes también fueron seleccionados entre 

estudiantes universitarios de los tres países, lo que limita su generalización a sus respectivas culturas. 

Aunque el marco del individualismo-colectivismo y las suposiciones de que las culturas occidentales son 

individualistas y las orientales colectivistas se aplican a menudo en la investigación intercultural, es 

importante señalar que el individualismo-colectivismo es un continuo y no una categorización 

dicotómica, y que tales generalizaciones culturales no reflejan necesariamente a cada país en su 

conjunto. Como se ha demostrado en varios estudios, es posible que los propios países no sean 

culturalmente homogéneos (Minkov & Hofstede, 2011, 2013). Por ejemplo, existen diferencias 

regionales significativas entre el norte y el sur de Italia (Musolino, 2018) y la muestra del presente 

estudio se recopiló en una provincia autónoma del norte de Italia. Por lo tanto, los estudios futuros 

también pueden examinar el apego de los adultos dentro de las subculturas internacionales. 

4.5 CONCLUSIONES 

En cuanto a los estilos de apego en adultos, en Italia, España y Japón, el estilo de apego más frecuente 

observado en el presente estudio fue el seguro, seguido del distante-evitativo, el preocupado y el 

temeroso-evitativo. En este sentido, se observó que los hombres en Italia eran más evitativos que las 

mujeres. 
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El estilo de apego inseguro más frecuente en Japón fue el distante-evitativo (alto nivel de evitación 

relacionada con el apego y bajo nivel de ansiedad relacionada con el apego), mientras que en los países 

mediterráneos (Italia y España) fue el estilo de apego preocupado (bajo nivel de evitación relacionada 

con el apego y alto nivel de ansiedad relacionada con el apego). En Japón, esto se debe probablemente 

a un modelo familiar definido por la interdependencia y la subordinación de las necesidades personales 

en favor del beneficio de la relación. En España e Italia, se debe probablemente a un modelo social 

centrado en la socialización y la interdependencia extrafamiliar, el intercambio afectivo y la intimidad 

interpersonal. 

Estos resultados ponen de relieve la necesidad de tener en cuenta los factores culturales al explorar las 

representaciones de las relaciones cercanas tanto en poblaciones clínicas como no clínicas. Los 

diferentes modelos culturales influyen en las representaciones del apego en la edad adulta, dando 

importancia a la evitación relacionada con el apego, la ansiedad relacionada con el apego, el cuidado y 

la sobreprotección en las relaciones infantiles y adultas. Por un lado, como por ejemplo en Japón, el 

modelo cultural en las relaciones cercanas está más orientado a la interdependencia intrafamiliar y la 

sobreprotección, anticipándose a las necesidades y peticiones de ayuda del otro. Esto puede conducir 

a la evitación de conflictos, el pragmatismo, la lealtad y la armonía en las relaciones adultas. Por otro 

lado, al igual que en Italia y España, el modelo cultural en las relaciones cercanas está más orientado a 

lo extrafamiliar, esperando a que los demás expresen sus necesidades y peticiones de ayuda. Esto puede 

generar ansiedad, búsqueda de disponibilidad emocional, amor y capacidad de respuesta debido a las 

expectativas de recibir y dar cuidados. 
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CAPÍTULO 5. FACTORES CULTURALES Y RELACIONALES EN LA REGULACIÓN DE LA DISTANCIA 

INTERPERSONAL: EVIDENCIA DE UNA TAREA BASADA EN UNA PANTALLA 2D EN ESPAÑA, 

ITALIA Y JAPÓN. 

 

RESUMEN  

La regulación de la distancia interpersonal varía según los contextos culturales y las orientaciones 

relacionales individuales, pero sus determinantes en entornos sociales mediados digitalmente siguen 

sin entenderse lo suficiente. Este estudio transversal e intercultural examinó las asociaciones entre las 

prácticas de crianza temprana (colecho y cobaño), las dimensiones relacionadas con el apego en la edad 

adulta (ansiedad y evitación), la sensibilidad perceptiva al contexto visual y la tolerancia a la proximidad 

interpersonal en una tarea controlada basada en una pantalla 2D. Un total de 305 adultos de España, 

Italia y Japón completaron medidas de autoinforme, incluida la escala Experiences in Close 

Relationships (ECR) y tres tareas en pantalla 2D: comparación de tamaños de Ebbinghaus, comparación 

de tamaños de Müller-Lyer y una tarea de juicio del espacio personal en la que intervenían varias figuras 

humanoides. Los participantes japoneses informaron de una mayor prevalencia y duración del colecho 

y el cobaño, una mayor evitación relacionada con el apego y una mayor tolerancia a la cercanía 

interpersonal en la tarea 2D, mientras que los participantes españoles e italianos prefirieron distancias 

interpersonales mayores. También surgieron diferencias interculturales en la susceptibilidad a las 

ilusiones ópticas. Las asociaciones bivariadas sugirieron vínculos entre las prácticas de cuidado 

temprano, la evitación relacionada con el apego, la sensibilidad perceptiva y las preferencias de espacio 

personal; sin embargo, estas asociaciones se atenuaron sustancialmente tras ajustarlas al contexto 

cultural y a las variables demográficas. En general, los resultados indican que la regulación de la 

distancia interpersonal en contextos basados en pantallas está más fuertemente asociada con las 

normas culturales que con las prácticas de cuidado temprano o las orientaciones de apego de los 

adultos, mientras que los procesos perceptivos se entrecruzan con la regulación social de manera 

culturalmente condicionada. 

PUNTOS CLAVE 

• La cultura es el factor principal: El estudio demuestra que las diferencias culturales (entre 

España, Italia y Japón) son un predictor mucho más fuerte en la regulación del espacio 
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interpersonal que las prácticas de crianza o las experiencias individuales. Las asociaciones 

bivariadas entre la crianza y el apego desaparecieron cuando se controló por el factor país, lo 

que subraya el papel dominante de la cultura. 

• Las prácticas de crianza no tienen un efecto lineal: Se encontró una relación inesperada, una 

mayor duración de las prácticas de colecho y cobaño se asoció con mayor evitación en la 

adultez, lo opuesto a lo que se podría esperar. Esto sugiere que el significado de las prácticas 

de crianza no es universal, sino que depende del contexto cultural y social que la interpreta. 

• El apego no siempre predice la distancia personal: Aunque a nivel individual el apego evitativo 

se relacionó con una mayor tolerancia a la cercanía, esta relación dejó de ser significativa 

cuando se consideró el factor cultural. Los participantes japoneses, que muestran un mayor 

apego evitativo, fueron los más tolerantes a la cercanía, lo que pone de manifiesto que las 

normas culturales de proximidad pueden anular las tendencias de apego individuales, 

especialmente en entornos virtuales. 

• Implicaciones prácticas: El estudio concluye que las prácticas de crianza y los patrones de apego 

deben ser entendidos dentro de su marco cultural. Una terapia debe considerar que un 

comportamiento que en un contexto se asocia con la patología (por ejemplo, la 

sobreprotección) puede ser una forma normal y funcional de cuidado en otro, y adaptar el 

enfoque de manera culturalmente sensible. 

 

Este capítulo es una versión de Iandolo, G., López-de-la-Nieta, O., Fong, S., Carollo, A., Esposito, G., 

Koeneke-Hoenicka, Mª. (2024). Tolerancia al espacio personal en una tarea bidimensional (2d) basada 

en pantalla, apego adulto y cuidados tempranos en España, Italia y Japón. Este artículo está en fase de 

revisión por una revista científica orientada a la Psicología Social con proceso de revisión por pares.  

 

Contribución de Óscar López de la Nieta Romero del Hombrebueno: Conceptualización, metodología, 

investigación, análisis formal; redacción: preparación del borrador original, revisión y edición. 
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5.1 INTRODUCCIÓN   

5.1.1 ESPACIO PERSONAL, APEGO Y DIFERENCIAS CULTURALES 

El espacio personal, o distancia interpersonal, se refiere a la separación física mínima entre individuos 

en la que estos se sienten cómodos (Sommer, 1969). Las investigaciones sobre la distancia interpersonal 

suelen examinarse desde la perspectiva de la teoría del apego, que explora cómo las primeras 

experiencias relacionales influyen en los patrones de proximidad y conexión emocional en la edad 

adulta (Fraley & Roisman, 2019; Kaitz et al., 2004; Shrivastava & Burianova, 2014; Takano & Mogi, 2019). 

Según la teoría del apego, los recuerdos de proximidad física, comodidad, calidez emocional y 

protección sirven como indicadores clave de la seguridad del apego (Bowlby, 1969, 1988). Las 

investigaciones empíricas respaldan esta afirmación: Las madres de bebés caracterizadas por una 

menor inseguridad relacionada con el apego suelen responder con rapidez y calidez a la angustia de 

estos. (Leerkes & Crockenberg, 2003), Las personas que informan de una menor ansiedad y evitación 

relacionadas con el apego tienden a recordar experiencias más positivas y cálidas relacionadas con los 

cuidados recibidos en la primera infancia (Bosmans et al., 2020), y las funciones básicas del apego 

(búsqueda de proximidad y base segura) tienen su origen en las experiencias tempranas de seguridad 

física (Lahousen et al., 2019). Cuando se acompañan del apoyo de un cuidador para la exploración, estas 

experiencias contribuyen al desarrollo de modelos de trabajo internos (MTI) más coherentes y seguros: 

representaciones mentales del yo, de los demás y de las dinámicas relacionales basadas en las 

interacciones tempranas (Cassidy, 2013; Kochanska & An, 2024; Pietromonaco & Barrett, 2000). 

Durante la infancia, los MTI más seguros proporcionan recursos emocionales para la autorregulación, 

incluso en ausencia del cuidador. Las investigaciones empíricas demuestran que la crianza sensible en 

la primera infancia favorece el desarrollo de las funciones ejecutivas y las capacidades de 

autorregulación (Bernier et al., 2010), y que el meta-conocimiento emocional materno facilita la 

regulación eficaz de las emociones incluso durante la separación (Grossmann et al., 2008). Además, las 

representaciones de apego más seguras apoyan estrategias de regulación emocional adaptativa a lo 

largo del desarrollo (Zimmermann & Iwanski, 2015). 

Asimismo, se ha observado que las dimensiones del apego pueden ejercer una influencia en las 

preferencias de distancia interpersonal. Los estudios realizados sobre la evitación vinculada al apego en 

la infancia sugieren que niveles más elevados de evitación se asocian con una disminución en la 

manifestación de angustia, así como una menor propensión a buscar consuelo en los cuidadores, incluso 

en circunstancias estresantes. (Benoit, 2004; Main et al., 1985; Paquette et al., 2024). El apego evitativo 
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se caracteriza por una preferencia por la distancia emocional y la autosuficiencia, reflejando 

incomodidad con la dependencia y una tendencia a afrontar los retos de forma independiente (Brennan 

et al., 1998; Cataldo et al., 2021; R. C. Fraley & Shaver, 1998). En la edad adulta, niveles más altos de 

evitación relacionada con el apego se asocian generalmente con una mayor comodidad con la distancia 

interpersonal y con interacciones con desconocidos, así como con una tendencia a subestimar los 

posibles riesgos interpersonales y a sobreestimar su capacidad de afrontamiento independiente. Esta 

tendencia puede llevar a evaluaciones inexactas tanto de la distancia como de la proximidad, lo que da 

lugar a falsos negativos, es decir, situaciones en las que la proximidad interpersonal no se percibe como 

potencialmente incómoda o intrusiva, incluso cuando puede serlo, debido a una subestimación de la 

amenaza o la relevancia emocional (Chun et al., 2015; Mikulincer & Shaver, 2019, 2023; Uccula et al., 

2022). 

Por el contrario, las personas con niveles más altos de ansiedad relacionada con el apego muestran una 

intensa necesidad de proximidad y una mayor sensibilidad ante las amenazas percibidas de separación 

o rechazo, lo que les lleva a sentir inseguridad y un mayor deseo de cercanía (Brennan et al., 1998; J. 

Cassidy & Berlin, 1994; R. C. Fraley & Shaver, 1998). En la edad adulta, los niveles más altos de ansiedad 

relacionada con el apego se asocian con hipervigilancia y esfuerzos persistentes por mantener la 

cercanía, a menudo vinculados a preocupaciones sobre el abandono (Collins & Feeney, 2000; Liu & Ma, 

2019). En consecuencia, la ansiedad relacionada con el apego se asocia con un mayor malestar durante 

la separación física y en las interacciones con personas desconocidas, lo que a menudo amplifica los 

esfuerzos por buscar atención y tranquilidad. (Main & Solomon, 1986; Mikulincer & Shaver, 2023). 

Las normas culturales moldean aún más los patrones de apego y la regulación de la distancia 

interpersonal, lo que los convierte en un tema central de la psicología intercultural. Las investigaciones 

sugieren que existen diferencias culturales en las dimensiones del apego, con las culturas asiáticas que 

exhiben niveles más altos de apego evitativo, mientras que las culturas mediterráneas (española e 

italiana) muestran niveles más altos de ansiedad por el apego (Bassi et al., 2022; Koeneke Hoenicka et 

al., 2022; López-de-la-Nieta et al., 2021; Nakao & Kato, 2004). Las normas culturales también influyen 

en las preferencias por la distancia interpersonal (Perry et al., 2013). Por ejemplo, las culturas hispanas 

y mediterráneas (sudamericanas, sureuropeas y europeas orientales) suelen preferir una mayor 

proximidad física y muestran una mayor tolerancia a la cercanía interpersonal. Por el contrario, las 

culturas norteamericanas, del norte de Europa y asiáticas tienden a preferir una mayor distancia física, 

donde la proximidad puede provocar incomodidad (Beaulieu, 2004; Sicorello et al., 2018; Sorokowska 

et al., 2017; Sussman & Rosenfeld, 1982). 
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La mayor parte de la investigación sobre el apego y la distancia interpersonal se ha centrado en las 

interacciones con figuras de apego, como cuidadores y parejas sentimentales (Main et al., 1985; 

Mikulincer & Shaver, 2023). Estos estudios enfatizan cómo las dimensiones de apego influyen en las 

preferencias por la cercanía o la distancia con las personas que proporcionan seguridad emocional. Sin 

embargo, algunos estudios examinaron la distancia interpersonal en el contexto de las interacciones 

con extraños, utilizando estímulos no relacionados con las figuras de apego, introduciendo así una 

dimensión distinta al análisis de la cercanía relacional y el espacio personal (Cartaud et al., 2020; Kaitz 

et al., 2010; McCall & Singer, 2015). La elección del paradigma experimental también influye: algunos 

estudios emplean tareas de distancia de parada o miden las preferencias de asiento frente a un 

entrevistador desconocido y físicamente presente (Hautle et al., 2024; Kaitz et al., 2004; Maier et al., 

2020; Sorokowska et al., 2017), mientras que otros utilizan paradigmas virtuales para evaluar la 

distancia interpersonal, la cercanía y la comodidad (Han et al., 2023; Kroczek et al., 2020; Riem et al., 

2019). Cabe destacar que los estudios que emplean el paradigma de la distancia interpersonal virtual, 

utilizando tareas basadas en pantallas o inmersivas, no respaldan la hipótesis de que las presentaciones 

virtuales y las de la vida real produzcan resultados equivalentes (Karakoc et al., 2025; Kroczek et al., 

2020; Riem et al., 2019). Más bien, los entornos virtuales proporcionan un marco controlado, ético y 

replicable para estudiar la distancia interpersonal y la comodidad social, aunque su validez ecológica 

siga siendo distinta de las interacciones del mundo real. 

Aunque las interacciones con desconocidos no activan directamente el sistema de apego, pueden 

reflejar estrategias más amplias de regulación de la proximidad vinculadas a las diferencias individuales 

en la ansiedad y la evitación relacionadas con el apego. Por ejemplo, las personas con mayor ansiedad 

relacionada con el apego pueden buscar la cercanía incluso con extraños, mientras que aquellas con 

puntuaciones más altas en evitación del apego pueden mostrar tolerancia o indiferencia hacia dicha 

cercanía, en consonancia con su tendencia general a restar importancia a la intimidad interpersonal 

(Collins & Feeney, 2000; B. C. Feeney et al., 2008; Szeifert et al., 2025). Las investigaciones indican que 

las personas con un mayor nivel de evitación relacionada con el apego suelen mantener mayores 

distancias interpersonales, especialmente en contextos emocionalmente vulnerables; sin embargo, 

toleran una mayor proximidad cuando las interacciones carecen de intimidad emocional o relevancia 

personal, por ejemplo, en tareas virtuales de distancia interpersonal a través de una pantalla. Por el 

contrario, las personas con un mayor nivel de ansiedad relacionada con el apego pueden mostrar 

comportamientos contradictorios, permitiendo en ocasiones intrusiones en su espacio personal por 

miedo al rechazo (Akbarian et al., 2022; Bar-Haim et al., 2002). En consonancia con este patrón, cuando 

las interacciones carecen de intimidad emocional o relevancia personal, los individuos recurren a 
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estrategias de desactivación o minimización para regular el malestar (Mikulincer & Shaver, 2008, 2019; 

Sheinbaum et al., 2015). Esto les permite adaptarse a situaciones que requieren un espacio personal 

reducido, como el transporte público. 

5.1.2 PRÁCTICAS DE CRIANZA, APEGO Y DIFERENCIAS CULTURALES 

Las prácticas de crianza de los hijos abarcan las creencias, valores y comportamientos que determinan 

la forma en que los padres crían a sus hijos, incluidas actividades fundamentales como alimentarlos, 

jugar y comunicarse con ellos y establecer rutinas diarias (Bornstein, 2019; Gómez, 2019). Ciertas 

prácticas de crianza, como dormir juntos y el contacto físico cercano, desempeñan un papel crucial en 

la configuración de las primeras experiencias de apego y la percepción del espacio personal, ya que 

promueven la seguridad emocional y la sincronía fisiológica entre el cuidador y el bebé (Feldman, 2012; 

Feldman et al., 2002; Feldman & Eidelman, 2003; Lerner et al., 2020). Dormir juntos (Colecho) se refiere 

a que los padres compartan el espacio para dormir con sus hijos, ya sea compartiendo la cama o la 

habitación (Mileva-Seitz et al., 2017). En culturas orientales como la japonesa, el colecho es una práctica 

muy extendida y se asocia con el fomento de la cercanía emocional y la interdependencia en las 

primeras relaciones entre cuidadores y niños (Esposito et al., 2015; Yang & Hahn, 2002).  

Del mismo modo, el baño compartido (cobaño), aunque menos estudiado que otras prácticas de 

crianza, se considera una actividad normativa y culturalmente significativa en Japón, donde refuerza la 

intimidad y el apego familiar (Hallers-Haalboom et al., 2016). Por el contrario, en muchas sociedades 

europeas, el cobaño tiende a considerarse un comportamiento privado y se practica con menos 

frecuencia en las últimas etapas de la infancia (Gardiner et al., 2005; Richman et al., 1988). Sin embargo, 

hasta la fecha, ningún estudio ha explorado específicamente el cobaño en las poblaciones 

mediterráneas en relación con el desarrollo del apego o la percepción del espacio personal. 

En contextos culturales en los que son más habituales el colecho y el cobaño (por ejemplo, en varios 

entornos de Asia oriental), la socialización tiende a enfatizar la interdependencia emocional y la 

comodidad con la proximidad física, lo que se refleja en la alta prevalencia de los arreglos para dormir 

compartidos y la participación de los padres a la hora de acostarse. Por el contrario, en contextos en los 

que estos comportamientos son menos frecuentes, las normas suelen dar prioridad a la independencia 

y al espacio personal, fomentando el sueño en solitario y una mayor autonomía física desde la primera 

infancia (Ball et al., 2000; Mindell, Sadeh, Kohyama, et al., 2010; Mindell, Sadeh, Wiegand, et al., 2010). 
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Las personas de culturas colectivistas, como la japonesa, donde son habituales el colecho y el cobaño, 

pueden sentirse más cómodas con la cercanía interpersonal cuando se ven limitadas por circunstancias 

externas. Por el contrario, las personas de culturas mediterráneas u occidentales, donde la crianza de 

los hijos enfatiza la independencia, pueden preferir mantener una mayor distancia interpersonal en 

presencia de personas con las que no se sienten emocionalmente cercanas (Mikulincer & Shaver, 2003, 

2008, 2019, 2023; Sheinbaum et al., 2015). 

5.1.3 DE LA ILUSIÓN A LA INTERACCIÓN: PERCEPCIÓN Y PROXIMIDAD EN TAREAS BASADAS EN PANTALLAS 2D 

Las ilusiones ópticas proporcionan una lente poderosa a través de la cual examinar los sesgos en el 

procesamiento visual implícito (Tryon, 2014; Weiss et al., 2002). Entre ellas, las ilusiones de Ebbinghaus 

y Müller-Lyer se utilizan ampliamente para evaluar la susceptibilidad de las personas a las distorsiones 

visuales y las influencias contextuales. Estas ilusiones aprovechan las señales perceptivas que inducen 

a error en los juicios sobre el tamaño o la longitud, lo que las convierte en herramientas ideales para 

sondear hasta qué punto los observadores se basan en la información holística frente a la local. Es 

importante destacar que la susceptibilidad a estas ilusiones no refleja un estilo perceptivo fijo, sino más 

bien la sensibilidad general de un individuo a las señales contextuales en la percepción visual 

(Chamberlain et al., 2017; Witkin et al., 1962). 

Un número cada vez mayor de investigaciones ha documentado las diferencias individuales y culturales 

en la susceptibilidad a las ilusiones, determinadas por variables como la edad, el género, el perfil de 

desarrollo, la neurodiversidad y la psicopatología (Chamberlain et al., 2017; Chouinard et al., 2016, 

2019; Doherty et al., 2008, 2010; Van Der Hallen et al., 2015). Los estudios transculturales demuestran 

de manera consistente que las culturas colectivistas de Asia Oriental tienden a participar en el 

procesamiento holístico de la información, integrando elementos contextuales y de fondo en la 

percepción y la cognición. Por el contrario, las culturas individualistas occidentales exhiben un estilo 

perceptivo más analítico, prestando atención a los objetos focales y a los detalles específicos dentro de 

una escena (Masuda & Nisbett, 2001, 2006; Miyamoto et al., 2006; Nisbett, 2006; Senzaki et al., 2016). 

Estas tendencias perceptivas tienen su origen en normas culturalmente arraigadas, prácticas de 

socialización y exigencias del entorno (Miyamoto et al., 2006; Uskul et al., 2008). 

Investigaciones recientes muestran que estas variaciones perceptivas se extienden al ámbito del 

comportamiento interpersonal, especialmente en contextos mediados digitalmente o culturalmente 

diversos, donde las señales sociales tradicionales se transforman (Chen-Xia et al., 2023; Goyal & De 

keersmaecker, 2022; Norenzayan & Heine, 2005). Por lo tanto, incorporar medidas de sesgo visual en la 
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investigación sobre la interacción social puede ofrecer una comprensión más profunda de cómo la 

cultura moldea la interpretación subjetiva en un mundo cada vez más globalizado y mediado 

digitalmente. 

En el presente estudio, las ilusiones de Ebbinghaus y Müller-Lyer se incorporaron a una tarea basada en 

una pantalla 2D. Estas medidas se utilizaron para explorar si la sensibilidad contextual en el 

procesamiento visual es paralela a las diferencias individuales en la regulación de la distancia 

interpersonal durante una tarea posterior basada en una pantalla 2D. El paradigma de distancia 

interpersonal virtual basado en una pantalla 2D proporcionó un entorno controlado para examinar las 

preferencias de proximidad social, sin la intensidad emocional de las interacciones cara a cara (Veranic 

et al., 2025). Investigaciones anteriores han demostrado que los entornos digitales a menudo dan lugar 

a una menor sincronía emocional y compromiso empático (Sobrino et al., 2019). 

Además, las personas con mayores niveles de evitación relacionada con el apego o ansiedad social 

suelen preferir las interacciones mediadas por pantallas debido a sus menores exigencias afectivas 

(D’Arienzo et al., 2019; Nelson, 2024; Read et al., 2018). Además, la dependencia prolongada de la 

comunicación digital se ha relacionado con una disminución de las habilidades de decodificación no 

verbal y con formas más superficiales de empatía, lo que podría perjudicar los vínculos sociales y la 

regulación emocional (Čekić, 2025; Nguyen et al., 2022; Ruben et al., 2021).  

Al vincular los ámbitos perceptivo y sociocognitivo, este enfoque destaca cómo los sesgos en el 

procesamiento visual de bajo nivel pueden relacionarse con comportamientos interpersonales de orden 

superior. 

5.1.4 EL PRESENTE ESTUDIO  

Este estudio adoptó un diseño mixto, transversal e intercultural utilizando cuestionarios 

autoadministrados y tareas experimentales en pantalla 2D. Examina las asociaciones entre los factores 

culturales e interpersonales mediante el análisis de las diferencias individuales en la ansiedad y 

evitación relacionadas con el apego y la comodidad con el espacio personal entre participantes 

mediterráneos (españoles e italianos) y japoneses. En concreto, explora cómo las diferencias culturales, 

los recuerdos de las experiencias de crianza y las dimensiones del apego (evitación y ansiedad) 

interactúan con los niveles de comodidad de los individuos en relación con la proximidad interpersonal 

visual en una tarea basada en una pantalla 2D.  
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El presente estudio adopta un enfoque social-personalidad del apego en la edad adulta, 

conceptualizando la ansiedad y la evitación relacionadas con el apego como dimensiones continuas de 

diferencia individual evaluadas mediante medidas de autoinforme. En consonancia con la investigación 

contemporánea sobre el apego, el estudio no se basa en clasificaciones categóricas del apego, ni 

pretende inferir estilos de apego tempranos o representaciones del apego en el desarrollo. Más bien, 

las dimensiones del apego se examinan como orientaciones relacionales en la edad adulta que pueden 

estar asociadas con la regulación de la distancia interpersonal, particularmente en contextos sociales 

con bajo contenido emocional y basados en pantallas. Por lo tanto, las referencias a las experiencias de 

cuidado temprano se tratan como correlatos retrospectivos y biográficos, no como indicadores directos 

de las clasificaciones del apego en el desarrollo. 

El diseño de la investigación se basa en tres hipótesis: 

H1. Se espera que la participación en prácticas de crianza temprana, como el cobaño y el colecho, se 

asocien con niveles más bajos de evitación relacionada con el apego en la edad adulta, según los propios 

informes. 

H2. Se espera que las prácticas de crianza, como cobaño y colecho, se asocien con una mayor tolerancia 

a la cercanía interpersonal en una tarea experimental basada en una pantalla 2D en la que participan 

varias figuras humanoides (un robot, un niño, una niña, un hombre adulto, una mujer adulta y una 

mujer mayor). 

H3. Se espera que los niveles más altos de evitación relacionada con el apego se asocien con una mayor 

tolerancia a la cercanía en una tarea experimental basada en una pantalla 2D en la que participan varias 

figuras humanoides (un robot, un niño, una niña, un hombre adulto, una mujer adulta y una mujer 

mayor).  

Conceptualmente, el presente estudio adopta un enfoque integrador y exploratorio, examinando la 

regulación de la distancia interpersonal en múltiples niveles de análisis. A nivel sociocultural, se utiliza 

el país como un indicador pragmático de las normas culturales más amplias relacionadas con el espacio 

interpersonal y la interacción social. A nivel individual, las dimensiones del apego en la edad adulta se 

consideran orientaciones relacionales que pueden estar asociadas con la comodidad con la proximidad 

interpersonal. A nivel biográfico, se examinan los informes retrospectivos de las prácticas de crianza 

temprana como correlatos contextuales. Por último, a nivel perceptivo, se incluye la susceptibilidad a 

las ilusiones ópticas como índice de sensibilidad a la información visual contextual. En lugar de proponer 

una única vía causal, el estudio explora si estos niveles convergen o divergen en una tarea controlada 
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de distancia interpersonal basada en pantallas, contribuyendo así a una comprensión más matizada de 

la regulación del espacio personal en contextos sociales mediados digitalmente. 

5.2 METODOLOGÍA 

5.2.1 PARTICIPANTES 

Los participantes fueron 305 estudiantes universitarios (Tabla 14): el 32,78 % procedía de Madrid, 

España (n = 100), el 27,87 % de Trento, Italia (n = 85), y el 39,34 % de Nagasaki, Japón (n = 120). La 

muestra total incluía un 52,5 % de hombres (n = 160) y un 47,5 % de mujeres (n = 145), con una edad 

media de 22,72 años (DE = 5,28). Todos los participantes completaron un cuestionario sociodemográfico 

que incluía preguntas sobre diagnósticos psicológicos o psiquiátricos previos, así como sobre las 

prácticas de crianza durante la infancia. Ninguno de los participantes informó haber recibido un 

diagnóstico psicológico o psiquiátrico en el pasado. Se obtuvo el consentimiento informado de todos 

los participantes antes de la recopilación de datos. El estudio fue aprobado por el Comité Ético del 

Hospital Universitario de Getafe, Madrid, España (código de protocolo 2017A0517 y fecha de 

aprobación: 9 de marzo de 2017). 

TABLA 14. Estadísticos descriptivos de la muestra de participantes. 

 Edad Género 

Total 

 Min Max Media SD Mujeres Hombres 

España (Estudiantes de 

Psicología y Medicina) 
17 54 24.07 7.88 50 (50%) 50 (50%) 100 

Italia (Estudiantes de 

Psicología) 
18 34 22.76 3.17 59 (69%) 26 (31%) 85 

Japón (Estudiantes de 

Medicina) 
19 37 21.55 3.08 36 (30%) 84 (70%) 120 

Total 17 54 22.72 5.28 145 (47.5%) 160 (52.5%) 305 

 

Para evaluar el equilibrio demográfico entre los distintos países, se realizaron dos análisis no 

paramétricos. Una prueba de chi cuadrado sobre la distribución por género reveló diferencias 

significativas entre los países (χ2 = 31,35; p < 0,01), lo que indica que la representación de género variaba 
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significativamente entre los distintos países. Concretamente, España tenía una distribución equitativa 

de participantes femeninos y masculinos (50 cada uno), Italia tenía una mayor proporción de mujeres 

(59 mujeres frente a 26 hombres) y Japón mostraba el patrón contrario, con más participantes 

masculinos (84 hombres frente a 36 mujeres). 

Una prueba de Kruskal-Wallis que comparaba las distribuciones por edades también reveló diferencias 

significativas (H = 9,20; p = 0,01), lo que indica que las edades de los participantes no se distribuían de 

manera uniforme entre los tres países (Tabla 14), con la muestra española mostrando un rango de edad 

más amplio que las muestras italiana y japonesa. 

5.2.2 MEDIDAS  

Los instrumentos del estudio consistieron en tres medidas: un breve cuestionario sociodemográfico y 

de cribado clínico, la Escala Experiences in Close Relationships (ECR, por sus siglas en inglés) (Brennan 

et al., 1998) y tres tareas experimentales (tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus, tarea de 

comparación de tamaños de Müller-Lyer y tarea visual de espacio personal). 

El cuestionario sociodemográfico y de cribado clínico recopiló información sobre la edad de los 

participantes, las prácticas de crianza durante la infancia (colecho y cobaño) y los diagnósticos clínicos 

psicológicos o psiquiátricos previos. Se excluyó a los participantes que informaron de diagnósticos 

previos para controlar los posibles efectos de confusión en las medidas de apego y percepción (Anexo 

2, Cuestionario sociodemográfico y sobre crianza recibida). 

La Escala Experiences in Close Relationships (ECR) (Brennan et al., 1998) es un cuestionario de referencia 

para evaluar el apego en adultos. Mide dos dimensiones del apego, con 18 ítems que evalúan la 

dimensión «ansiedad relacionada con el apego» y 18 ítems que evalúan el factor «evitación relacionada 

con el apego» (α de Cronbach para la ansiedad: 0,94; α de Cronbach Evitación: 0,91; Brennan et al., 

1998) a través de 36 ítems en una escala Likert de 7 puntos que va desde (1) «Totalmente en 

desacuerdo» hasta (7) «Totalmente de acuerdo». Las puntuaciones en estas dimensiones se 

conceptualizan como indicadores continuos de las diferencias individuales en el apego adulto, captando 

los niveles relativos de ansiedad y evitación relacionados con el apego. Aunque históricamente se han 

descrito en relación con los estilos de apego prototípicos, el presente estudio adopta un enfoque 

dimensional y no se basa en clasificaciones categóricas (Bartholomew, 1990; Bartholomew & Horowitz, 

1991; Brennan et al., 1998; R. C. Fraley & Shaver, 1998; Gillath et al., 2016a; Simpson & Rholes, 1998b). 

Para garantizar la validez cultural, el estudio utilizó versiones del ECR adaptadas culturalmente: el ECR-
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S para España (α Ansiedad = 0,85; α Evitación = 0,87; Alonso-Arbiol et al., 2007), el ECR-I para la muestra 

italiana (α Ansiedad = 0,89; α Evitación = 0,89; Busonera et al., 2014; Picardi et al., 2002) y el ECR-J para la 

muestra japonesa (α Ansiedad = 0,87; α Evitación = 0,91; Nakao y Kato, 2004). 

El estudio empleó tres tareas experimentales basadas en ordenador, realizadas en un portátil Windows 

de 14 pulgadas: una tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus, una tarea de comparación de 

longitudes de líneas de Müller-Lyer y una tarea visual de espacio personal. Estas tareas se desarrollaron 

y ejecutaron utilizando MATLAB R2017a (MathWorks), Unity 2017.1 y Psychtoolbox-3 (v3.0.14). Se 

programaron para evaluar la susceptibilidad de los participantes a las ilusiones visuales y su comodidad 

con la proximidad interpersonal, proporcionando así un marco controlado que vincula el procesamiento 

perceptivo con las preferencias de distancia social. 

La tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus se basó en la ilusión de Ebbinghaus, que demuestra 

cómo el contraste contextual en el tamaño puede distorsionar el juicio perceptivo. En esta tarea, los 

participantes ajustaron el tamaño de un círculo de comparación (43 píxeles de diámetro) situado en una 

esquina de la pantalla para que coincidiera con un círculo prototipo rodeado de elementos que eran un 

20 % más grandes o más pequeños (Figura 11). 

Cada condición se presentó en cuatro ítems por esquina, lo que dio como resultado un total de 16 

ensayos experimentales. El índice de precisión de Ebbinghaus (EAI) se calculó como la diferencia media 

registrada entre los tamaños ajustados y de referencia de los círculos en todos los ensayos. Los valores 

negativos indicaban una subestimación, mientras que los valores positivos reflejaban una 

sobreestimación en relación con el tamaño objetivo. Esta medida se diseñó para captar la precisión de 

los participantes a la hora de emparejar el círculo prototipo, reflejando así su susceptibilidad a las 

distorsiones contextuales. 

FIGURA 11. Tarea experimental para la ilusión de Ebbinghaus. 
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La tarea de comparación de la longitud de las líneas de Müller-Lyer se basó en la ilusión de Müller-Lyer, 

en la que dos líneas de longitud idéntica parecen desiguales debido a flechas que apuntan hacia dentro 

o hacia fuera (Gregory, 1968; Howe & Purves, 2005). Los participantes ajustaron la longitud de una línea 

de prueba (104 píxeles de longitud) para que coincidiera con una línea prototipo flanqueada por flechas 

que apuntaban hacia dentro o hacia fuera y que era un 20 % más larga o más corta (Figura 12). 

FIGURA 12. Tarea experimental para la ilusión de Müller-Lyer. 

 

Al igual que en la tarea de Ebbinghaus, la línea de referencia apareció en cuatro ítems por esquina, lo 

que dio un total de 16 ensayos. El índice de precisión de Müller-Lyer (MAI) se calculó como el error 

medio registrado entre las longitudes de las líneas ajustadas y objetivo, donde los valores más altos 

indicaban una mayor distorsión y susceptibilidad a la ilusión. 

Las tareas de Ebbinghaus y Müller-Lyer basadas en pantallas sirvieron como medidas de línea base de 

la susceptibilidad a los sesgos visuales, ofreciendo información sobre cómo dichos sesgos se relacionan 

con los juicios espaciales y la relación entre el estilo de procesamiento visual y la comodidad con la 

distancia interpersonal en entornos virtuales 2D. 

La tarea visual del espacio personal evaluó la comodidad de los participantes con la proximidad 

interpersonal a través de una serie de interacciones virtuales bidimensionales en pantalla en las que 

participaban seis avatares humanoides que se acercaban: un robot, un niño, una niña, un hombre 

adulto, una mujer adulta y una mujer mayor (Figura 13). 
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FIGURA 13. Avatares humanoides en la tarea Visual del Espacio Personal. 

 

Cada avatar se presentó a dos velocidades de marcha, lenta (2,4 cm/s) y rápida (4,8 cm/s), simulando 

un ritmo de marcha natural en un entorno virtual. Los avatares se acercaban al participante siguiendo 

una trayectoria lineal con una distancia máxima de desplazamiento de 10,36 unidades virtuales 

(equivalentes a 1036 píxeles en pantalla). Los participantes iniciaban y detenían el movimiento de los 

avatares pulsando la barra espaciadora, indicando el momento en el que percibían que el avatar estaba 

«demasiado cerca». La variable principal de interés era la distancia restante entre el avatar y el 

participante en el momento de la incomodidad, que servía como índice de regulación del espacio 

personal.  

El avatar aparecía caminando progresivamente hacia el observador desde la profundidad, acercándose 

en línea recta. Cada uno de los seis avatares se presentó una vez a velocidad lenta y otra a velocidad 

rápida, lo que dio un total de 12 ensayos. El índice medio de distancia personal restante (PS-DR_m) se 

calculó como la distancia media restante entre el avatar y el observador en los 12 ensayos, donde los 

valores más altos reflejan una preferencia por una mayor distancia interpersonal. 

5.2.3 PROCEDIMIENTO 

Los participantes fueron evaluados individualmente en las instalaciones universitarias de Madrid 

(España), Trento (Italia) y Nagasaki (Japón). Los datos se recopilaron en sesiones individuales y 
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presenciales que duraron aproximadamente 40 minutos. Cada sesión consistió en completar dos 

cuestionarios y tres tareas experimentales. 

Los participantes completaron primero el cuestionario sociodemográfico, que incluía preguntas sobre 

el historial clínico y las prácticas de cuidado temprano, seguido de la escala Experience in Close 

Relationships (ECR), adaptada y validada en cada país. A continuación, los participantes realizaron las 

tareas experimentales en pantalla: (1) tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus, (2) tarea de 

comparación de longitudes de líneas de Müller-Lyer y (3) tarea visual de espacio personal. Antes de 

cada tarea, los participantes completaron tres items de práctica para garantizar la comprensión de la 

tarea. El tiempo total de administración de las tareas experimentales fue de aproximadamente 15 

minutos (5 minutos por tarea).  

Las respuestas al cuestionario ECR se puntuaron según las instrucciones de los autores. Las tareas 

experimentales se puntuaron utilizando tres índices: el índice de precisión de Ebbinghaus (EAI), el índice 

de precisión de Müller-Lyer (MAI) y el índice medio de distancia restante del espacio personal (PS-

DR_m). 

5.2.4 ANÁLISIS DE DATOS 

Antes de comprobar las hipótesis del estudio, se examinó la distribución de todas las variables 

principales mediante la prueba de Kolmogorov-Smirnov. Dado que varias variables se desviaban de la 

normalidad, se aplicaron métodos estadísticos no paramétricos. 

Las comparaciones entre grupos se realizaron mediante pruebas de chi cuadrado para variables 

categóricas (por ejemplo, frecuencia de colecho y cobaño), con residuos estandarizados ajustados para 

análisis post hoc. Para las variables continuas, se aplicaron pruebas de Kruskal-Wallis, seguidas de 

pruebas U de Mann-Whitney por pares con corrección de Bonferroni. Las asociaciones entre las 

prácticas de crianza, las dimensiones del apego y la regulación del espacio personal se examinaron 

utilizando correlaciones de Spearman, tanto en la muestra completa como estratificadas por país. 

Para comprobar la hipótesis 1, se examinaron las asociaciones entre las prácticas de crianza temprana 

(colecho y cobaño, codificadas como variables binarias) y la evitación y la ansiedad relacionadas con el 

apego. Las comparaciones iniciales se realizaron utilizando pruebas U de Mann-Whitney, seguidas de 

modelos de regresión por mínimos cuadrados ordinarios (OLS) que incluían el país y el género como 

covariables. 
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Para la hipótesis 2, se investigó si el colecho y el cobaño estaban relacionados con la tolerancia a la 

cercanía interpersonal en la tarea basada en una pantalla 2D. Las diferencias entre grupos se analizaron 

con análisis U de Mann-Whitney y se calcularon los tamaños del efecto (r). Para tener en cuenta posibles 

asociaciones específicas de género, los análisis se repitieron por separado para hombres y mujeres. 

Además, se estimaron modelos de regresión por mínimos cuadrados ordinarios (OLS) con términos de 

interacción para evaluar si la relación entre las prácticas de crianza y la tolerancia al espacio personal 

variaba entre países.  

Por último, para la hipótesis 3, se comprobó si la evitación relacionada con el apego se asociaba con 

una mayor tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en una pantalla 2D. En primer lugar, 

se examinaron las asociaciones bivariadas utilizando correlaciones de Spearman. Para complementar 

estos análisis y abordar la asimetría de la distribución, también se estimaron modelos de regresión 

cuantílica en la mediana (percentil 50), incluyendo el país y el género como covariables. 

5.3 RESULTADOS 

5.3.1 ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS 

Antes de comprobar las hipótesis del estudio, examinamos la distribución de las prácticas de crianza 

(colecho y cobaño), la evitación y la ansiedad relacionadas con el apego autoinformadas en función del 

país y el género de los participantes. Los resultados indican diferencias significativas en las prácticas de 

crianza temprana entre España, Italia y Japón. Una prueba de chi cuadrado reveló diferencias 

significativas en la frecuencia de las prácticas de colecho entre los distintos países (χ2 = 44,55, p < 0,01). 

Mientras que España (79 %) e Italia (56,47 %) informaron de frecuencias de colecho similares, los 

participantes japoneses (95 %) informaron de una frecuencia notablemente mayor. El análisis post hoc 

utilizando residuos estandarizados ajustados mostró que los participantes japoneses informaron tasas 

de colecho significativamente más altas de lo esperado, mientras que los participantes italianos 

informaron tasas significativamente más bajas. Los residuos para España e Italia fueron 

estadísticamente similares, lo que sugiere que no hay diferencias significativas entre ellos (Tabla 2). Del 

mismo modo, una prueba de chi-cuadrado para el cobaño confirmó diferencias interculturales 

significativas (χ2 = 96,51, p < 0,01). España (36 %) e Italia (35,29 %) mostraron tasas comparables, 

mientras que Japón (92,5 %) informó de niveles sustancialmente más altos de baño compartido. Las 

comparaciones post hoc utilizando residuos estandarizados ajustados indicaron que los participantes 

japoneses informaron tasas significativamente más altas de baño compartido de lo esperado, mientras 



FACTORES CULTURALES Y RELACIONALES EN LA REGULACIÓN DE LA DISTANCIA INTERPERSONAL: EVIDENCIA DE UNA TAREA BASADA EN 
UNA PANTALLA 2D EN ESPAÑA, ITALIA Y JAPÓN 

Universidad Europea Madrid 121 

que tanto los participantes españoles como los italianos informaron tasas significativamente más bajas. 

Los residuos para España e Italia fueron estadísticamente similares, lo que sugiere que no hay 

diferencias significativas entre ellos (Tabla 15). 

TABLA 15. Frecuencia del colecho y del cobaño por país con análisis post-hoc. 

País 

Colecho Cobaño 

Frecuencia 
Chi-cuadrado 

(Pearson) 
Residual ajustado 

post-hoc (p)* 
Frecuencia 

Chi-cuadrado 
(Pearson) 

Residual ajustado 
post-hoc (p)* 

Japón  95% 
(χ2=44.55, p 

<.01 

+2.0 (.05) 92.5% 

χ2=96.51, p <.01 

+5.0 (<.01) 

Italia  56,50% -2.3 (.02) 35,30% -2.9 (<.01) 

España 79% 0.0 (1.00) 36% -2.8 (<.01) 
Nota: Para mayor claridad, las frecuencias y los residuos se presentan juntos; los valores χ² detallados se indican en el texto. *Los residuos 
estandarizados ajustados superiores a ±1,96 se consideraron estadísticamente significativos (p < 0,05).  

 

Además, los resultados sugieren diferencias en la duración de las prácticas de crianza de los hijos (Tabla 

16). En España, la edad media en la que se dejó de practicar el colecho fue de 6,31 años (DE = 3,36), 

mientras que en Japón fue ligeramente inferior, de 5,66 años (DE = 3,69), y en Italia fue de 2,12 años 

(DE = 3,21). Una prueba de Kruskal-Wallis reveló una diferencia estadísticamente significativa en la 

duración del colecho entre los distintos países, H(2) = 69,54, p < 0,01. Las comparaciones por pares post 

hoc utilizando pruebas U de Mann-Whitney con corrección post-hoc de Bonferroni (α = 0,017) 

mostraron que Italia difería significativamente tanto de España (U = 996,50, p < 0,01) y Japón (U = 

2336,50, p < 0,01), mientras que no se encontraron diferencias significativas entre España y Japón (U = 

3716,00, p = 0,03, n.s. tras la corrección de Bonferroni). 

TABLA 16. Duración del colecho y del baño conjunto en los países con análisis post-hoc. 

Variable Pais Duración media (DE) Kruskall-Wallis Diferencias entre pares de grupos (Mann-Whitney)* 

Colecho 

Japón 5.66 (3.69) 
H(2) = 69.54, p 

< .01 

Japón vs Italia U = 2336.50, Z = -6.75, p < .01 

Italia 2.12 (3.21) Japón vs España U = 3716.00, Z = -2.19, p = .03 

España 6.31 (3.36) Italia vs España U = 996.50, Z = -7.71, p < .01 

Cobaño 

Japón 5.47 (3.67) 
H(2) = 79.29, p 

< .01 

Japón vs Italia U = 1800.50, Z = -8.21, p < .01 

Italia 1.18 (2.20) Japón vs España U = 2001.00, Z = -0.43, p = .67 

España 5.49 (2.64) Italia vs España U = 331.00, Z = -7.23, p < .01 
*Las comparaciones por pares se realizaron mediante pruebas U de Mann-Whitney. Se aplicó una corrección de Bonferroni para controlar las 
comparaciones múltiples, estableciendo el umbral de significación en p < 0,017 (0,05/3). Las comparaciones con valores p superiores a este umbral 
se consideran no significativas. 

 

En cuanto al cobaño, los participantes japoneses informaron de la mayor duración de la práctica, con 

una edad media de finalización de 5,47 años (DE = 3,67). En España, la práctica finalizó a una edad 

similar (M = 5,49, DE = 2,64), aunque la menor desviación estándar indica una menor variabilidad, lo 

que sitúa a España muy cerca de Japón. Por el contrario, en Italia la práctica finalizó mucho antes, a los 

1,18 años (DE = 2,20). Esta diferencia también se confirmó mediante una prueba de Kruskal-Wallis, H(2) 
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= 79,29, p < 0,01. Las comparaciones por pares post hoc utilizando pruebas U de Mann-Whitney con 

corrección post-hoc de Bonferroni (α = 0,017) mostraron que Italia difería significativamente tanto de 

España (U = 331,00, p < 0,01) como de Japón (U = 1800,50, p < 0,01), mientras que la diferencia entre 

España y Japón no era significativa (U = 2001,00, p = 0,67). 

También examinamos si la evitación y la ansiedad relacionadas con el apego autoinformadas (medidas 

con el cuestionario ECR) variaban entre países y géneros. Las pruebas de Kruskal-Wallis revelaron 

diferencias significativas entre países en cuanto a la evitación relacionada con el apego (H = 45,13, p < 

0,01; tabla 17), observándose niveles más altos de evitación en la muestra japonesa. También se 

encontraron diferencias menores, pero significativas, entre países en cuanto a la ansiedad relacionada 

con el apego, H(2) = 7,57, p = 0,02, con los participantes italianos reportando puntuaciones de ansiedad 

ligeramente más altas que los participantes españoles y japoneses. 

TABLA 17. Estadísticas descriptivas y resultados de la prueba de Kruskal-Wallis para la ansiedad y la evitación en el apego por 
país y género. 

Variable Media (DE) Kruskal-Wallis (p-valor) 

Ansiedad 
(ECR-R) 

España 61.18 (15.61) 
Hombre 61.10 (16.93) 

7.57 (p = .02) 

Mujer 61.26 (14.34) 

Italia 63.26 (20.58) 
Hombre 62.77 (16.25) 

Mujer 63.47 (22.35) 

Japón 55.4 (21.10) 
Hombre 55.27 (19.38) 

Mujer 55.69 (24.96)  

Evitación 
(ECR-R) 

España: 54.19 (14.61) 
Hombre 54.62 (12.80) 

45.13 (p <.01) 

Mujer 53.76 (16.34) 

Italia: 47.78 (15.66) 
Hombre 52.23 (12.91) 

Mujer 45.81 (16.46) 

Japón: 64.47 (18.71) 
Hombre 65.95 (17.30) 

 Mujer 61.03 (21.52)  

 

Para comprender mejor el papel del género en estos patrones, se realizaron pruebas no paramétricas 

de Kruskal-Wallis por separado para cada género. Los resultados mostraron que la evitación relacionada 

con el apego difería significativamente entre países tanto para los hombres (H = 22,36, p < 0,001) como 

para las mujeres (H = 14,53, p < 0,001). En ambos grupos, los participantes japoneses informaron los 

niveles más altos de evitación. Por el contrario, la ansiedad relacionada con el apego no difirió 

significativamente entre los países, ni en los hombres (H = 3,38, p = 0,185) ni en las mujeres (H = 2,93, 

p = 0,232). 
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En cuanto a la percepción de la distancia personal en la tarea basada en la pantalla 2D, la prueba de 

Kruskal-Wallis reveló diferencias significativas entre países en la distancia media a la que los 

participantes permitían que el avatar humanoide se acercara antes de indicar incomodidad 

(puntuaciones PS-DR_m; H = 39,02, p < 0,01; tabla 18). Esta variable reflejaba la distancia media a la 

que los participantes permitían que el avatar se acercara antes de indicar incomodidad, lo que servía 

como medida indirecta de la tolerancia al espacio personal en un entorno visual mediado. Las pruebas 

U de Mann-Whitney post hoc identificaron diferencias específicas entre países (Tabla 18). Los 

participantes españoles obtuvieron puntuaciones significativamente más altas que los participantes 

italianos (U = 5482,0, p < 0,01) y japoneses (U = 8865,0, p < 0,01). Los participantes italianos también 

obtuvieron puntuaciones significativamente más altas que los participantes japoneses (U = 6269,0, p = 

0,01). En resumen, los participantes españoles e italianos detuvieron al avatar a una distancia mayor 

que los participantes japoneses, lo que indica una menor tolerancia a la cercanía interpersonal. No se 

encontraron diferencias significativas entre sexos dentro de cada país. 

TABLA 18. Diferencias en la medida de la distancia personal entre países (PS-DR_m). 

Media (DE) Kruskall-Wallis Mann-Whitney - post-hoc 

España 8.42 (1.35) 

39.02 (p <.01) 

España vs Italia 5482.0 (p <.01) 

Italia 7.72 (1.60) España vs Japón 8865.0 (p <.01) 

Japón 7.34 (1.31) Italia vs Japón 6269.0 (p < .01) 

 

Los resultados de la tarea de ilusión mostraron diferencias interculturales significativas en la 

susceptibilidad a las ilusiones ópticas en los índices de Ebbinghaus (EAI) y Müller-Lyer (MAI) (Tabla 19). 

Los participantes españoles fueron más susceptibles a la ilusión de Müller-Lyer (M = 45,31, SD = 12,46), 

lo que indica una mayor distorsión en el juicio visual-espacial en comparación con los participantes 

italianos (M = 40,00, SD = 6,35) y japoneses (M = 42,62, SD = 5,89). Por el contrario, los italianos fueron 

los más susceptibles a la ilusión de Ebbinghaus (M = -0,67, SD = 1,37), seguidos de los japoneses (M = -

0,57, SD = 1,47), mientras que los participantes españoles fueron los menos afectados (M = -0,04, SD = 

1,54). 

TABLA 19. Diferencias en la susceptibilidad a las ilusiones entre países. 

 Mean (DT) Kruskall-Wallis Mann-Whitney - post-hoc 

(EAI) Índice de Precisión 
de Ebbinghaus 

España -.04 (1.54) 

9.23 (p <.01) 

España vs Italia 5260 (p = .02) 

Italia -.67 (1.37) España vs Japón 7135.5 (p= .04) 

Japón -.57 (1.47) Italia vs Japón 4813.5 (p = 1) 

(MAI) Índice de Precisión 
de Müller-Layer 

España 45.31 (12.46) 
17.79 (p <.01) 

España vs Italia 5729.5 (p <.01) 

Italia 40.00 (6.35) España vs Japón 6794 p = .27) 
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Japón 42.62 (5.89) Italia vs Japón 3887.5 (p = .01) 

 

Para explorar la relación entre el procesamiento visual y la regulación del espacio interpersonal, se 

realizaron análisis de correlación de Spearman. En la muestra española, se encontró una correlación 

negativa significativa entre el MAI y el PS-DR_m (ρ = -.31, p < .01), lo que indica que una mayor 

susceptibilidad a la ilusión de Müller-Lyer se asociaba con detener el avatar en un punto más temprano 

en la tarea de espacio personal 2D, manteniéndolo así más alejado del observador. En la muestra 

italiana se observó la misma tendencia, pero no alcanzó significación estadística (ρ = -.18, p = .09). No 

se encontraron asociaciones significativas con la susceptibilidad a la ilusión de Ebbinghaus (EAI) y la 

percepción de la distancia personal en ninguno de los dos países. 

Por el contrario, en la muestra japonesa no se observaron correlaciones significativas entre PS-DR_m 

(la distancia media que queda con respecto al observador al detener el avatar) y ninguno de los dos 

índices de ilusión (MAI: ρ = 0,07, p = 0,46; EAI: ρ = -0,02, p = 0,81), lo que sugiere que, en este grupo 

cultural, la regulación del espacio personal puede depender menos de mecanismos visuales y 

perceptivos de bajo nivel. 

5.3.2 HIPÓTESIS 1 

Las prácticas de crianza (cobaño y colecho) se asocian con niveles más bajos de evitación relacionada 

con el apego autoinformada en la edad adulta. 

El primer análisis de hipótesis examinó si las prácticas de crianza, concretamente colecho y cobaño, 

estaban asociadas con la evitación relacionada con el apego, evaluada mediante la Experiences in Close 

Relationships Scale (ECR). Los resultados no respaldaron esta hipótesis. Por lo tanto, se examinaron las 

asociaciones entre las prácticas de crianza temprana y la evitación relacionada con el apego en la edad 

adulta mediante análisis bivariados y multivariados. Se realizaron una serie de pruebas U de Mann-

Whitney para comparar los niveles de evitación y ansiedad relacionadas con el apego entre los 

participantes que informaron experiencias de colecho o baño compartido durante la primera infancia y 

los que no las tuvieron (Tabla 20). Los análisis iniciales revelaron que las prácticas de colecho y cobaño 

estaban asociadas con la evitación relacionada con el apego, de manera estadísticamente significativa, 

aunque de pequeña magnitud (Tabla 20). 

TABLA 20. Resultados de la prueba U de Mann-Whitney: prácticas de crianza (colecho y cobaño) y patrones de apego. 

Dimensión ECR Prácticas de crianza infantil U p-valor 
Tamaño del 

efecto (r) 
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Ansiedad relacionada 
con el apego 

Colecho 7109.0 .34 .05 

Cobaño 9680.0 .11 .04 

Evitación relacionada con 
el apego 

Colecho 8705.5 .03* .12 

Cobaño 13288.5 <.01* .15 

 

Sin embargo, al controlar por país y género mediante análisis de regresión múltiple, estas asociaciones 

dejaron de ser significativas. En el modelo que predice la evitación del apego, ni el cobaño (β = -1,98, p 

= 0,41) ni el colecho (β = -1,37, p = 0,59) alcanzaron significación. Del mismo modo, en el modelo que 

predice la ansiedad por el apego, ni el cobaño (β = -2,06, p = 0,46) ni el colecho (β = 0,59, p = 0,85) 

resultaron ser predictores significativos. Aunque los análisis bivariados iniciales sugerían vínculos 

significativos, estos efectos no fueron sólidos tras ajustar las covariables. 

El país siguió siendo un predictor significativo de la evitación relacionada con el apego, ya que los 

participantes japoneses informaron niveles significativamente más altos (β = 10,88, p < 0,01) y los 

italianos informaron niveles significativamente más bajos (β = -6,02, p = 0,02). También se observó un 

efecto marginal del género, ya que los participantes masculinos tendían a informar una mayor evitación 

que las mujeres (β = 3,72, p = 0,06). 

Para refinar aún más estos hallazgos, exploramos si la duración de las prácticas de cuidado temprano 

(medida por la edad declarada en la que terminaron las prácticas de colecho o cobaño) se asociaba con 

las medidas de apego autoinformadas por los adultos (Tabla 21). Utilizando correlaciones de Spearman, 

encontramos que una mayor duración del cobaño se relacionaba significativamente con una mayor 

evitación relacionada con el apego, y se observó un efecto similar, aunque más débil, para el colecho. 

No se encontraron asociaciones significativas con la ansiedad relacionada con el apego para ninguna de 

las dos prácticas (Tabla 21). 

La duración del colecho y el cobaño se correlacionó de forma modesta pero significativa con niveles 

más altos de evitación relacionada con el apego, mientras que no se observaron asociaciones con la 

ansiedad relacionada con el apego. 

TABLA 21. Correlaciones de Spearman para las dimensiones de apego y la duración de las prácticas de crianza. 

 Fin de la edad de 
colecho 

Fin de la edad de cobaño 

Ansiedad relacionada 
con el apego 

-.03 (p = .65) -.05 (p =.35) 

Evitación relacionada 
con el apego 

.12 (p =.04) * .17 (p <.01) * 
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5.3.3 HIPÓTESIS 2  

Las prácticas de crianza (cobaño y colecho) están relacionadas con una mayor tolerancia a la cercanía 

interpersonal en una tarea basada en una pantalla 2D. 

La segunda hipótesis examinaba si las prácticas de crianza (bañarse y dormir juntos) estaban asociadas 

con la tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en la pantalla 2D. La prueba U de Mann-

Whitney (Tabla 22) indicó que dormir juntos se asociaba de manera más consistente con una mayor 

tolerancia a la cercanía en múltiples figuras humanoides (todos los avatares excepto el niño y la niña), 

mientras que bañarse juntos afectaba principalmente a las respuestas a la figura masculina adulta, con 

solo una tendencia observada para la figura femenina adulta (Tabla 22) en las medidas de distancia 

interpersonal. A nivel agregado (PS-DRₘ), dormir juntos se asoció con distancias restantes más cortas 

(U = 6086, p < 0,01, r = 0,15). 

TABLA 22. Resultados de la prueba U de Mann-Whitney: diferencias en el espacio personal según las prácticas de colecho y 
cobaño. 

Variable Grupo U p-valor 
Tamaño del 

efecto (r) 

PS-DR_m 
Colecho 6086 <.01* .15 

Cobaño 10476 .26 .06 

PS-DR-ROBOT 
Colecho 6320 .03* .13 

Cobaño 10324 .18 .07 

PS-DR-LBOY 
Colecho 6966.5 .23 .07 

Cobaño 10429.5 .24 .07 

PS-DR-GIRL 
Colecho 6817 .15 .08 

Cobaño 11160 .82 .01 

PS-DR-AMALE 
Colecho 6331 .03* .13 

Cobaño 9462 .01* .14 

PS-DR-AFEMALE 
Colecho 6285 .02* .13 

Cobaño 9917.5 .06 .11 

PS-DR-OFEMALE 
Colecho 6409 .04* .12 

Cobaño 10799 .49 .04 

 

Los análisis estratificados por género revelaron diferentes patrones de asociación entre las prácticas de 

crianza y las medidas de espacio personal (Tabla 23). Entre las mujeres, el colecho se asoció 

significativamente con una mayor tolerancia a la cercanía en la tarea basada en una pantalla 2D con 

múltiples figuras humanoides (PS-DR_m, U = 1485,0, p = 0,04) y, más concretamente, con la proximidad 

a la figura del robot (PS-DR-ROBOT, U = 1468,0, p = 0,03). Entre los hombres, el baño compartido mostró 

una asociación más fuerte, con efectos significativos en la proximidad tanto al robot (U = 2137,0, p < 
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0,01) como a la figura masculina adulta (PS-DR-AMALE, U = 2056,0, p < 0,01). Además, tanto dormir 

juntos (U = 1437,0, p = 0,04) como bañarse juntos (U = 2056,0, p < 0,01) se relacionaron con la tolerancia 

de los hombres a la cercanía con la figura masculina adulta. 

Para examinar si la relación entre el colecho y las preferencias de espacio personal (PS-DR_m) variaba 

según el país, se realizó un análisis de regresión por mínimos cuadrados ordinarios (OLS) con términos 

de interacción. El modelo explicaba el 10,4 % de la varianza en el espacio personal (R² = 0,10), lo que 

indicaba que las asociaciones observadas a nivel bivariado con una mayor tolerancia a la cercanía 

desaparecían una vez que se controlaba el país. El colecho no mostró un efecto principal significativo 

sobre la tolerancia a la cercanía en la tarea basada en la pantalla 2D (β = -0,47, p = 0,13), lo que sugiere 

que esta práctica de crianza por sí sola no predice diferencias en las preferencias de espacio personal. 

La interacción entre el colecho y el país tampoco fue significativa.  

Se realizó un análisis de regresión OLS paralelo para evaluar si el baño compartido estaba asociado con 

las preferencias de espacio personal y si este efecto variaba según el país. El modelo explicó el 11,5 % 

de la varianza en el espacio personal (R² = 0,12). El baño compartido mostró un efecto marginal (β = 

0,60, p = 0,06), lo que indica una tendencia hacia la significación, pero sin alcanzar los umbrales 

convencionales. La interacción entre el baño compartido y el país tampoco fue significativa (p > 0,05), 

lo que sugiere que no hay variaciones entre países en esta asociación. 

TABLA 23. Resultados de la prueba U de Mann-Whitney: diferencias en el espacio personal según las prácticas de colecho y 
cobaño por género. 

Variable Género Grupo U p-valor 
Tamaño del 

efecto (r) 

PS-DR_m 

Mujer 
Colecho 1485 .04* .17 

Cobaño 2636 .97 <.01 

Hombre 
Colecho 1501 .08 .14 

Cobaño 2406 .06 .15 

PS-DR-ROBOT 

Mujer 
Colecho 1468 .03* .18 

Cobaño 2788 .53 .05 

Hombre 
Colecho 1654 .28 .09 

Cobaño 2137 <.01* .22 

PS-DR-LBOY 

Mujer 
Colecho 1670 .24 .10 

Cobaño 2503 .63 .04 

Hombre 
Colecho 1771 .57 .04 

Cobaño 2528 .15 .11 

PS-DR-GIRL 
Mujer 

Colecho 1654 .21 .10 

Cobaño 2647 .94 .01 

Hombre Colecho 1696 .37 .07 
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Cobaño 2752 .51 .05 

PS-DR-AHOMBRE 

Mujer 
Colecho 1669 .24 .10 

Cobaño 2483 .57 .05 

Hombre 
Colecho 1437 .04* .16 

Cobaño 2056 <.01* .25 

PS-DR-AMUJER 

Mujer 
Colecho 1525 .06 .15 

Cobaño 2415,5 .40 .07 

Hombre 
Colecho 1596 .18 .11 

Cobaño 2388 .05* .15 

PS-DR-OMUJER 

Mujer 
Colecho 1583 .11 .13 

Cobaño 2700 .77 .02 

Hombre 
Colecho 1572 .15 .11 

Cobaño 2522 .14 .12 

5.3.4 HIPÓTESIS 3  

Una mayor evitación relacionada con el apego se asocia con una mayor tolerancia a la cercanía 

interpersonal en una tarea basada en una pantalla. 

La tercera hipótesis examinaba si una mayor evitación relacionada con el apego se asociaba con una 

mayor tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en la pantalla 2D.  

Las correlaciones de Spearman mostraron una asociación negativa significativa entre la evitación 

relacionada con el apego y las puntuaciones de distancia del espacio personal restante (PS-DR_m; ρ = -

.17, p < .01), lo que indica que una mayor evitación estaba relacionada con detener el avatar a una 

distancia más corta (es decir, una mayor tolerancia a la cercanía interpersonal) en la tarea 2D. Por el 

contrario, la ansiedad relacionada con el apego no se correlacionó significativamente con la tolerancia 

a la cercanía (ρ = .05, p = .38).  

Un análisis de regresión cuantílica en la mediana (percentil 50), que incluía la evitación, la ansiedad, el 

país y el género como covariables, reveló que ni la evitación ni la ansiedad predecían significativamente 

la tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en la pantalla 2D. En el mismo modelo, el 

género y el país surgieron como predictores significativos de la tolerancia al espacio personal: los 

hombres mostraron una mayor tolerancia a la cercanía que las mujeres (β = 0,42, p = 0,04). A nivel 

cultural, los participantes de Japón mostraron la mayor tolerancia (β = -1,16, p < 0,01), los italianos 

obtuvieron una puntuación intermedia (β = -0,65, p = 0,01) y los españoles fueron los menos tolerantes, 

deteniendo el avatar a la mayor distancia restante (Tabla 24). 
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TABLA 24. Análisis de regresión cuantílica para predecir la tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en pantalla 
2D (índice PS-DR_m), con España como categoría de referencia. 

Predictor β p-valor 

Apego evitativo (ECR) -0.08 .27 
Apego ansioso (ECR) 0.05 .38 
Género (Hombres vs. Mujeres) 0.42* .04 
Japón (vs. España, ref.) -1.16* < .01 
Italia (vs. España, ref.) -0.65* .01 
España (referencia) 0 --- 

 

A nivel multivariante, la evitación relacionada con el apego no fue un predictor significativo de la 

tolerancia al espacio personal una vez incluidos el país y el género. (Figura 14). 

FIGURA 14. Relación entre la evitación relacionada con el apego y la tolerancia al espacio personal, estratificada por país y 
género. 

 

5.4 DISCUSIÓN 

El presente estudio examinó la interacción entre las prácticas de crianza temprana (colecho y cobaño), 

la evitación y la ansiedad relacionadas con el apego autoinformadas, y la susceptibilidad perceptiva a 

las ilusiones ópticas en relación con la regulación de la distancia interpersonal en una tarea virtual en 

pantalla 2D en contextos españoles, italianos y japoneses. Basándose en enfoques interculturales y de 

personalidad social sobre el apego en adultos, el estudio examinó si los informes retrospectivos sobre 

las prácticas de cuidado infantil estaban asociados con dimensiones relacionadas con el apego en 

adultos, en particular la evitación relacionada con el apego (H1). También se esperaba que estas 

prácticas estuvieran asociadas con diferencias individuales en la regulación de la distancia interpersonal, 

lo que influiría en la tolerancia a la cercanía interpersonal en el paradigma virtual (H2). Por último, se 

preveía que los niveles más altos de evitación relacionada con el apego estarían vinculados a una mayor 

aceptación de la cercanía interpersonal dentro de la tarea 2D (H3). 
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Estas hipótesis se basan en la idea de que una mayor evitación relacionada con el apego se asocia con 

una menor implicación emocional y estrategias de desactivación en situaciones que implican cercanía 

interpersonal (Brennan et al., 1998; Mikulincer & Shaver, 2008, 2019). A diferencia de los encuentros 

cara a cara con figuras de apego, las interacciones virtuales con personas desconocidas pueden no 

activar fuertemente el sistema de apego, lo que podría permitir a las personas con mayor evitación 

relacionada con el apego tolerar un espacio interpersonal reducido sin percibirlo como una amenaza 

(Cartaud et al., 2020; Riem et al., 2019). Además, es probable que las normas culturales y las prácticas 

de cuidado temprano, como colecho y cobaño, moldeen las percepciones de proximidad, lo que 

fomenta la variación intercultural en la forma en que se expresa la evitación (Esposito et al., 2015; 

McKenna et al., 2007; Yang & Hahn, 2002). En este contexto, el paradigma 2D proporciona un entorno 

social de baja intensidad en el que los niveles más altos de evitación relacionada con el apego pueden 

asociarse con una preferencia por la autonomía. Paradójicamente, esta preferencia puede manifestarse 

como una mayor tolerancia a la cercanía interpersonal, lo que refleja estrategias de desactivación y la 

reducción de las exigencias emocionales de las interacciones virtuales (Han et al., 2023; Kroczek et al., 

2020; Mikulincer & Shaver, 2023). 

La muestra del estudio aporta pruebas de diferencias interculturales sistemáticas entre España, Italia y 

Japón en cuanto a las prácticas de crianza temprana, las dimensiones de apego declaradas por los 

propios participantes, la susceptibilidad a las ilusiones ópticas y la tolerancia a la cercanía interpersonal 

en una tarea realizada ante una pantalla 2D, lo que ofrece el contexto en el que se comprobaron las 

hipótesis. 

Los participantes japoneses informaron de índices sustancialmente más altos y duraciones más 

prolongadas de experiencias de colecho y cobaño en comparación con sus homólogos mediterráneos, 

mientras que España e Italia mostraron más similitudes, destacando Italia por las duraciones más cortas.  

Esto concuerda con investigaciones previas que muestran que el colecho es profundamente normativo 

en Japón y se asocia con el fomento de la interdependencia y la cercanía emocional (Esposito et al., 

2015; Mileva-Seitz et al., 2017; Mindell, Sadeh, Kohyama, et al., 2010; Mindell, Sadeh, Wiegand, et al., 

2010; Yang & Hahn, 2002), mientras que las culturas mediterráneas adoptan una postura más 

ambivalente (McKenna et al., 2007; Mileva-Seitz et al., 2017). En términos más generales, las prácticas 

de crianza deben entenderse como sistemas de valores y significados arraigados culturalmente 

(Bornstein, 2019; Lansford, 2022, 2025; Lansford et al., 2021), lo que ayuda a explicar por qué el mismo 

comportamiento de cuidado puede fomentar la seguridad relacional o la cercanía en un contexto 

cultural, pero asociarse con la sobreprotección en otro. Además, se sabe que los informes retrospectivos 
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sobre las prácticas relacionadas con el sueño están condicionados por sesgos culturales respecto a lo 

que se percibe como cuidado normativo (Mindell et al., 2013), un factor que puede contribuir a las 

diferencias entre países en la prevalencia autoinformada del colecho y el cobaño. Los participantes 

japoneses informaron de los niveles más altos de evitación relacionada con el apego, mientras que los 

participantes italianos informaron de los más bajos, lo que sugiere que la evitación es particularmente 

sensible a las orientaciones culturales hacia las relaciones. Aunque la ansiedad relacionada con el apego 

también mostró una variación intercultural significativa, estas diferencias fueron de menor magnitud 

que las observadas para la evitación y no predijeron sistemáticamente la distancia interpersonal una 

vez que se tuvieron en cuenta los factores contextuales. Estas variaciones culturales concuerdan con 

hallazgos a gran escala que indican una mayor evitación del apego en contextos asiáticos y una ansiedad 

de apego relativamente mayor en grupos mediterráneos (Bassi et al., 2022; Koeneke Hoenicka et al., 

2022; Nakao & Kato, 2004; Schmitt et al., 2004). 

Los participantes japoneses toleraron distancias más cortas en la tarea basada en una pantalla 2D, 

mientras que los españoles y los italianos requirieron un mayor espacio interpersonal, un hallazgo que 

cuestiona en parte las suposiciones tradicionales sobre la cercanía mediterránea, a menos que se tenga 

en cuenta la distinción entre la proximidad física en persona y la proximidad virtual mediada por la 

pantalla (Beaulieu, 2004; Sorokowska et al., 2017; Sussman & Rosenfeld, 1982). Por lo tanto, los 

presentes resultados ponen de relieve la importancia de tener en cuenta tanto las normas culturales 

como los entornos metodológicos (virtual frente a presencial) a la hora de interpretar el 

comportamiento proxémico. Más allá del paradigma experimental, estos hallazgos también concuerdan 

con el papel cada vez mayor de las pantallas, los dispositivos móviles y las redes sociales en la 

configuración de las interacciones interpersonales. Las interacciones virtuales suelen reducir la 

intensidad emocional de los encuentros cara a cara, lo que puede permitir que las personas con una 

mayor evitación relacionada con el apego se sientan más cómodas estableciendo cercanía a través de 

una pantalla (Biocca et al., 2003; Gritti et al., 2023; Kreijns et al., 2022). 

La muestra española se mostró más susceptible a la ilusión de Müller-Lyer y la italiana a la ilusión de 

Ebbinghaus, mientras que los participantes japoneses mostraron una menor susceptibilidad a ambas. 

Estas diferencias culturales pueden interpretarse como el resultado combinado de la variabilidad 

neuroanatómica y los estilos cognitivos específicos de cada cultura. A nivel neurobiológico, Schwarzkopf 

et al. (2011) demostraron que las diferencias individuales en la superficie de la corteza visual primaria 

(V1) predicen la susceptibilidad a estas ilusiones, lo que sugiere que la variabilidad estructural en las 

áreas visuales tempranas subyace a los sesgos perceptivos. De manera complementaria, Hedden et al. 
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(2008) descubrieron que, durante tareas visuales que requerían la integración o supresión de 

información contextual, los participantes occidentales y de Asia Oriental activaban redes neuronales 

distintas: los occidentales activaban regiones vinculadas a la atención focal y basada en objetos, 

mientras que los asiáticos orientales mostraban una activación más intensa en áreas que sustentan el 

procesamiento contextual y holístico. Esta evidencia indica que los marcos culturales moldean el control 

atencional a nivel neuronal, lo que pone de relieve una interacción entre las diferencias individuales y 

los estilos cognitivo-perceptivos arraigados culturalmente. 

5.4.1 H1. PRÁCTICAS DE CRIANZA Y APEGO EVITATIVO EN LA EDAD ADULTA 

La hipótesis 1 proponía que las prácticas de crianza en la primera infancia, concretamente el colecho y 

el cobaño, se asociarían con menores niveles de evitación relacionada con el apego, según la propia 

valoración de los participantes, en la edad adulta. El respaldo a esta hipótesis fue limitado y dependía 

del contexto. A nivel bivariado, la presencia del colecho y el cobaño se asoció débilmente con una menor 

evitación, pero estos efectos desaparecieron una vez controlados los factores de país y género. Aunque 

los análisis bivariados iniciales sugerían vínculos significativos, estos efectos no resultaron robustos tras 

ajustar por covariables, lo que indica que el contexto cultural más amplio explicaba una mayor 

proporción de la varianza. Esta atenuación concuerda con investigaciones interculturales previas que 

muestran una variabilidad sustancial en los patrones de apego, en las que las muestras asiáticas suelen 

reportar una mayor evitación (Koeneke Hoenicka et al., 2022; Nakao & Kato, 2004; Schmitt et al., 2004). 

Es importante destacar que la mera presencia del colecho y el cobaño no fue un predictor fiable de las 

dimensiones del apego en la edad adulta; sin embargo, su duración prolongada se asoció de forma 

modesta pero significativa con una mayor evitación. Esto sugiere que la proximidad física prolongada 

en los cuidados tempranos puede no fomentar de manera uniforme una menor inseguridad relacionada 

con el apego. Los estudios sobre el desarrollo hacen hincapié en que una misma práctica de cuidado 

puede promover la autonomía en un contexto cultural, pero ser experimentada como intrusiva o 

sobreprotectora en otro (Bornstein et al., 2012; Lansford et al., 2021). Esto refleja el hecho de que los 

valores culturales y los objetivos de socialización dan forma a los significados que los niños y los padres 

atribuyen a las prácticas de cuidado (Mindell et al., 2013). En general, los resultados advierten contra la 

suposición de una relación lineal simple entre la proximidad temprana y las orientaciones posteriores 

relacionadas con el apego en la edad adulta, subrayando la necesidad de interpretar las prácticas de 

crianza dentro de marcos culturales más amplios (Bornstein, 2019; Lansford et al., 2021; Schmitt et al., 

2004). 
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5.4.2 H2. PRÁCTICAS DE CRIANZA Y TOLERANCIA A LA CERCANÍA INTERPERSONAL  

La hipótesis 2 proponía que las experiencias de colecho y cobaño se asociarían con una mayor tolerancia 

a la cercanía interpersonal en la tarea basada en una pantalla 2D. El respaldo a esta hipótesis fue 

moderado y dependía del contexto. Colecho se relacionó de forma sistemática, aunque débil, con una 

mayor tolerancia a la cercanía, con efectos de pequeño tamaño en varias condiciones de avatares. 

También surgieron diferencias de género, ya que la tolerancia de las mujeres se vio más influida por el 

colecho y la de los hombres por el cobaño, lo que sugiere posibles vías específicas de género. Sin 

embargo, estas asociaciones desaparecieron una vez que se controló el país, lo que indica que la 

influencia de las prácticas de cuidado tempranas en las preferencias de espacio personal puede operar 

principalmente en interacción con marcos culturales más amplios (Sorokowska et al., 2017). Aunque los 

análisis bivariados iniciales sugirieron vínculos significativos, estos efectos no resultaron robustos 

después de ajustar las covariables, lo que sugiere que las influencias culturales explicaban una mayor 

proporción de la varianza. Esta interpretación concuerda con trabajos anteriores que muestran que la 

distancia interpersonal no es un rasgo individual fijo, sino que varía sistemáticamente con las normas 

culturales y las señales situacionales (Schmitt et al., 2004; Sorokowska et al., 2017). 

Los factores metodológicos también pueden explicar la escasa intensidad de los efectos. El paradigma 

virtual en 2D utilizado en este estudio refleja la regulación de la distancia interpersonal de una forma 

relativamente abstracta, lo que puede atenuar aún más las diferencias individuales en comparación con 

las interacciones del mundo real. De hecho, los estudios que utilizan la realidad virtual inmersiva 

muestran que los entornos digitales atenúan las respuestas emocionales y alteran el comportamiento 

proxémico en relación con los contextos cara a cara (Kroczek et al., 2022; Riem et al., 2019). Además, la 

investigación psicofisiológica demuestra que las señales afectivas, como las expresiones faciales, 

predicen en gran medida la distancia cómoda, lo que pone de relieve el papel de la integración 

perceptiva y afectiva en la regulación del espacio interpersonal (Cartaud et al., 2020, 2022). En conjunto, 

estos hallazgos sugieren que las prácticas de cuidado en la primera infancia pueden contribuir a la 

regulación de la distancia interpersonal, pero es probable que su influencia se vea moderada por el 

contexto cultural y condicionada por señales situacionales y afectivas. 

5.4.3 H3. EVITACIÓN DEL APEGO Y TOLERANCIA A LA CERCANÍA INTERPERSONAL 

La hipótesis 3 proponía que una mayor evitación relacionada con el apego se asociaría con una mayor 

tolerancia a la cercanía interpersonal en la tarea basada en la pantalla 2D. A nivel bivariado, esta 

predicción recibió un respaldo inicial, ya que la evitación se correlacionó con distancias de frenado más 
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cortas del avatar, lo que indica una mayor tolerancia a la cercanía en un entorno virtual. Sin embargo, 

este efecto desapareció una vez que se incluyeron el país y el género en los modelos multivariantes, lo 

que sugiere que las normas culturales y los factores demográficos ejercen una influencia mayor en la 

regulación del espacio interpersonal que las tendencias de apego individuales. Aunque los análisis 

bivariados iniciales sugirieron vínculos significativos, estos efectos no resultaron robustos tras ajustar 

por covariables, lo que indica de nuevo que el contexto cultural explicaba una mayor proporción de la 

varianza.  

Esta discrepancia también puede reflejar diferencias entre las interacciones del mundo real y las 

virtuales. En un paradigma 2D, los niveles más altos de evitación relacionada con el apego o de ansiedad 

relacionada con el apego pueden estar asociados con la percepción de la proximidad interpersonal 

como menos amenazante, atenuando así la influencia de las dimensiones del apego en las preferencias 

de espacio personal (Kroczek et al., 2022; Riem et al., 2019). En términos más generales, estos hallazgos 

concuerdan con la evidencia psicofisiológica que muestra que el comportamiento proxémico está 

determinado principalmente por señales perceptivas y contextuales, como las expresiones faciales o las 

ilusiones ópticas, y no solo por el apego (Bunce et al., 2021; Cartaud et al., 2022). En conjunto, estos 

resultados sugieren que, si bien la evitación relacionada con el apego puede estar asociada con la 

tolerancia a la cercanía a nivel bivariado, su influencia se ve sustancialmente moderada por 

determinantes culturales y situacionales en entornos virtuales. 

5.5 LIMITACIONES Y ORIENTACIONES FUTURAS 

Al interpretar los presentes resultados, deben tenerse en cuenta varias limitaciones. En primer lugar, el 

estudio empleó un diseño transversal, lo que impide realizar inferencias causales sobre las vías de 

desarrollo que vinculan las prácticas de crianza, el apego, el procesamiento perceptivo y la regulación 

del espacio personal. En consecuencia, se necesitan enfoques longitudinales para aclarar cómo se 

desarrollan estas asociaciones a lo largo del tiempo. En segundo lugar, el apego se evaluó mediante 

medidas de autoinforme, que pueden estar sujetas a sesgos de deseabilidad social y de respuesta 

cultural. La incorporación de métodos complementarios, como evaluaciones observacionales o basadas 

en entrevistas, proporcionaría una evaluación más sólida. En tercer lugar, las muestras mostraron 

distribuciones de género desiguales entre los países y estaban compuestas principalmente por jóvenes 

estudiantes universitarios, lo que puede limitar la generalización de los resultados a grupos de edad y 

socioeconómicos más amplios a pesar del uso de controles estadísticos. Además, la dependencia de 

autoinformes retrospectivos sobre las prácticas de cuidado introduce un sesgo de recuerdo, y no se 
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tuvo en cuenta el contexto socioeconómico, factores que pueden influir en las normas del espacio 

personal. 

Otra limitación tiene que ver con el uso de un paradigma basado en una pantalla 2D para medir el 

espacio personal. Si bien este enfoque ofrece un alto grado de estandarización y replicabilidad, 

hallazgos anteriores demuestran que las tareas de distancia virtual suelen provocar respuestas 

emocionales más atenuadas en comparación con las interacciones cara a cara (Kroczek et al., 2020, 

2022; Riem et al., 2019). Por lo tanto, las investigaciones futuras deberían combinar estos paradigmas 

con metodologías inmersivas o de realidad mixta para captar un comportamiento proxémico más válido 

desde el punto de vista ecológico. 

Por último, aunque se compararon tres grupos culturales distintos, la generalización de los resultados 

sigue siendo limitada. Los estudios futuros deberían ampliar esta línea de investigación a otros 

contextos culturales (por ejemplo, Europa del Norte, América Latina, América del Norte) y examinar 

cómo la sensibilidad perceptiva, las orientaciones de apego y el aprendizaje cultural interactúan en la 

configuración del espacio interpersonal, idealmente mediante diseños multimétodo y transculturales. 

Abordar estas limitaciones permitirá que las investigaciones futuras vayan más allá de las explicaciones 

aisladas y avancen hacia marcos integradores. En conjunto, nuestros resultados respaldan una 

perspectiva biopsicosocial-cultural en la que el cuidado temprano, las disposiciones de apego, las 

normas culturales y los procesos perceptivos conforman conjuntamente la distancia interpersonal. Los 

trabajos futuros se beneficiarían de representar estas interacciones mediante modelos conceptuales o 

gráficos, lo que podría orientar hacia una teorización y una comprobación empírica más integradora.  

5.6 CONCLUSIONES  

El presente estudio analizó cómo las prácticas de crianza, las orientaciones de apego y el procesamiento 

perceptivo se relacionan con la regulación de la distancia interpersonal en muestras españolas, italianas 

y japonesas. Aunque se observaron algunas asociaciones bivariadas (como los vínculos entre el colecho 

y el apego evitativo, o entre el apego evitativo y la tolerancia a la cercanía en una tarea bidimensional 

realizada en pantalla), estos efectos resultaron modestos y desaparecieron una vez que se tuvieron en 

cuenta los factores culturales y demográficos. Es importante destacar que la mera presencia del colecho 

y el cobaño no fue un predictor fiable de las dimensiones del apego en la edad adulta; sin embargo, su 

duración prolongada se asoció de forma modesta pero significativa con un mayor evitación, lo que 

sugiere que la proximidad corporal prolongada en la primera infancia puede no promover de manera 
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uniforme una menor inseguridad relacionada con el apego y puede, en algunos contextos, estar 

asociada con dinámicas sobreprotectoras en lugar de con seguridad relacional. En cambio, los patrones 

transculturales en las normas de cuidado, las tendencias de apego y las preferencias proxémicas 

explicaban gran parte de la varianza. 

Estos hallazgos ponen de relieve la necesidad de situar las experiencias de desarrollo y las relaciones en 

sus respectivos marcos culturales. Las normas culturales parecen ejercer una influencia mayor que las 

disposiciones de apego individuales en la regulación del espacio interpersonal, especialmente en 

contextos mediados digitalmente. Los resultados también indican que las mismas prácticas de cuidado 

pueden tener significados diferentes según el contexto cultural, fomentando la autonomía y la 

seguridad en algunos casos, pero potencialmente la sobreprotección o la ambivalencia en otros. Esto 

subraya la importancia de comprender las experiencias tempranas de proximidad como parte 

integrante de los sistemas de valores culturales y los objetivos de socialización. 

La integración de tareas de ilusión óptica demuestra además que los mecanismos perceptivos se 

entrecruzan con el comportamiento social, ya que las diferencias culturales en la susceptibilidad a las 

ilusiones determinan la forma en que las personas regulan el espacio interpersonal. Esto sugiere que 

los procesos perceptivos de bajo nivel pueden sesgar los juicios sociales, al tiempo que se ven 

condicionados por los procesos atencionales y cognitivos arraigados culturalmente  

Por último, el presente estudio demuestra que la regulación de la distancia interpersonal surge de la 

interacción dinámica entre factores relacionados con el apego, la crianza, la percepción y la cultura, y 

no de un único ámbito. Por lo tanto, las investigaciones futuras deberían adoptar enfoques 

longitudinales, transculturales y ecológicamente válidos, incluida la realidad virtual inmersiva, para 

captar cómo interactúan estos factores a lo largo del tiempo. Al tender puentes entre las perspectivas 

cognitiva, del desarrollo, cultural y tecnológica, este campo puede avanzar hacia un modelo 

biopsicosocial-cultural más integral de la regulación de la distancia interpersonal. 
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CAPÍTULO 6 DISCUSIÓN 

 

Siguiendo la guía de Frías, Shaver y Mikulincer, se eligieron los instrumentos para evaluar el apego 

adulto en el presente trabajo (Frías et al., 2015). Se evaluó el estilo de apego adulto, el vínculo parental, 

la práctica del colecho y cobaño, la susceptibilidad a las ilusiones ópticas y la comodidad con un espacio 

visual interpersonal más corto. Este estudio se realizó en tres muestras no-clínicas (española, italiana y 

japonesa) con un rango de edad de los participantes que oscila entre los 17 y los 54 años, con una media 

de 22.72 años. Dada la inexistencia de una versión adecuada para los tres idiomas, fue necesaria la 

adaptación de una de las pruebas (ASQ) a través de un procedimiento de retro traducción.  

El algoritmo diseñado y propuesto en este trabajo para comparar las puntuaciones Z del ASQ en las tres 

culturas constituye un método de clasificación útil para futuras investigaciones. Este algoritmo permite 

comparar de manera equilibrada estilos de apego evaluados con herramientas construidas con 

diferentes supuestos, muestras o bases teóricas, dando como resultado una clasificación del apego 

adulto unificadora. 

Antes de explorar en profundidad la interacción entre las distintas variables y, a modo de resumen, las 

conclusiones de cada uno de los artículos fueron las siguientes: 

• Los resultados del primer artículo indican que la edad no correlaciona con ningún factor del 

ASQ en la muestra japonesa mientras que para las muestras española e italiana existe 

correlación positiva entre la edad y la variable “Confianza”. También aparece una correlación 

negativa con la variable “relaciones como algo secundario” lo que implica que, para las 

muestras mediterráneas, a mayor edad mayor seguridad e importancia de las relaciones 

cercanas. No aparecieron diferencias de género en ninguna de las muestras.  

• El segundo estudio muestra que para las tres muestras el estilo de apego adulto más frecuente 

es el estilo seguro, seguido del estilo distante-evitativo, el preocupado y el temeroso-evitativo 

sin diferencias significativas para la variable género. Para la muestra japonesa el estilo de apego 

inseguro más frecuente fue el distante-evitativo mientras que para las muestras mediterráneas 

lo fue el preocupado. La muestra japonesa también mostró un mayor recuerdo de 

sobreprotección parental relacionada con la mayor evitación de las relaciones cercanas reales. 

En la muestra española las relaciones actuales aparecen ligeramente independientes del estilo 

parental recordado mostrando una asociación entre una menor evitación y el estilo parental 

recordado. La muestra italiana no mostró relación significativa de ningún tipo. Estos resultados 
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del segundo artículo sugieren que la cultura podría influir en el estilo parental y este en el estilo 

de apego adulto.  

• Los resultados del tercer estudio concluyen que las prácticas de crianza deben ser entendidos 

dentro de su marco cultural. Las diferencias culturales aparecen como un predictor mucho más 

fuerte de la regulación del espacio personal que las experiencias individuales de crianza. Las 

asociaciones bivariadas entre la crianza y el apego evitativo desaparecieron al ajustar las 

covariables culturales y demográficas. El estudio encontró una relación no esperada: la mayor 

duración de la práctica de colecho cobaño se asoció con mayor evitación en la adultez. A nivel 

individual, el apego evitativo se relacionó con una mayor tolerancia a la cercanía, pero esta 

relación dejó de ser significativa cuando se consideró el factor cultural. Los participantes 

japoneses, que muestran un mayor apego evitativo, fueron los más tolerantes a la cercanía, 

indicando que las normas culturales de proximidad pueden anular las tendencias de apego 

individuales, especialmente en entornos virtuales. 

6.1 APEGO, GENERO, Y VÍNCULO PARENTAL RECORDADO  

El presente estudio no muestra, al evaluar la totalidad de la muestra, diferencias significativas de género 

en el apego seguro o inseguro, en consonancia con trabajos anteriores (Del Giudice, 2011, 2016, 2019; 

Pinquart, 2023; Scharfe, 2016). Aunque no existen diferencias significativas de género en el apego en 

las muestras española y japonesa, la muestra italiana revela una tendencia distinta. En Italia, las mujeres 

presentan puntuaciones más bajas en el factor ASQ "relaciones como algo secundario", que está 

relacionado con la dimensión "evitación relacionada con el apego". Además, obtienen puntuaciones 

más altas en el factor ASQ "Preocupación por las relaciones", asociado con la dimensión "ansiedad 

relacionada con el apego" (Karantzas et al., 2010). 

El ECR en la muestra italiana también refleja estas diferencias de género ya que los hombres italianos, 

presentan una mayor evitación relacionada con el apego que las mujeres. De esta forma, las mujeres 

italianas muestran una menor evitación y mayor ansiedad frente a las relaciones mientras que los 

hombres italianos presentan una mayor evitación reflejando los resultados obtenidos en trabajos 

anteriores (Del Giudice, 2011, 2019; Scharfe, 2016).  

En consonancia con estos resultados en la muestra italiana, Tambelli informó que las adolescentes 

italianas muestran un apego más fuerte hacia sus padres que los adolescentes italianos (Tambelli et al., 

2012). Además, Goodvin plantea que los modelos internos de apego, al ser transferido de los padres a 

los compañeros, se mantienen estable con el tiempo (Goodvin et al., 2008). Esto explica por qué las 
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mujeres italianas en el presente estudio muestran puntuaciones más altas en "preocupación por las 

relaciones" en comparación con los hombres italianos.  

Esta actitud ante las relaciones en las mujeres y hombres italianos también está en consonancia con el 

trabajo de Castellano que muestra que las esposas italianas estaban menos satisfechas con la relación 

afectiva que los maridos (Castellano et al., 2014). Una explicación a esta menor satisfacción la 

encontramos en que la relación afectiva importa más a las mujeres que a los hombres, de forma que 

las mujeres presentan mayores expectativas, dedicación y compromiso, mientras que reciben una 

actitud diferente de los hombres.  

Al evaluar el vínculo parental recordado, solo la muestra japonesa reveló una correlación positiva entre 

la edad y la clasificación PBI para la madre en el grupo japonés indicando el recuerdo de un vínculo 

materno óptimo a medida que la edad avanza dentro del rango de edad de nuestra muestra (19 a 37 

años). 

6.2 APEGO Y EDAD  

En esta tesis doctoral se encuentra una correlación entre edad y apego en la muestra mediterránea 

(española e italiana). Los resultados indican que, a mayor edad, mayor confianza en las relaciones y 

menor puntuación en el factor ASQ “relaciones como algo secundario”. El factor “Confianza” del ASQ se 

relaciona con las dimensiones Ansiedad y Evitación relacionadas con el apego de forma que, a mayor 

Confianza, menor Ansiedad y Evitación. Por su parte, el factor ASQ “Relaciones como algo secundario” 

correlaciona negativamente con la Evitación relacionada con el apego de forma que, a mayor 

puntuación en este factor, menor evitación (Karantzas et al., 2010).  

Estos resultados obtenidos van en consonancia con los resultados de los estudios longitudinales 

llevados a cabo por las Universidades de Harvard y Minnesota que relacionan un envejecimiento sano 

con las relaciones sociales (Mikulincer & Shaver, 2007, 2009, 2016; Sroufe, 2006; Sroufe et al., 2009; 

Vaillant & Mukamal, 2001).  

En relación con la estabilidad del apego observada en la muestra japonesa de este estudio, la psicología 

evolutiva (Greenfield et al., 2003) identifica dos vías distintas de desarrollo. La primera es la vía de la 

independencia, donde el apego durante la adolescencia se transfiere de los padres a compañeros y 

amigos, facilitando relaciones independientes típicas de las culturas occidentales. La segunda es la vía 

de la interdependencia, en la cual la relación entre padres e hijos se mantiene a través de la obediencia, 

creando una deuda intergeneracional hacia los padres. Esto conduce a una dinámica en la que los hijos 
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deben satisfacer los deseos y necesidades de sus padres a lo largo de su vida, siendo esta vía 

intergeneracional más común en culturas como la japonesa(Rothbaum, Pott, et al., 2000; Rothbaum, 

Weisz, et al., 2000).  

Esta vía de la interdependencia parece encontrarse estrechamente vinculada a la influencia histórica de 

la doctrina confuciana, especialmente en relación con la lealtad familiar, el respeto jerárquico y la 

primacía del grupo sobre el individuo (Trommsdorff, 1985). En este sentido, los resultados del presente 

estudio podrían interpretarse, con la debida cautela, dentro de modelos culturales interdependientes 

en los que la continuidad del vínculo familiar y la sensibilidad hacia las expectativas grupales adquieren 

una relevancia central. No obstante, dado que esta investigación no evaluó directamente variables 

culturales específicas, como colectivismo, orientación confuciana o adhesión a normas tradicionales 

japonesas, esta interpretación debe considerarse una hipótesis explicativa teóricamente fundamentada 

y no una conclusión empírica directa. 

Así, la vía de la independencia en las culturas mediterráneas occidentales facilita la autonomía 

explicando un aumento de confianza con la edad y la menor percepción de las relaciones como algo 

secundario, ya que en este estudio hemos observado que el apego pasa de la familia a otras relaciones, 

pero sin abandonar totalmente a la familia de origen. 

6.3 APEGO, CULTURA Y PRÁCTICAS DE CRIANZA (COLECHO Y COBAÑO) 

Rubin y Chung sostienen que, de acuerdo con la perspectiva etológica de la teoría del apego de Bowlby, 

existen patrones de crianza universales en nuestra especie que dictan cómo deben ser criados y 

protegidos niños y niñas para sobrevivir y prosperar, y que superan las diferencias culturales (Bowlby, 

1977; Rubin & Chung, 2006).  

Ya para Bowlby estos patrones de comportamiento (genéticamente predispuestos) permiten una 

adaptación biológica a los requerimientos del medio por parte de la descendencia, facilitando la 

supervivencia de la especie (Bowlby, 1980). Estos patrones se desarrollan formando un vínculo con 

cualquier persona cercana que esté preparada para proporcionar una base segura, apoyando y 

fomentando el descubrimiento del entorno por parte del niño, así como un refugio seguro que lo proteja 

de las amenazas. 

Desde esta perspectiva etológica que implica al entorno cercano del niño o niña, se observa que, a pesar 

de las diferencias entre culturas muy alejadas, aparecen vínculos con mecanismos muy similares y 

adecuados para brindar protección y seguridad a la descendencia (Ainsworth & Bowlby, 1991; Rubin & 
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Chung, 2006). A pesar de esos mecanismos similares, las prácticas de los padres y la cultura facilitan 

herramientas específicas para adaptarse al medio social y ecológico en el que se desarrolla la crianza 

(Weisner, 2005).  

Aunque parezca que la práctica parental y el estilo de crianza influyen más que la cultura, la influencia 

de esta sería indirecta de forma que se favorecen las prácticas parentales aceptadas en el entorno 

(ZHANG & Xu, 2020). En este trabajo, hemos encontrado que las mujeres italianas muestran una mayor 

ansiedad relacionada con el apego, mientras que los hombres una mayor evitación, reflejando un 

aspecto cultural italiano específico. Otros trabajos también han encontrado que los modelos de 

educación de las mujeres italianas fomentan con más intensidad que otras culturas la interdependencia 

con la descendencia, ejerciendo una probable influencia en las relaciones interpersonales (Bornstein et 

al., 2005a; Welles-Nyström et al., 1994b).  

Estos resultados son compatibles con los encontrados en otros trabajos que comparan diferentes 

culturas europeas (orientales y occidentales) y asiáticas (Kitayama et al., 1997, 2003; Markus & 

Kitayama, 1991b, 1991a; Polek, 2008; Polek et al., 2008, 2009). El apego inseguro se relaciona con la 

dureza del entorno (como guerra, hambrunas, catástrofes naturales), culturas que fomentan un 

ambiente hostil, dificultades económicas o los altos niveles de colectivismo propios de la cultura 

japonesa (Mikulincer & Florian, 1998; Schmitt et al., 2003, 2004; Schmitt, 2008).  

Los resultados de este trabajo indican, de esta forma, una influencia de aspectos culturales y de crianza, 

mostrando una tendencia de las culturas mediterráneas occidentales hacia un apego adulto más seguro, 

flexible y cambiante que el mostrado por la muestra japonesa. Goodvin señala que las relaciones 

íntimas son cruciales en la adultez y se mantienen a través de un contacto emocional basado en la 

confianza, complicidad y actitudes prosociales como la autorregulación, además de acciones que 

beneficien a la pareja (Goodvin et al., 2008; Mikulincer & Florian, 1999; Rubin & Chung, 2006; Waldinger 

et al., 2003, 2014). Así, los resultados de este trabajo también respaldan la existencia del “modelo de 

inversión”, según el cual no se puede construir un vínculo robusto con las nuevas fuentes de apego 

(amistades, parejas y demás pares) sin construir con estas una fuerte confianza (Rusbult & Arriaga, 

1997).  

Simultáneamente, al desarrollar mayores niveles de autorregulación, se reduce la insatisfacción y el 

abandono de la pareja(Sroufe, 2006; Waldinger et al., 2014). Dificultades al construir esta 

autorregulación conducen a desarrollar conductas evitativas-ansiosas basadas en el miedo o la 

“incomodidad con la cercanía” (Levine & Heller, 2012).  
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Grossmann indica también que los estilos de apego son universales y análogos entre culturas (K. E. 

Grossmann, Grossmann, & Keppler, 2005). Los resultados del presente trabajo soportan esta idea al no 

encontrar diferencias significativas entre culturas con respecto a las frecuencias de los estilos de apego. 

En las tres muestras, española, italiana y japonesa, el estilo de apego más frecuente (según la 

clasificación bidimensional del ECR) es el Seguro (entre el 68% y el 74% según la muestra) seguido del 

Distante-Evitativo (11%-16%), el Preocupado (8% - 16%), y finalmente el Temeroso-Evitativo (0%-7%).  

Estas distribuciones de frecuencias de los estilos de apego respaldan las encontradas en trabajos 

transculturales anteriores y meta-análisis con muestras muy amplias (Bakermans-Kranenburg & van 

IJzendoorn, 2009; R. W. Doherty et al., 1994; Rothbaum, Pott, et al., 2000; Schmitt, 2008; Schmitt et al., 

2004; Van Ijzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 1996; van IJzendoorn & Bakermans-Kranenburg, 2010). 

Además, este estudio revela que, independientemente de la cultura, el vínculo parental recordado más 

frecuentemente es el Óptimo. Para las madres, este vínculo oscila entre el 52% y el 82%, y para los 

padres, entre el 46% y el 75%. La única excepción es que la muestra japonesa recuerda un vínculo 

óptimo con la madre y el padre con mayor frecuencia que las culturas mediterráneas. También se 

observa una diferencia de género en la muestra total de forma que los hombres recuerdan un vínculo 

óptimo con ambos progenitores que las mujeres. 

La definición del sistema conductual de apego lo presenta como un mecanismo evolutivo, biológico e 

innato de la especie diseñado para aumentar la probabilidad de supervivencia y éxito reproductivo del 

individuo y que se expresa a través de la interacción con el medio ambiente (Bowlby, 1969, 1979). Según 

esta definición parece lógico plantear que en población no clínica y en ambientes seguros, el estilo de 

apego Seguro sea el más frecuente. Esto es independiente de la cultura, ya que dicho estilo de apego 

es funcional, facilitando la adaptación del individuo y la exploración del entorno biológico y social según 

los cánones de cada cultura específica. 

Sobre la probabilidad de supervivencia en ambientes seguros o estresantes, Mikulincer indica que en 

ambientes estresantes el estilo óptimo para la supervivencia tal vez no sea el estilo de apego Seguro 

(Mikulincer et al., 2002; Mikulincer & Florian, 1998). Los estilos de apego inseguros se caracterizan por 

ser más inflexibles y limitados en su capacidad para integrar nuevas experiencias correctivas en la 

historia de aprendizaje del individuo y sus expectativas previas. Por lo tanto, un estilo de apego inseguro 

será más prevalente en poblaciones clínicas o expuestas a ambientes estresantes (como conflictos 

bélicos o hambrunas) asociándose con mayor frecuencia a un vínculo parental recordado como no 

óptimo (Bogaerts et al., 2005; Hochdorf et al., 2005; MacKenzie et al., 2008; Mathews et al., 2016; 
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Mikulincer et al., 2002; Mikulincer & Florian, 1998; Romeo et al., 2020; Tereno et al., 2008; Zeinali et 

al., 2011).  

Con respecto a la distribución de apego inseguro, vínculo parental recordado y cultura, se esperaba que 

el estilo inseguro más prevalente fuese el Preocupado de acuerdo con otros trabajos (Fiori et al., 2009; 

Pace et al., 2016; Polek et al., 2009; Schmitt et al., 2004). Los resultados, sin embargo, indican que la 

muestra japonesa presenta mayor evitación y menor ansiedad relacionada con el apego (estilo Distante-

Evitativo), mientras que las culturas mediterráneas (italiana y española) presentan mayor ansiedad y 

menor evitación (estilo Preocupado).  

Los resultados de los estudios presentados indican la prevalencia de la dimensión evitativa del apego 

en la muestra japonesa. Investigaciones anteriores hablan de la importancia del colectivismo en la 

cultura japonesa, garantizando la estabilidad familiar y social al dar forma a las relaciones entre padres 

e hijos basada en la subordinación durante todo el ciclo vital (Hofstede, 1984; Kağitçibaşi, 2017; 

Oyserman et al., 2002). Los trabajos de Rothbaum y Yamagishi muestran que lo esperable por la cultura 

japonesa para las relaciones es profundizar en la lealtad duradera, el pragmatismo, la armonía y la 

evitación de los conflictos (Rothbaum et al., 2002; Yamagishi & Yamagishi, 1994). Esto va en consonancia 

con los comportamientos que, según Overall, emiten las personas con evitación relacionada con el 

apego (retraimiento e inhibición para evitar conflictos relacionales y mantener la armonía) (Overall et 

al., 2013). Así la mayor evitación en la muestra japonesa se explica como un aspecto de un modelo 

cultural de sacrificio de las necesidades del individuo frente a las necesidades del grupo y el beneficio 

de la relación.  

Esta prevalencia de la evitación hacia las relaciones cercanas existentes en la muestra japonesa se 

relaciona con los resultados del vínculo parental recordado como sobreprotección de ambos 

progenitores, así como con las mayores puntuaciones obtenidas en el factor ASQ “Necesidad de 

aprobación”. 

La tendencia a evitar la cercanía también se explica por la forma en que en la cultura japonesa se espera 

una mayor subordinación a los deseos paternos y se fomenta una mayor dependencia madre-hijo   

(Bartholomew & Horowitz, 1991; Belsky, 1999; Feeney, 1999; Isabella, 1994; Kirkpatrick & Davis, 1994; 

Levine & Heller, 2012; Pistole, 1989; Rothbaum et al., 2002).  

La dependencia madre-hijo en la cultura japonesa se ve reforzada por el concepto “sensibilidad de los 

padres”, definido por Ainsworth como la capacidad de percibir y responder eficazmente a las señales y 

solicitudes de ayuda del niño (Ainsworth et al., 2015). En la cultura japonesa a esta definición se le 
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añade el anticipar las necesidades del niño y prevenir sus llamadas de ayuda (Keller, 2012; Rothbaum 

et al., 2002). Así, el presente trabajo indica que en la muestra japonesa la sobreprotección materna y 

paterna y el estilo actual de relación cercana son más estables, con una conexión más duradera entre 

el estilo de apego actual y las representaciones de vínculos parentales recordadas. 

Con respecto a los resultados de apego inseguro y el vínculo recordado en las muestras mediterráneas, 

se encontraron niveles más altos de ansiedad relacionada con el apego que en la muestra japonesa. 

Numerosos trabajos previos nos hablan de como afrontan las culturas mediterráneas la socialización y 

las relaciones a través de la interdependencia extrafamiliar de forma que se tiende menos a la evitación 

y más a la ansiedad (Harkness & Super, 2020; Palut, 2010; Rodríguez-González et al., 2020). Ambas 

culturas (italiana y española) se enfocan en intercambios sociales interactivos y afectivos, pero los 

italianos los asocian con el disfrute de la vida, mientras que los españoles los relacionan con ser un buen 

ciudadano y miembro de la familia  (Bornstein et al., 2008, 2008; Harkness & Super, 2013; Pace et al., 

2016, 2016, 2016; Senese et al., 2012, 2012; Venuti & Senese, 2007, 2007). 

En las culturas mediterráneas, se valora mucho el romanticismo antes del matrimonio e incluso se 

mantiene después de la crianza, a diferencia de las culturas de Asia oriental (DeVos, 1985; Dion & Dion, 

1993; Neuss-Kaneko, 1993). El vínculo y la interacción romántica en las culturas mediterráneas se basa 

en la conexión verbal, la atracción mutua y las relaciones sexuales (Rothbaum et al., 2002; Yamagishi & 

Yamagishi, 1994). Según Hart, este deseo de intimidad y la perseverancia en la relación, incluso después 

de la crianza, se relaciona con mayores niveles de ansiedad por el apego en términos de expectativas 

sobre la relación tal y como se ha encontrado en el presente estudio (Hart et al., 2013). 

En cuanto al vínculo parental, las culturas occidentales parecen estar más orientadas hacia el cuidado, 

relacionado con el concepto de "sensibilidad de los padres" de Ainsworth (Ainsworth et al., 2015). Este 

concepto se define como la capacidad de percibir y responder eficazmente a las señales y solicitudes 

de ayuda del niño  (Markus & Kitayama, 1991a, 1991b; Spence, 1985).  

El presente trabajo no encontró correlaciones significativas entre la ansiedad relacionada con el apego 

y el cuidado de los padres en los grupos español e italiano. En la muestra española, un menor nivel de 

evitación relacionada con el apego se asocia con un mayor recuerdo de cuidados tanto maternos como 

paternos. Sin embargo, en la muestra italiana, los modelos recordados de vinculación parental no 

muestran ninguna relación con el estilo de apego actual. 

Estos resultados de la muestra mediterránea van en consonancia con los resultados sobre apego y 

recuerdo de vínculos parentales en trabajos previos sobre poblaciones occidentales y mediterráneas 
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(Cheng & Mallinckrodt, 2009; Prunas et al., 2019; Shadach et al., 2018). Los resultados de la muestra 

española relacionando una menor tendencia a la evitación relacionada con el apego con un mayor 

recuerdo del cuidado parental constituye un factor protector hacia la exploración social dada la relación 

que existe entre la ansiedad relacionada con el apego y distintas conductas patológicas (Ambruster & 

Witherington, 2016; Myhr et al., 2004; Yarbro et al., 2013). 

6.4 APEGO, CULTURA, ESPACIO PERSONAL Y PRÁCTICAS DE CRIANZA (COLECHO Y COBAÑO) 

Este trabajo examinó la interacción entre las prácticas de crianza temprana (colecho y cobaño), las 

dimensiones de apego adulto (evitación y ansiedad) autoinformadas, y la susceptibilidad a las ilusiones 

ópticas como predictores de la regulación de la distancia interpersonal. Esta regulación se midió 

mediante una tarea virtual en pantalla 2D, con una muestra de participantes de España, Italia y Japón.  

En el presente estudio, se observaron diferencias significativas en la susceptibilidad a las ilusiones 

ópticas entre las muestras culturales. La muestra española se mostró como la menos susceptible a la 

ilusión de Ebbinghaus, un hallazgo que sugiere una mayor independencia del contexto en su percepción, 

en línea con investigaciones previas sobre culturas occidentales (Kitayama et al., 2003; Norenzayan et 

al., 2002). Por otro lado, la muestra italiana fue la más susceptible a la ilusión de Müller-Lyer, a diferencia 

de la muestra japonesa, que mostró una menor susceptibilidad a la misma, en consonancia con los 

resultados de Richardson (Richardson et al., 1972). Es importante notar que estudios transculturales 

anteriores sobre esta ilusión han arrojado resultados inconclusos, reportando una susceptibilidad 

variable en culturas tanto occidentales como orientales (Richardson et al., 1972; Segall et al., 1966).  

Estas diferencias culturales se explican por la combinación de variabilidad neuroanatómica y estilos 

cognitivos específicos de cada cultura. A nivel neurobiológico, estudios como el de Schwarzkopf 

(Schwarzkopf et al., 2011) vinculan la superficie de la corteza visual primaria (V1) con la susceptibilidad 

a estas ilusiones, sugiriendo que la estructura cerebral influye en los sesgos perceptivos. Por otro lado, 

Hedden (Hedden et al., 2008). observa que occidentales y asiáticos orientales activan redes neuronales 

distintas durante tareas visuales: los primeros, áreas de atención focal; los segundos, zonas de 

procesamiento contextual e integral. Esto subraya cómo la cultura moldea el control atencional a nivel 

neuronal, integrando diferencias individuales y estilos cognitivo-perceptivos arraigados culturalmente. 

Los patrones de apego encontrados en el presente trabajo también coincidieron con hallazgos previos, 

mostrando puntuaciones más altas en la dimensión evitación respecto del apego en la muestra 

japonesa y puntuaciones más altas en la dimensión ansiedad respecto del apego en los grupos 
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mediterráneos (Bassi et al., 2022; Koeneke Hoenicka et al., 2022; Nakao & Kato, 2004; Schmitt et al., 

2004). Se observa que la muestra japonesa con niveles más altos de apego evitativo tolera distancias 

más cortas en el entorno virtual 2D. Trabajos anteriores indican que las personas con apego evitativo 

minimizan la incomodidad de la cercanía mediante estrategias de desactivación (Brennan et al., 1998; 

Mikulincer & Shaver, 2008, 2019). Esto se debe a que las interacciones virtuales con desconocidos 

tienen una menor intensidad emocional que los encuentros cara a cara (Cartaud et al., 2020, 2022; Riem 

et al., 2019), lo que permite a las personas con puntuaciones más altas en apego evitativo tolerar la 

proximidad sin percibirla como una amenaza (Han et al., 2023; Kroczek et al., 2020, 2022; Mikulincer & 

Shaver, 2023).  

Respecto a las prácticas de crianza, las diferencias culturales fueron evidentes en el presente trabajo y 

sirvieron como contexto central. Los participantes japoneses reportaron tasas y duraciones 

significativamente más altas de colecho y cobaño, prácticas asociadas culturalmente con el fomento de 

la interdependencia y la cercanía emocional (Esposito et al., 2015; Mileva-Seitz et al., 2017; Mindell, 

Sadeh, Kohyama, et al., 2010; Mindell, Sadeh, Wiegand, et al., 2010; Yang & Hahn, 2002). En contraste, 

las culturas mediterráneas adoptan una postura más ambivalente y una duración de estas prácticas 

significativamente menor (McKenna et al., 2007; Mileva-Seitz et al., 2017). Estas variaciones confirman 

que las prácticas de crianza son sistemas de valores arraigados en la cultura (Bornstein, 2019; Lansford, 

2022, 2025; Lansford et al., 2021).  

Los resultados muestran que las influencias culturales son más fuertes que los efectos individuales. 

Encontramos que la duración prolongada de las prácticas de crianza (colecho y cobaño) en la muestra 

japonesa se asoció modestamente con un mayor nivel de evitación. Además, las asociaciones con el 

apego y la crianza desaparecieron al controlar por el factor país, lo que indica que las normas culturales 

tienen una fuerte influencia en la regulación del espacio interpersonal (Schmitt et al., 2004; Sorokowska 

et al., 2017), especialmente en el entorno virtual de baja intensidad emocional (Riem et al., 2019).  

Por último, en la tarea virtual 2D, los participantes japoneses toleraron consistentemente distancias 

más cortas, mientras que los españoles e italianos demandaron un espacio interpersonal más amplio. 

Este resultado reta la noción tradicional sobre la cercanía mediterránea y resalta la necesidad de 

diferenciar claramente la proximidad física en encuentros presenciales de la proximidad mediada por 

pantallas (Beaulieu, 2004; Sorokowska et al., 2017; Sussman & Rosenfeld, 1982). En resumen, el 

presente trabajo respalda una perspectiva biopsicosocial-cultural para la regulación del espacio 

personal. 
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6.5. SÍNTESIS FINAL Y CONCLUSIONES GENERALES 

La presente tesis doctoral aporta evidencia a favor de una concepción del apego adulto como un 

proceso relacional complejo, dinámico y culturalmente modulado, cuya comprensión exige integrar la 

historia vincular temprana, el contexto sociocultural de desarrollo y las formas en que el individuo 

regula la cercanía interpersonal en la adultez. Lejos de poder explicarse únicamente desde categorías 

universales o desde variables estrictamente intrapsíquicas, los resultados obtenidos muestran que la 

expresión del apego se configura en la intersección entre experiencias tempranas de cuidado, modelos 

internos de relación, prácticas culturales de crianza y modos aprendidos de habitar la proximidad con 

los otros. 

En este sentido, el trabajo realizado permite sostener que, aunque el apego mantiene una base 

funcional común vinculada a la necesidad humana de seguridad, protección y regulación emocional, su 

organización concreta adopta matices diferenciales en función del entorno cultural en el que se 

desarrolla. Los datos comparativos entre España, Italia y Japón ponen de manifiesto que la cultura no 

constituye un elemento periférico, sino un marco estructurante que modula el significado de la cercanía, 

la autonomía, la dependencia, la sobreprotección y la distancia interpersonal. Desde esta perspectiva, 

la universalidad del apego no se opone a la diversidad cultural de sus manifestaciones, sino que convive 

con ella. 

Una limitación relevante del presente estudio es el uso de una muestra universitaria de conveniencia, 

no clínica y mayoritariamente joven, lo que limita la generalización de los resultados a población adulta 

general. Asimismo, la distribución de género no fue homogénea entre países, especialmente en la 

muestra japonesa, donde la proporción de hombres fue superior a la de las muestras mediterráneas. 

Por ello, los resultados relativos a diferencias de género deben interpretarse con cautela. Finalmente, 

no se realizó un análisis de potencia a priori, dado el carácter exploratorio y transcultural del diseño; 

futuros estudios deberían estimar previamente el tamaño muestral necesario y replicar los hallazgos en 

muestras más amplias y equilibradas. 

Los tres estudios que integran esta tesis convergen en esa misma dirección. Por un lado, se observa que 

las dimensiones del apego adulto pueden estudiarse de manera transcultural mediante instrumentos 

comparables, aunque no exentos de particularidades psicométricas y semánticas propias de cada 

contexto. Por otro, se confirma que el vínculo parental recordado conserva relevancia en la organización 

relacional de la adultez, pero que dicha relación no se expresa de forma homogénea en todas las 

culturas analizadas. Finalmente, los resultados relativos al espacio personal sugieren que la regulación 



DISCUSIÓN    

Universidad Europea Madrid 150 

de la proximidad interpersonal no depende solo de variables perceptivas o disposicionales aisladas, sino 

también de la historia vincular y de las normas culturales que organizan la experiencia del cuerpo, del 

otro y de la distancia aceptable entre ambos. 

La principal aportación de esta tesis reside, precisamente, en haber articulado en un mismo marco 

explicativo dimensiones habitualmente abordadas de forma separada: apego adulto, vínculo parental 

recordado, cultura, prácticas tempranas de crianza y procesamiento visual del espacio interpersonal. 

Esta integración constituye una contribución relevante tanto desde el punto de vista teórico como 

metodológico, al proponer una lectura del apego que trasciende los enfoques reduccionistas y favorece 

una comprensión más amplia de los procesos relacionales humanos. En particular, el valor de este 

trabajo radica en mostrar que la experiencia vincular no solo organiza expectativas afectivas y estilos 

relacionales, sino también formas de tolerar, interpretar y modular la cercanía en contextos 

interpersonales. 

Con todo, los resultados deben interpretarse dentro de los límites del estudio. El carácter transversal 

del diseño, el empleo predominante de medidas de autoinforme, la naturaleza no clínica de la muestra 

y ciertos desequilibrios en la composición de algunos grupos aconsejan prudencia a la hora de 

generalizar los hallazgos o establecer relaciones causales. Del mismo modo, en toda investigación 

transcultural persiste la necesidad de considerar con cautela el posible efecto de los marcos lingüísticos, 

las normas de deseabilidad social y las diferencias en la interpretación subjetiva de los ítems. Estas 

limitaciones, sin embargo, no invalidan la consistencia del conjunto, sino que señalan la necesidad de 

continuar desarrollando diseños longitudinales, multimétodo y culturalmente sensibles. 

Las implicaciones de esta tesis exceden el plano estrictamente académico. En el ámbito clínico, sus 

hallazgos refuerzan la importancia de evaluar el apego desde una perspectiva contextualizada, que 

contemple no solo la historia relacional temprana, sino también el universo cultural desde el que el 

sujeto interpreta el cuidado, la autonomía, la cercanía y la dependencia. En consecuencia, una 

psicología del apego rigurosa no puede prescindir de la sensibilidad cultural, especialmente cuando 

pretende orientar procesos de evaluación, acompañamiento o intervención psicoterapéutica. 

Las implicaciones clínicas de una comprensión culturalmente informada del apego resultan 

especialmente relevantes en la evaluación psicológica y psicoterapéutica contemporánea. El presente 

estudio, así como la evidencia transcultural disponible, sugiere que la expresión de la regulación 

emocional, la proximidad interpersonal y las expectativas relacionales varían de manera significativa 

entre contextos culturales, lo que puede afectar directamente a la interpretación clínica de los estilos 
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de apego. Conductas que en determinados marcos occidentales podrían conceptualizarse como 

evitativas o poco sensibles, por ejemplo, la menor expresividad emocional o la mayor reserva 

interpersonal, pueden constituir, en otros contextos culturales, formas adaptativas de regulación 

emocional y respeto normativo hacia la autonomía relacional o la jerarquía familiar. En este sentido, 

una evaluación clínica transcultural del apego requiere evitar la aplicación automática de categorías 

normativas desarrolladas en contextos culturales específicos, incorporando marcos interpretativos 

sensibles a la diversidad de prácticas de crianza, estilos comunicativos y modelos de interdependencia. 

Asimismo, la adaptación de la alianza terapéutica constituye un elemento central en la intervención 

clínica con población culturalmente diversa. La construcción de una relación terapéutica segura 

depende, en gran medida, de la capacidad del clínico para ajustar sus expectativas sobre la expresividad 

emocional, la distancia interpersonal y las formas de confianza en función del contexto sociocultural del 

paciente. La sensibilidad cultural en la interpretación del apego implica reconocer que las 

representaciones internas de las relaciones no son universales en su manifestación, sino que están 

moduladas por normas culturales de regulación afectiva y por sistemas de valores relacionales 

específicos. En consecuencia, una práctica clínica informada culturalmente no solo mejora la precisión 

diagnóstica, sino que también favorece una mayor adecuación de las intervenciones terapéuticas, 

promoviendo alianzas más sólidas y reduciendo el riesgo de interpretaciones erróneas de la conducta 

relacional del paciente. 

En definitiva, esta investigación defiende que el apego adulto debe entenderse como una realidad 

relacional viva, sedimentada en la experiencia temprana, actualizada a lo largo del desarrollo y 

modelada por el contexto cultural. La cultura de origen, el vínculo parental recordado y determinadas 

prácticas de crianza no constituyen elementos accesorios, sino dimensiones centrales para comprender 

cómo se construyen, mantienen y experimentan las relaciones cercanas en la adultez. Por ello, la 

conclusión principal de esta tesis es que el estudio del apego se enriquece y gana precisión cuando se 

aborda desde una perspectiva transcultural, integradora e interdisciplinar, capaz de poner en diálogo lo 

evolutivo, lo relacional, lo cultural y lo perceptivo.
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ANEXO 2 CUESTIONARIO SOCIODEMOGRÁFICO Y SOBRE CRIANZA RECIBIDA 

CSCR 

CUESTIONARIO SOCIODEMOGRÁFICO Y SOBRE CRIANZA RECIBIDA 

El presente cuestionario está sujeto a estricto secreto profesional 

 ID del sujeto (numérica): _______________ 

Fecha de aplicación: _______________ 

Hora: _______________ 

1. País de nacimiento: _______________ 

2. País de residencia: _______________ 

3. Número de años en España: _______________ 

3. Número de años de educación universitaria. _______________ 

3. ¿En qué curso estas en la Universidad?  

□ Primero     □ Segundo     □ Tercero      □ Cuarto     □ Quinto     □ Otros 

4.Ocupación/profesión:  □ Estudiante   □ Trabajador a tiempo completo   □ Otros 

5. Género:   □ Masculino   □ Femenino 

6. Fecha de nacimiento: _______________ 

7. ¿Tienes una relación romántica en la actualidad?  □ Sí   □ No 

8. ¿Si has contestado sí, cuanto tiempo llevas en esa relación? 
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□ 0〜6 meses   □ 7〜12 meses   □ 13〜18 meses   □ 19〜24 meses  □ Más de 25 meses 

9. ¿Alguna vez has sufrido un trastorno psicopatológico?  □ Sí   □ No 

10. Si has contestado que sí, ¿cuál fue el diagnóstico? (Nota. Esta es una pregunta opcional. Si no quieres 

responderla puedes dejarla en blanco) _____________________________________ 

11. ¿Actualmente tomas alguna medicación o recibes tratamiento médico en un hospital?  □ Sí   □ No 

12. ¿Tienes hijos?  □ Sí   □ No 

13. ¿Alguna vez has practicado el colecho con tus padres? (es decir ¿has dormido con tus padres durante 

la infancia?)   □ Sí   □ No 

14. Si has contestado afirmativamente, ¿cuándo dejaste el colecho? Por favor, contesta en términos de 

“edad”. (Esta es una pregunta opcional. Si no quieres responderla puedes dejarla en blanco.)  

_______________________________ 

15. ¿Alguna vez te has bañado con alguno de tus padres? (Nota: En caso de mujer, con tu padre. En caso 

de hombre, con tu madre)   □ Sí   □ No 

16. ¿Si has contestado afirmativamente, cuando dejaste de hacerlo?  Por favor, contesta en términos de 

“edad”. (Nota. Esta es una pregunta opcional. Si no quieres responderla puedes dejarla en blanco.) 

_______________ 

17. Esta es una pregunta solo para participantes femeninas. Por favor, señala tu actual fase del ciclo 

menstrual 

□ Fase folicular Fase folicular o fase proliferativa (Preovulación) 

□ Fase lútea o fase secretora (Postovulación) 

□ No lo sé 

□ No quiero responder 
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ANEXO 3 ASQ-ATTACHMENT STYLE QUESTIONNAIRE (VERSIÓN ESPAÑOLA) 

 

  

 

 

 

ASQ 

 
 

El presente cuestionario forma parte de su historia clínica y está sujeto a estricto secreto profesional 

 

 

 

 
 

A continuación encontrarás una serie de afirmaciones, rodea el número que corresponda al 

grado en que cada una de ellas describe tus sentimientos o tu forma de comportarte en tus 

relaciones 

 

1 - Completamente en desacuerdo 

2 - Bastante en desacuerdo 

3 - Algo en desacuerdo 

4 - Algo de acuerdo 

5 - Bastante de acuerdo 

6 - Completamente de acuerdo 

 

 

Attachment Style Questionnaire 

INSTRUCCIONES 

Código: ……………………………………………………… 

Sexo: Varón Mujer  Fecha de hoy: …………………………………………… 

Procedencia: ……………………………………………… Entrevistador: …………………………………………… 
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ANEXO 4 ECR-R EXPERIENCE IN CLOSE RELATIONSHIPS SCALE (VERSIÓN ESPAÑOLA) 
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ANEXO 5 PBI-PARENTAL BONDING INSTRUMENT (VERSIÓN ESPAÑOLA) 
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ANEXO 6 TAREA EXPERIMENTAL AL ORDENADOR SOBRE PROCESAMIENTO VISUAL Y ESPACIO PERSONAL 

 

Ejemplo de tarea de comparación de tamaños de Ebbinghaus 
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Ejemplo de tarea de comparación de longitudes de líneas de Müller-Lyer 
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Ejemplo de tarea ad-hoc de procesamiento visual del espacio personal, estímulo PSDRI-LBOY 
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